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Editor:ales. — España y el mundo; Anarco sindicalismo y concepto 
reconstruetivo. — A todos los com! añeros. — Por una república federal 
secialista. — ¿Anarquistas en el gobierno o anarquismo gubernativo? 
—El otro fascismo. — Responsabilidad gubernativa de la caída de Bil- 
hac. — Posición. — Aragón los echa. — A los anarguistas del extranje- 
ro unás cuantas palabras. — Programa mínimo de la C. N. T, — El pro- 
grama mínimo de la C. N. T. crea las bases morales d> una colaboración 
Jeal entre todos, — El pacto de la C. N. T. - U. G. T. — Por una Cco- 


nomía revolucionaria. — Los resultados de una encuesta. — El organis- 
mo juven!l en el movimiento anarquista. — Nuestros compañeros del 
Uruguay.— La farsa no intervencionista, — Actualidades. — Táctica » 
intervención sindical. — La producción y la economía en manos de los 
trabajadores unificados en la guerra y en la revolución, — Prc-Ateneo. 
— La sol'daridad internacional no debe significar la hipoteca de dirigir 
la revolución ibérica. — Defendamos a la C. N. T. y ala F. A. 1. — 


Una interpretación sobre el intervencionismo de la C. N. T. en el gobier- 
no de la república. 
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El drama de España extiendo sus vibraciones 
u todos los rincones de la tierra, atrae en su ór- 
bita todos los conflictos, grandes y pequeños, en- 
tre el capital y el trabajo, cl imperialismo y la 
voluntad de paz. el Estado y las conciencias li- 
bres, y acaba por comfundiese com cos en da 
gran lucha que decidirá, acaso por siglos, los 
slestinos de la humanidad. Si en los primeres 
tiempos de la guerra civil española todas las 
ansias 4 todos los intereses permanecían  pen- 
dientes de la contienda épica, esta participación 
se fué traduciendo cada vez más en uña polari- 
zación de actitudes en todos los países del mien 
os tos factores, uno iras otro: han 60 
ca el juego supremo 

Enuato últimos es Ta guerra chino-japone- 
st quoi ¿a del conflicto español, sino que 
vafluyo coa él, atraída por una múltiple cade 
na de interdipendencias 

Universalizándose el proceso. en lugar de eom- 
plicar e está haciendo más claro. 

Las dos grandes fuerzas en conflicto son, co. 
mo empre, la del pri io, que tiende al ab- 
solita 1 a la explotación del osfuerzo del 
hos la del trabajo fecundo, que as 
2 Decimos e 
loda intención ** privilegio" y no *Seapitalismo” 
porque éste no es sino una forma transitoria de 
aquél, y porque la coluntad de dominio es una 
pasión que ejerce tanta influencia coma el án- 
terás económico fal que está par otra parte es 
trechamente ligada) en la historia lrumana. 



























Veamos brevemente los hechos. 
España toda entera, enardecida por la vi- 


sión del peligro morlal que había amodorrado, 


en cambio, gran parte del proletariado europeo, 
se levanta para defenderse de la acometida reac- 
cionaria 4 triunfa. Las fuerzas mejor pertre- 
chadas de la burguesía capitalista, tedo el clé- 
vo, todas las corrientes conservadoras y tradi 
cionalistas. al ponerse det lado de los mililares 
sublevados, dejaron despejado el campo leal. Y 
el pueblo, a lo vez que se lanzaba contra los que 
parecían tos últimos reductos fascistas, se em" 
tregaba o la tarea de organizar la vida sobre las 
y de la vieja, que no él sino los otros ha- 
bían destruido. Se produjo rl milagro. Bin buro- 
eracia y sin rutina, un ejército surgió, la pro- 
ducción y la distribución se organizaron sobre 
nuevas, tan naturales y humanas que pas 
¡ceió de pronto absurda toda lo vida anterior, 

Y eso en plena libertad, en pleno sol, cuando 
el enemigo, que mientras tanto recibía armas Y 
armas del extranjero. se imponía en una 
parte de España eon el terror. el engaño, la m- 
posición feroz. 

Ena esperanza inmenso hizo brillar les ojos 
e todos los trabajadores de la tierra, Lo bur- 
guesía catalana, resignoda, no oponía trabas a 
la desaparición rápidamente progresiva de la 
propiedad privada. Los pequeños propietarios 
del campo quedaron a la expectativa; la desapa- 
vición del latifundio no afectaba sus intereses y 
la colectivización agraria, hecha a expensas de 
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los grandes terrutemiéntes, tampoco. Los más 
- pobres y los más conscientes se adhirieron al 

moviwiento. Los ctros se arrimaron a las fuer- 

zas ms moderadas del antifacismo. Dande la 
revolución fué más tímida, por la inferioridad 
numérica de los libertarios, como en Madrid, los 
elementos burgueses siguieron dominando en los 
ministerios y ejerciendo un trabajo de sabotaje 
larrado. A los diez días del motín militar, e fi- 
mus de julio, los diarios madrileños no podían 
publicar la palabra “colectividad”? y sus deri- 
wedos, implacablemente suprimidos por la cen- 
suva, Pero allí también la €. N. T. veía aumen- 
tar vcrtiginosamente el número de sus afilia 
dos. El pueblo, en toda España, quería y quiere 
la Revolución social. 
hos combatientes heroicos que sin armas Y 
descalzos corrieron a los frentes, no iban a de- 
fender la república burguesa, La totalidad del 
proletariado español estaba comprendido en las 
des organizaciones obreras, la C. N, TP. anarco- 
sindicalista, y ta UE. GT. socialista, cuyo secre- 
taria es Largo Caballero. En esta última orga- 
nización predominaba la tendencia revoluciona- 
ria del socialismo, que se había afirmado mo" 
ralmente en octubre de 1934. Frente a estos co. 
losos existía el partido Comunista, numérica- 
mente insignificante, y bastante dividido. En 
algunas regiones, como en Cataluña, el número 
de loz disidentes superaba al de los estalinistas 

Este último partido que, desde los días de ju- 
lio se había erigido en defensor de la propiedad 
privada y de la democracia burguesa, fué exten- 
diendo cada vez más su radio de acción, aunque 
mo entre los trabajadores. 

Es que la guerra contra los fascistas españoles 
estaba adquiriendo carácter internacional y los 
intereses extranjeros empezaron muy pronto a 
ejercer influencia decisiva en la contienda. Esto 
explica el aparente misterio, 

El capitalismo internacional, en su totalidad, 
prefería cualquier catástrofe y, desde luego, la 
victoria de Franco, a la instauración de un ré- 
gimen socialista en España. 

Por otra parte, los gobiernos -—todos— esta- 
dan dispuestos n tolerar la más sangrienta de 
lus dictaduras. pero no la experiencia de una so- 
ciedad verdaderamente libre, En ambos casos, 
se trataba de instinto de conservación. 

Ahora bien: asistimos en este momento a una 
dramática lucha interna de tendencias en el se- 
no del mundo capitalista en punto de muerte. 

Capitalismo e imperialismo. extrechamente l- 
gados. no se identifican 

Lo tendencia hacia la defensa colectiva de los 
intereses de clase se alió con el macionalismo ra- 
bioso en la guerra mundial. Siendo una guerra 
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mo el de ver a nacionalis! vos 


entre países cupitalistas, en la que moríón los 
proletariós y realizaba ganancias la internacional 
armamentista, el sistema funcionaba bien. Pero, 
frente a la guerra española, y mismo antes, 
cuando las amenazas a ese mismo sistema hicio- 
ron surgir el fascismo, intereses nacionales o in. 
tereses internacionales del capitalismo ya empe- 
zuron a ho coincidir. 

De esto derivan las oscilaciones «de la balanza 
internacional y muchos as <l3s absurdos, co- 
exaltando 
a Hitler y descando la victor a de Franco desti- 
nada a separar Francia de sus colonias y a los 
estalinistas del mismo país adorando la bandera 


















/ ses contra el imperialismo alemán. Ingla- 
terra dominada por los conservadores, oscil 
entre la defensa de los intereses británicos (del 
capilal británico) y la atracción del frente úmi- 
co internacional capitalista que se traduce en 














“el fascismo. En los países amados '*totalita- 


rios"', no existiendo el peligro proletarto, el gran 
capital se tranquila y naturalmente nacionalis- 
ta. Podemos decir que esto paga on Rusia tam- 
bién, si substitiámos la expresión “gran capi- 
tal” por la de “casta privilegiada””. En los 
otros países la burguesía. asustada por las con- 
quistas ubrer: siente poderosamente atraída 
por el fascisma ¡talo-alemán, mientras el pro" 
letariado, con todo su inmenso caudal de entu- 
siasmo y su fuerza numérica, se encuentra en 
realidad debilitado por sus orientadores, vincu- 
lados a la vicja socialdemocracia que ha salvado 
al enpitalismo después de la guerra o a la die- 











tadura pseudo-prolelaria que ha extrangulado, 
la revvtución rusa, convergiendo a la larga con. 


el fascismo, Estos dirigentes obreros se encon 
traron tan desconcertados como los gobiernos, 
frente « la primera fase de la revolución espa- 
ñola. Les asustada la fuerza vital de un mo- 
vimiento impulsado por todo un pueblo sobre 
el que mi la 17. ni la TH Internacional ejercían 
su control. Y todo su esfuerzo fué dirigido a 
ganar tiempo, a esperar el desarrollo de los 
acontecimientos, haciendo derivar el entusias- 
mo solidario de las masas, que amenazaba rom- 
per los diques, hacia un apoyo sanitario y asis. 
tencinl. 

Veamos la actitud de los distintos países. Ta 
lia y Alemania, pera sobre todo la primera, ha= 
bían ayudado a los cabecillas jaeciosos en la 
preparación de movimiento. con miras a stbs- 
fituir el predominio económico anglo-francés en 
la península ibérica, por el predominio ítalo- 
alemán. Frente u la inesperada resistencia del 
pueblo, la ayuda aumentó y se fué progres 
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ment. intensificando a medida que se conocían 
las conquistas revolucionarias lel proletariado 
catalán, aragonés, tevantino, castellano. 

Hitler y Mussolini comprendieron que esa lu 
cha no significaba para ellos la conquista o la 
pérdida de mercados en España, sino la vida 
o la muerte de.su dominio, de su persona fisica 
y de las de sus partidarios en Alemanía y en 
Htalia. Las iglesias y las prisiones cn llamas ha- 
bían duwminado cl horizonte de los pueblos es- 
clavos y en aquella luz, las cadenas, Lensas, ame 
nazaban romperse. 

Frente a la realidad de esta situación interna 
que exige soluciones radicales en el exterior, los 
reompromisos, las concesiones, adgwieren un as- 
pecto ridículo. 

Francia es el país donde es más evidente el 
conflicto entre el nacionalismo y los intereses 
del gran capital. No hay que olvidar que el “*Co- 
mité des Forges”, que ejerce una influencia 
enorme sobre todos los sucesivos gobiernos fran- 
ceses y su diplomacia, contribuyó a financiar el 
movimiento de Hilter, El ejército, la policía, el 
elero, son tendencialmente fascistas, Serían na- 
cionalistas también Uy no sólo —como ahora—- 
er tas apariencia cn una Europa completa- 
minte reaccionaria, en la que el principal ene- 
migo, el pueblo que trabaja, no tuviera ninguna 
fuerza real. 





























Pero, pór ahora, el proletariado francés ha de- * 


mostrado ser fuerza (aunque sea una fuerza 
muy poco iluminada) colocando a Blum en el 
sillón de la presidencia del Consejo. Blum ha 
caído, pero antes desempeñó su papel, que con- 
sistió cn conformar «al pueblo con algunas re- 
formas y en frenar sus impulsos revolucionarios, 
« lu vez que reflejaba en su política exterior de 
concesiones los intereses y las tendencias del ca- 
pilalismo francés. 

La alie 2a con Rusia tiene, a los ojos del go- 
bierno ve Prancia, ventajas enormes, Tiene ante 
tado mismo valor militár que tuvo en 1914. 
«Además, el gobierno ruso ya no es revoluciona- 
rio y sus funcionarios, que constituyen los cua- 
dros de mando del partido comunista, mir fuer- 
te cn Francia, no tienen otra preocupación que 
lu de contribuir al fortalecimiento de la nación 
desde un punto de vista militar, colaborando con 
el gobierno francés en in persecución de los re- 

llamados trotzkistas, traidores, 
y fomentando en cl pueblo un sen= 
onalista destinado a ndormecer sus 
necesidades de clase. 

Pero Francia subordina toda su política a las 
conveniencias de su alianza con Inglaterra. El 
acuerdo de 10 intervención, que ha puesto una 
valla a la solidaridad mundial hacia España. 
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fué propuesto por Francia, pero inspirado por 
Iaglolerra, que es la verdadera árbitra de la 
situación. El control y el plan para mantenerlo, 
encarando la eventualidad del xeconocimiento 
del derecho de beligerante a Franco, llevan el 
sello inglés. ; 

Ahora bien: el capitalismo de Inglaterra no 
mecesita ningún fascismo casero, porque le bas- 
ta con el que imponen sus funcionarios en las 
colonias. Pero siempre favoreció el fascismo de 
tos otras naciones. Mussolini recibió valor y 
apoyo de Inglaterra. Ahora esta nación, es de- 
cir, su clase dominante, en el fondo desea el es- 
tablecimiento del fascismo en España. Lo que 
le molesta y que posiblemente no tolerará es 
que sean Ltalia y Alemania que implanten ahora 
y exploten después un régimen fascista en la 
peninsula ibérica, 'posición estratégica y eco 
nómica de primer orden para los intereses bri- 
tánicos. Por este conjunto de razones, Inglate» 
rra no deseaba que la guerra terminase pronto, 
bien con un triunfo de Franco en provecho del. 
eje Roma-Berlín, bien con el triunfo popular, 
que hubiera traído casi inevitablemente el de- 
reumnbe del capitalismo en Eruopa, y, antes que 
en otras partes, en Italia y acaso en Alemania, 
El fascismo ítalo-alemán es contrario —por 
ahora— « los intereses ingleses, pero esa opi= 
nión puede termánar con un acuerdo o bien con 
una guerra. Si Alemania e Ttalia se establecen 
en Espuña con el triunfo de los militares, casi 
fatalmento lendríamos la guerra. Ahora bie 
aún esto para Inglaterra sería preferible a un 
cambio de la situación italiana en sentido so- 
cialista. Y aquí los intoreses internacionales del 
capitalismo prevalecen evidentemente sobre el 
imperialismo de Tagluterra como nación, Esta 
última, además, no está preparada para la gue- 
rra y trata de ganar tiempo, jugando, mientras 
tanto. en el conflicto español, con dos cartas 
opuestas: la de Franco y la del gobierno de Va- 
lencia. 

En realidad, Inglaterra estará, al final, con 
el vencedor, Pero, antes de que el conflicto ter- 
mine, hace todos los esfuerzos para separar u 
Franco de sus protectores italianos y teutónicos, 
a la vez que impone u la España leal, a través 
del gobierno Negrín, que es ercación suya, el 
exterminio de las fuerzas revolucionarias, 
sí se erplica el hecho de que las fuerzas de 
los dos handos hayan estado por tanto tiempo 
equilibrados, con una rigurosa alternaliva de 
victorias y de derrotas. Así se explica el hecho 
de que le Meguen armas al gobierno de Valen- 
via sólo en momentos especiales, cuidadosamente 




















La encargada de conducir a fondo úno ac- 
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ción favorable a la pelítica inglesa en España, 
es Rusia, 

Habiendo perdido por su evolución interna 
hacia la autocracia, el apoyo enorme gue con- 
sistío en el impulso revolucionario del proleta- 
riado mundial, Rusia se sintió débil y no tuvo 
más recurso que las alianzas militares. Para 
conseguirlas tiene que sofocar, por medio de la 
Internacional comunista, ese mismo impulso re- 
volucionario que en sus buenos tiempos contri- 
buyó a despertar, El Japón yolpea a sus from 
teras orientales. La alianza ruso-franco-inglesa 
es algo que hay que mantener a toda costa. 

Y la ayuda rusa a España es dosificada por 
Inglaterra. El partido Comunista Español, pe- 
queña minoría,. engrosa sus filas con los que 
quieren defender a toda costa la propiedad pri- 
vada. La ayuda rusa, llegada en el momento de 
mayor peligro, le da una momentánea popula- 
ridad, muy bien aprovechada, El frente anti- 
fascista, antes unido por entusiasmo y por mie- 
do a la vez, ahora se divide. El Partido Comu- 
mista (es el primer caso en que el oro ruso tiene 
algo que ver en Occidente) para ganar afiliados 
ahonda las divisiones, iniciando las polémicas 
personales, los ataques calumniosos, los chanta- 
ves. 

Lu burguesía yy el socialismo moderado del mi- 
tlonario Prieto estrechan filas alrededor del 
nuevo, poderosísimo aliado que puede librarlos 
de la expropiación, de los anarquistas y de Lar- 
yo Coballero. La idea inglesa de una mediación 
con los fascistas no los disgustaría, porque está 
en perfecto acuerdo con su mentalidad tradicio- 
nal, pero le temen al pueblo, 

Bilbao está en peligro. Inglaterra espera (aca- 
so le han prometido), que con la caída de Bilbao 
Mussolini e Hitler relirarán los ““rotuntarios”, 
tropas de ocupación que los ingleses no pueden 
ver en España y constituyen el: principal obs- 
táculo para un buen entendimiento con Franco. 
Para salvar a Bilbuo hay que atacar en el fren- 
te de Aragón. - 

Pero el ejército en este frente está sin armas 
y la orden de avanzar no llega nunca. No se ata- 
ca en Aragón, pero los comunistas del P. £. M. 
€. y los nacionalistas reaccionarios del Estat 
Catalá. secundados por los republicanos, atacan 
por sorpresa a los sindicatos obreros en Burce- 
lona. Sobreviene la semana trágica de mayo, la 
erisis del gobierno de Valencia, provocada por 
los comunistas, la instauración de un gobierno 
sin participación de las fuerzas obreras y de cor- 
te reaccionario, Bilbao había caído, sin que la 
aviación, que es rusa y se mueve cuando Rusia 
quiere, acudiera en su ayuda 

Ea obra de aplastamiento de las fuerzas obre- 

















ras se intensifica. Rusia hace en España, ute- 
más del juego de Inglalerra, su propio ¡ue 
Entregado en su territorio a la tarea de abusar 
en sangre los restos del espiritu revolucionar 
aspira a eliminar con distintos métodos ese espí- 
ritu en el proletariado de todo el mundo. para 
servirse de él como de instrumento de su polí- 
tica nacional. 

Es así que el P. €. italiano tiene ahora n 
nuevo programa de reconciliación con los fas- 
cistas y de identificación con el programa fas- 
cista de 1919. Ya no aspira ni siguiera a la 
pública y se conforma con proclamar su udver- 
sión hacia los magnates del capitalismo. 

En España, Rusia tiende a destruir el P. 0. 











UM, ——comunistas revolucionarios—, y, sobre 
todo, los anarquistas, 

Desde el ministerio, los comunistas propone» 
el restablecimento del culto católico y una obra 
despiadada de represión policial. Desde la pron- 
so, su principal preocupación es la de desac 
ditar las conquistas obreras y halagar u la cla- 
se media, En el terreno que menos se ve, la ger 
ción diaria en la calle, su actividad va desde ta 
organización de una policía de partido, con eúr- 
celes privadas, hasta las espediciones primitivas 
contra las colectividades. Cosechas quemadas. 
hectáreas inundados, trabajadores asesinados 
Todo esto se hace bajo el pretesto asombroso de 
la lucha contra la quinta cohumna. 

. Algunas brigadas internacionales, recluta: os 
por ellos, se prestan a esta tarea. Otras = 
negado, con orgullo antifascista, 

La obra de captación dentro de la E. GP. 
les da escasos resultados, debidos, en ¡ran ¡pur 
te, a los recursos de que disponen en el campo 
militar. a 

Más éxitos tienen entre los burócratas sir 
vales de esa organización, y eso les de tu 
Pero escuna fuerza artificial, basada + 
mente sobre el apoyo extranjero 

Estg política de retaguardia es desastrosa pr 
ra la guerra. Es del :20 de Agosto una corres- 
pordencia de la United Press, rerlactada en 
sentido favorable al gobierno de Valencia, pu- 
hlicada en “Et Día”, de esa fecha: 

““La principal preocupación del Gohierno 
publicano de España en estos momentos + 
ser, no la suerte que pueda correr Nani 
sino ta situación reinante en el estado auto 
de Cataluña... “. El corresponsal habla «e is 
medidas de represión y de las — numerosísimax 
fuerzas armadas del gobierno, equipadas con 
elementos bélicos más modernos, que pubr 
las calles de Barcelona, 

Esto, sin que haya ocurrido ningún levas 
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miento, sin otro fin que quebrar las fuerzas obre- 
ras que luchan en los frentes y trabajan en la 
retaguardia, soportándolo todo, con el deseo de 
obtener, por fin, esa victoria sobre el fascismo 
que por todas partes les están regateando. So- 
bre este enorme deseo de vencer se basa el chan- 
tage. 

Sabiendo que el pueblo español, con la €. N. 
FT. yla FP. A. La la cabeza, tiende todas sus 
energías en un esfuerzo desesperado hacia la 
victoria, los más terribles golpes reaccionarios 
se dan en ocasión de ulgunas derrotas, cuando 
el odio contra el fascismo lo sumerge todo. Pe- 
ro el juego trágico no puede durar mucho. Es- 
te magnífico impulso, que los aviones de Hitler 
y las tropas de Mussolini mo pudieron debilitar, 
puere ser quebrado de atrás, por esa serie de 
golpes traicioneros por la espalda. 

La situación de España, tomada entre dos 
fuegos, es gravísima. Y no sólo la de España. El 
proletariado español es hoy con sus pechos la 
única pared que se interpone entre la humani- 
dad y la guerra. 








Ya habla el cañón en Oriente y hasta las repú- 
blicas sudamericanas piensan en su defensa ma- 
rítima, 

La situación es grave, pero no desesperada, 
Dijimos. al principio de este artículo, que to- 
dos los factores han entrado en este juego te- 
rrible de la vida y de la muerte. Todos sí, me- 
nos uno: la revolución del proletariado de otros 
países, que converja en la lucha suprema, con 
la revolución española en peligro. 

Los nuevos Ebert, los nuevos Noske de los par- 
tidos que se llaman “proletarios” tratan de 
ahogar, bajo el peso de un blando sabotaje bu- 
rocrático, los gérmenes de la nueva vida, de to- 
da posible vida. Hay que combatir la última, 
desesperada batalla para abrir los ojos del pue- 
blo, El proletariado internacional debe decir la 
ue sea la misma palabra de 





palabra decisiva. 
fuego que hizo huir de Barcelona y de Madrid 
la sombra negra del fascismo en esos días milas 
grosos de Julin de 1936! 
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Anarco sindicalismo y 
concepto reconstructivo 


Muchos son los militantes anarquistas que 
tienen un concepto erróneo de lo que significa 
y es el amarco sindicalismo, como asimismo del 

Y bw arvesidad de delinear con la mayor 
claridad. posibte la reconstrucción económica Y 
social de la nueva sociedad que preconizamos.. 

En ambos casos, ha primado en la mentali- 
due de algunos la falta de clara visión del rol 
que desempeña el primero y la carencia de co- 


»erimientos necesarios para lo segundo. 


incomprensión se va llegado en deter 
ados casos a lanzar como un calificativo que 





pretende muesoscavar la personalidad del mili= 
lante esta expresión; es anarco sindicalista, co- 
mo si serlo Hexara consigo una negación de la 
anarquía. 
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Nada más erróneo que semejante concepto. 
El anarco sindicalismo es la expresión orgánica 
del anarquismo. 

El camarada Pierre Besnard, secretario de 
la A. 1. T., en concienzudo y profundo trabajo 
presentado al Congreso Internacional Anarquis- 
ta (que publicamos íntegro en otro lugar) hace 
una definición eracta y clara de lo que signi] 
ra y es la anarquía con relación al anarcosin 
dicalismo, y algunos de cuyos párrafos trans- 
cribimos; 

““El anarquismo revolucionario es in mo- 
vimiento, la doctrina del cual tiene por objeto 
instituir una vida individual y colcctiva, de la 
cual son excluádos tanto el Estado como el Go- 






bierno. 











“La base de esta sociedad es, indiscutible- 

mente, el hombre. 
"El Anarquismo, en definitiva, es la afirma- 
ción de una reivindicación social permanente, en 
lo que se refiere al momento presente; infinita 
por lo que respecta al porvenir, dentro de un 
proceso constante 

Supone asimismo el levantamiento de una 
construcción económica, administrativa y social, 
le cual debe definirse a partir del momento pre- 
sente. 

“Históricamente, el Anarquismo revolucio- 
nario es la tercera rama del Socialismo tradi- 
cional, 

“Por oposición a las otras dos ramas del 


Socialismo y del Comunismo — cuyas dos po- 


líticas son autoritarias y estáticas —, es apol- 





tico, antiparlamentario Y untiestático. 

““Su principal labor a desarrollar en la ac- 
tualidad, es la siguiente: Ta propaganda, la vul- 
garización y la educación social de las masas tra- 
bajadoras, en el día de hoy: la administración 
social, para el futuro. 

““El anarco sindicalismo es un movimiento 
orgánico y organizado. Su doctrina proviene del 
Anarguismo 
Sindicalismo revolucionario. 

“Es la expresión actual de la doctrina anar- 
quista, sobre el plan económico y social, 

“Es asimismo, y en el terreno revoluciona- 





y su forma de organización del 


rio. el agente esencial de realización, como lo 
prueba la experiencia española por sí misma. 
“Está representado en el mundo por la A. 1. 
T. y ses centrales nacionales. 
Esta definición elara, de una firmeza y ver- 
demuestra la verdadera 
función y posición que corresponde al anarco 


dad incontrovertible, 


sindicalismo como expres ón orgánica del Ánar- 
guismo en la sociedad y como médula de la es- 
tructuración de la sociedad Ubertaria del futuro. 

El anarquismo es una doctrina social que 
pretende organizar la vida colectiva de los pue- 
hos enun plano de igualdad Y respeto mútno, 
teniendo como suprema finalidad la libertad in- 
dividual y colectiva. Pero como no puede exis 
tir sociedad sin organiza ión, — Y organización 
no supone autoridad — encuentra su expresión 
orgánica en los sindicatos obreros que en el ac- 
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hual régimen son de defensa y resistencia al ca- 
pital. pero que en el futuro pierden esa condi- 


ción por la desaparic 








ón misma del capital, pa- 
ra eutrar en su función verdadera Y específica 


de armonizar las necesidades vitales de los pue- 
blos o sea la producción y el consumo. 





Son, pues, los organismos obreros del presen 
to, el eje matriz de todo el engranaje económico 
de la nueva sociedad, ya que nadie con mayor 
propiedad para administrar y relacionar armó- 
nicamente la propiedad y el consumo qué los 
propios hombres que manipulan en cada indus- 
tria y poseen el conocimiento Y la técnica nece” 
saria. 

Los grandes técnicos del anarquismo así tan 
bién lo han entendido, y de lamentar es que no 
se haya asimilado lo que aquellos precnisstuvt 
ya que la práctica en muchos ensayos rerotucios 
narios, ha puesto de manifiesto esa necesidad. 

Tiene un valor fundamental para el afianzar 
miento del sistema libertario, el que los militan- 
tes adquieran la noción clara de cómo puede des- 
envolverse el sistema federalista, y que y su v0z 
éstos lo trasmitan a las masas para que vayan 
educánduse y viendo que es perfectamente prac- 
ticable la organización libertaria. 

Pedro Kropotkin, uno de los más preciados e 
ilustres técnicos del anarquismo, ha escrito con 
evidente clarividencia: 


“Xinguna lucha puede tener éwilo sé no es 
consciente. si no persigue un fin concreto y de- 


finidc. No es posible destruir nado de lo ext 
tente si los hombres, de antémano, no han con- 





venido entre sí la lucha, así como en el mismo. 
período de destrucción, qué es lo que van a por 


ner en lugar de aquello que haya sido destruá. 
do. Ni aún la misma crítica teórica de to que 





eniste es posible sin que cada uno se presente a 
sí mismo. más 0 menos exactamente, la imagen 
de aquello con lo que se desea sustituir 10 actual. 
Consciente o inconscientemente. el ideal, la ides 
de algu mejor. siempre perdura cu el espirifa de 
los que critican las instituciones existentes. 


Tal ocurre principalmente com los hombres 
de acción. Decir a las gente: “Destruyamos 
primero el capitalismo y la autocracia, y des- 


no es más 








pués veremos lo que deba hacerse”, 
gue engañorse a sí mismo y engañar « los MÍPOS. 


” 
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== ka sido creada una fuerza real por medio El anarquismo es expresión de organización 
- Zecepción”. 





Y sus militantes deben expresar claramente cua- 
> l c est erminarán l . . coandá. 

Srar a que las necesidades determinarán % las són los medios de esa organización para Ve: 

urresponde hacer, es como dice Kropotkin 


ar a los demás y engañarnos u nosotros Jar al fin deseado, 





cvtus, o poner de manifiesto que mo somos ca- El concepto reconstructivo debe ser funda 


«de demostrar en ta forma que puede des- tal 0 sá ; e pa 
; ¡ ¡amó ; ; rir near . 
¿rerse libertariamenté una sociedad de pro- Mental, para a camino y afianzar con la 


wres libres. volución el sistema libertario, 


pa 





A todos los compañeros: 


Esfuerzo publica en sus páginas los ar tículos de mayor interés sobre el movimien- 
to español, sacados de la prensa libertaria, con el propósito de que todos los compa- 
fieros puedan seguir de cerca la marcha de acontecimientos de la revolución, y al mis. 
mo tiempo cada uno vaya formando por sí propio el criterio que ellos leg merezcan. 





En estas transcripciones hacemos exclusión del criterio que nos merecen particular- 
mente algunos conceptos que se vierten, y sólo buscamos proporcionar los artículos de 
interés que puedan dar Margen al cambio de opiniones entre los militantes y que ello 
sirva para esclarecer más el concepto anarquista de la nueva sociedad. 
. Si publicáramos en nuestras páginas solamente lo que está de acuerdo con nos. 

átros en la interpretación de los hechos y la forma de resolver los problemas gue se 
engañaríamos a los compañeros zue no tienen otra fuente de información, 
= esto sería una deslealtad. 





Todos los militantes anarquistas tienen derecho a informarse ampliamente de la 

:=terpretación y resolución que se da en España a los problemas de la guerra y la re- 

“ón y el concepto que sobre los mismos expresan los distintos órganos de publici- 
iederales o específicos. 
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POR UNA REPUBLICA 





DISCURSO DE GARCIA OLIVER BADIODIFUNDIDO 





s* ¡A LAMENTABLE y funesto que digu 

que el éxito y el triunío obtenidos en la guerra y er 
la revolución, no recue sobre tal o cual sector "político 
o sindical, síno a todo un pueblo que irguiéndose repen- 
inamonto y querlendo reivindicarse de su pasado de 
apteiio ha empuñado .unónimemente las amos para 








emiquilar para siempro iodo aquello que lo retenía en 
estado ancestral 

Tratando de llamar las cosas por su propio nombre, 
quiero subrayar que aquellos que nos hablan de im- 
plantar en estos momentos sistemas concretos de econo- 
mía social por medio de las más «udaces transformacio- 
nes universales, son camaradas de buena fé, de los quo 
nadie puede dudar. Pero esos amigos olvidan que todo 
sistema copitalista tiene ramificaciones internacionalos, y 
que nuestro triunfo en la guerra depende esercialmen- 
le de la simpatía y el apoyo que nos vionen del exte- 
rior. Esos amigos olvidan también, que las provincias 
españolas al igual que aquellas que forman el conjunto 
de otros países, constituyen un mosaico de caracteres y 
tempsramentos que acusan diferencias espirituales en 
cuyo origen encontramos, a poco que las busquemos, cau- 
sas élnicas, morales y económicas. 

En 1931, los republicanos y socialistas no supieron 
encontrar al camino de la revolución. Y es difícil que lo 
puedan encontrar ahora, puesto que el ritmo de la re- 
volución y de la guerra, nos advierte que la hora de 





Tas reformas políticas ha pasado 


S: los republicanos y los socialistas no pueder em: 








dense para indicur el camino de la revolución. 
¡emos nosotros, anarquistas y sindicalistas, la responsa- 
bilidad de indicarlo? Hasta ahora la C.N.T. y ia FA. 
han probado suficientemente una gran serenidad, ura 





generosidad ilimitada, valores espirituales indispensables 
para aquellos que quisieran ser los guías de un mun- 
do nuevo. No ha sido nunca ten necesario como ahora 


exigir la contribución de los valores ospirit 





que sérá difícil volver a encontrar otra ocasión, en el 
momento en que la CNT. y la FAL, están frente u 
problemas complejos como lo son los de la revolución 
y la guerra. La revolución y la guerra son dos cosos 
que se complementan, y si no somos los únicos que ha- 
cemos lo querra.aquellos que colaboran con nosotros por 
el triunfo del pueblo .tienen derecho desde ya, a darle 
directivas a la revolución. 

Anarquistas y sindicalistas revolucionarios, tenemca 





FEDERAL SOCIALISTA 


sobre nuestra espalda una enorme responsabilidad, y 83 
por ello que nos interesa particularmente sal 





er dónde 
vamos, y al saberlo poder exigir que nos acompañen 
nuesto camino. 








fin de la guerra ilevará « un régimen de transi- 
ción, tansición inevitab' 
mino. Si contrib: 


puesto que no queda otro ca. 
dis al triunlo de la 











ze- 





¡biremos todos 5: de los beneficios de la re- 


volución. Tal debe ser la moral, de todos los revolucio- 






rarios. ¿Qué importa esa transi: 





único medio de triunfar? Para 





das las .regionus de España, ol régimen de transición 
más adecuado a las circunstancias que van a crear la 
guerra y la revolución, es la república iederal socialis- 
ta. Yo pido a los camaradas anarquistas y' sindicalisias. 
que no se alammen de la palabra “socialista”. Socíalis- 
tas lo somos todos, aún aquellos que se titulan anar 
quistas y sindicalistas revolucionarios. Lo que no somos 
todos es federalistas. Lo que acá nos interesa es que 
en la repúbiica de tipo socialista o socializaris sean 
aceptados los postulados federalistas, que roccnocen la 
libertad de los pueblos para disponer de sí mismos, en 
el más amplio sentido de la palabra, para que on esos 
postulados federalistas podamos encontrar todos el te 
rreno necesario, a la oxperimentación do nuestras con: 
cepciones políticas, económicas y sociales, un terreno str 
ficientemente amplio para que sobrevivan y se verili. 
quen, experimentalmento, las ideos que van desde la 
democracia burguesa al comunismo libertario. 














¿Y por qué ese régimen de transición, 
1éss vosotros? Yo os contesto, que habiends 








boración de otros sectores del proletariado, cuyas 
«sociales, difieren de las nues- 
as. no seríc justo ní noble que al fin de un esfuerzo 
hecho en conjunto, tratemos de imponerlos nuestro cre- 
do por la violencia, por la misma razón que nosotros, 





-pciones 


anarquistas . y sindicalistas revolucionarios, consideraria- 
mos injusto e innoble que los demás trataran de impo: 
nemos el suyo por los mismos procedimientos, 

Por otra parte, cuando la guerra haya terminado con 
nuestra victoria, el pueblo se encontrará frente a la su 
pervivencia del régimen de la propiedad privada y. del 
sistema capitalista. Muchas empresas capitalistas extran- 
jentai prudencia nos 





ras quedarán de pie, y la más ele: 
aconseja a lodos no tocar esos intereses privados, pues- 
to que el más mínimo ataque que fuera llevado contra 





ellas, serviria de pretexto a una intervención internacio: 
nal en la vida española. 
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Gasmesile que comprendamos las ramifícacio- 

*—azcraies del sistema copitalista, y lo que ellas 

stáculo a los revoluciones naciona- 

iispensable un alto grado de buen 

“imitar los /seligros y para extirpar esas 
mes eccnómico - industriales. 

=230 vcle apresurars 











hay que partir a tiempo”. 
En la revolución querer apresurar el 
+10 de ia sociedad libertaria, habitualmente la 
ja día acarrea sus trabajos y cada hora sus 
's a esto que debemos adaptar nuestra con- 
stras actividades revolucionarias. 

Far otra porte, ese régimen de transición debe ser 
“=mendado a los anarquistas y sindicalistas revolucio- 




















ms, los más fieles guías de la libertad, porque, los 
sados federalistas inviolables de los pueblos y su 








ho «a disponer de si mismos, es decir, a dirigirse 
1ómicamente, moralmente, 





políticamente y socialmen- 
conforme a si temperamento y carácter émico y psi 
«gico. 





la república federal socialista, camaradas anarquis: 
y sindicalistas revolucionarios, deberá edificarse so- 
la base de la completa libertad de las comunas, y 
el nudo de relaciones entre ellas. Tal será el fedo- 





sslismo económico, del que se pueden deducir las más 
bellas y amplias formas de solidaridad moral Y econó- 
mica, implicando la confusión de intereses de todas las 
comunas si lus circunstancias lo oxigen, y, por conse: 
cuencia, siendo las comunas completamente libres en la 
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república federal socialista, cada una de ellas estará en. 
condiciones de elegir la tendencia socialista que respon: 
da mojor a sus aspiraciones y posibilidades. 

¿Qué puede importamos a nosotros, anarquistas y 
sindicalistas revolucionarios, que on ciertas regiones seg- 
mos minoría, y que en ollas se rosiga 





1 a conservar un 
régimen de democracia burguesa, o un régimen socia» 
lista de Estado, si nosotros podemos vivir una vida eco. 
nómica más en relación con nuestras aspiraciones, tal 
vez el propio comunismo libertario. ¿Qué puede impor- 





larnos a nosotros que eso sea así, cuando nos quoda 
siempre la esperanza que la belleza de muostro sistema 
pueda oxtendese a países escapados hasta entonces da 
muestra influencia? 
EL FIN COMUN A TODOS ES LA DESTRUCCION 
DEL FASCISMO 

sario proseguir la obra colectivista empeza: 
da. Una pare de ella deberá ser revisada y rectificado 
para responder mejor a un programa cclectivista de so- 
clalización. que nadie pued: 
rada en materia de nuevas y audaces realizacii 


Será ne: 





Podría suceder realizar 
s de 
ipo económico -social, o si se quiere, de tipo económi. 
cc - industrial. Pero seguramente, lo que dominará todo 
será el remodio impuesto por la realidad que se impon: 
ga. Desgraciados aqueilos que traten de avanzar más 
allá por la violencia, pues ellos llevarían la inmensa 
responsabilidad de haberla hecho fracasar. 

(Traducido del periódico “Plus Luar”). 


Tradujo N, G. 

















¿Anarquistas en el gobierno 
o anarquismo gubernativo? 


LA EXPERIENCIA ESPAÑOLA 


IDAVIA es prematura la consideración sobre el por- 

venir de nuestras ideas y de nuestro movimiento 
después del triunfo. La rigidez dogmática —que hemos 
combatido tem acremente con todos los medios a nuestra 
alcance—- era algo artificioso, un cuerpo extraño en nues- 
to bello ideal y en la inflexibilidad que requiere todo 
pensamiento vital para expandirse y afirmarse en los 
hechos. de cada día. Por eso justamente hemos visto 
desaparecer, en la Revolución española, en muy pocos 
días, todo alre de hieratismo, y afrontar una realidad 
nueva con un erlterío ajeno a todo concepto. ¡Ya lle: 
gará el momento oportano para que, los que puedan, 
extraigan las lecciones y las conclusiones que emanan 
de nuestra actitud a partir del 19 de julio! ¿Una revi 
sión de nuestros principios y tácticas? En nuestro fuero 
intorno no hemos sentido un rompimiento con nuestro 
pascido, Sequimos siendo los mísmos y creyendo, como 
antes, que la liberación económica, política y espiritual 
es la meta suprema hacia la cual debe encauzarse el 
desarrollo de la Humanidad. Tenemos la suficiente ho- 
nestidad interior para coniesar los principales errores 
y deficiencias, y sí tuviésemos algo fundamental de qua 
arrepentimos, alguna rectificación básica que proponer, 
no callaríamos seguramente. 

Para quienes habían superado vielos dogmas aferrán- 
dose a dogmas nuevos; para quienes abatieron viejos 
ídolos y 3e vieron en seguida pesternados ante nuevos 
altares, el cambio puede haber sido brusco y anómalo. 
palingenésicas. 








soñaban con transformaciones 


revolucionarios no habrán estado, 


Los que 
con milagros 
mente, contentos con nosotros. Pero para los que había: 
mos vencido la etapa de las crencias degmáticas, para 
los que sabíamos que el progreso social puede tener 
convulsiones y agitaciones, pero que es lento, gradual 
para los que 


cierta: 


y no siempre uniforme en toda la línea; 
no ignorábamos que la Revolución va más ollá del cam- 
bio de nombre de las calles y de la práctica de una 
windicta más o menos justificada en los primeros mo- 
mentos, pero mociva cuando se sistematiza y prolonga, 
los acontecimientos de la Revolución y de la querra en 
España y la ectitud de los anarquistas en ellas, no han 
provecado sacudidas ní estremecimientos esprituales pro- 
fundos, fuera de la emoción natural ante los hechos gran- 


diosos. 
Hemos colaborado lealmerte con múltiples tendencias, 
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paytidos y organizaciones antifascistas, pero la propla sx- 
periencia nos hace distinguir entre la participación de 
los anarquistas en el Gobierno y el anarquismo "guber- 
namental”. No hemos tenido vacilaciones en aceptar lo 
primero; pero esto último no podemos tolerarlo, 

TEORIA Y PRACTICA 

No obstante la correlación y la dependencia; no abs- 
tante la armonía que debe reinar siempre entre lo que 
se dice y lo que se hace, entre las ideas y los hechos 
que suscitan, entre las doctrinas y la conducta práctica 
de quienes sustentan, no siempre van a la par, confun- 
didos, los principios generales, que son la esencia, con 
los medios tácticos, que dependen de las circunstancias 
y son intluidos por ellas. 

Los principios, el ideal, son'como la brújula que guía 
los pasos hacia la meta. Son la línea recta trazada en 
nuestras abstraciones. La táctica es la aplicación: de es 
tos principios, de esa trayectoria, a las contingencias, 
sinuosidades, escollos del camino. Ocurre a menudo que 
no es la línea recta la que llega más prontamente y con 
más seguridad al objetivo; a veces se llega primero ha- 
ciendo zigs-zags. Incluso acontece que se adelanta más 
y se llega primero desandando lo andado. 

En todo ello lo que importa es no perder de vista, 
ni aun cuando se retrocede, el ideal, el norte señalado 
por la brújula de nuestra razón de ser. Pero a Roma 
se va por mil caminos y la elección del más adecuado 
depende de multiplicidad de circunstancias y de facto- 
res del momento preciso de la elección. 

Conviene una breve ojeada retrospectiva al pasado 
próximo. 

Frente «a las elecciones del 16 de febrero de 1936 
nos hemos encontrado en España ante uno de los mo- 
mentos más graves de nuestra existencia como movi 
miento. Teníamos la llave del porvenir en la mano. Peso 
la propaganda antielectoral se había convertido en una 
rutina difícilmente superable. Se barajaban caprichosa: 
mente principios y tácticas. Y había quedado en el re- 
cuerdo de todos la campaña antielectoral de noviembre 
de 1933, la más intensa que se ha visto. Se pedía con 
insistencia una repetición, casi un calco. Y, sin embar- 
ao. la situación estaba clara: Si determinábamos una 
abstención electoral, como habíamos hecho siempre, el 
triunfo de las derechas habria sido “inevitable. El triun- 
fe de las derechas era el fascismo con sanción legal y 
popa! he 

Eran muchos los militantes que no querían entender 
esto y clamaban «a todos los vientos contra nuestra acti 
tud. Hubo semanas de nerviosismo. Sí la responsabili- 
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== <rande, habríamos dejado el 
=zogos que se erigían de tepen- 
principios y pretendían darnos 
de Anarquía. Resistimos. Bajo 
s dar el poder con nuestra abs- 











has, a las fuerzas de Gil Robles. Pe- 





- ¿oszble, porque la incomprensión era ex- 
abiertamente la participación elec- 
+: interpretado come una dejación de 
nte vino en nuestra ayuda el 











buen 








= 3tandes masas. Se esgrimió la” liberación 


desde nuestra Prensa, ahí están 


8 presos Y, 

es se hizo una propaganda razonada que 

mención de 1933 y dió, por consiguiente, el 
las izquierdas republicanas. 

- z=sado ya muchos meses. Salieron en libertad 


:=bres de cárceles y presidios y vino luego el 

















MEGIPTES DE JULIO 


las jornadas de julio. Todas las tendencias 
antifascistas, hicieron lo que les fué posible 





por resistir y por vencer a los generales re- 
Ten nosotros estaba la “parte más combativa y 
+= del proletariado. Habíamos tenido dos o tes 
de sublevación armada, Se estaba, por consí- 
on superioridad de condiciones respecto a las 
denclas; so estaba más fogueados, más 








aque- 


días antes se creó un Comité de enlace confe- 
el Gobierno de la Generalidad. ¿ Habíamos 
s:ar ese enlace, en tanto que anarquistas, enemi- 
todo Gobierno? No tuvimos ninguna vacilación. 
: la case, la casa de todos, el solar de todos. 
:i que pensar más que en una cosa: en apagar 








20. Eso hicimos. 

Aceptamos el Comité de enlace en tanto que anar: 
==tus hemos procurado que la burguesía liberal y la 
=ewqueña burguesía se pusiesen del lado del pueblo, 
plera sido lo mismo obrando cada cual aisladamen 








sin previo entendimiento, sin sentirse los unos alew: 
se por la actitud de los otros? Es un interrogante que 
ade responder cada cual como guste. Nosotros cree- 
que la labor de aquella Comisión de enlace que 














= punto a armamento, sólo ha obtenido algunas doce 
de pistolas cuemdo las tropas facciosas habían sa- 
ha contribuído al triunfo del 19 





de los cuarteles, 

“lio, 

el Anarquismo no ha sufrido ninguna merma por 

= vato habido con un Gobiemo para colaborar en la 

zas ontifusciata. Y si hubiese suírido un daño cualquie- 
“odo se habría dado por bien empleado con tal de 

wz al fascismo. La democracia no es el régimen poli- 














y social que conviene realmente al progreso y a la 
zria; pero el fescismo os la muerte total de todo es 









progresivo. 


Comité Central de Milicias Antifascistas de Cata: 
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luña, formado a las pocas horas del triunfo en la calle, 
convirtió en el verdadero y único poder; en un podar 
revolucionario «absoluto. Si la situación política nacio: 
nal y mundial no hubiese estado ya clara, el Comité de 
Milicias habría sido ol miérprete legítimo de la Revolu- 
ción popular. Pero se vió en seguida que entrábamos 
en una quema sumamente delicada. No sólo habíamos 
comenzado una Revolución, sino una gran guerra, para 
la cual había que buscar instrumentos adecuados: un 
Gobierno regular que calmase un tanto las inquietudes 





del extranjero, un ejército poderoso y bien organizado. 
Habíamos quedado sin ejército y sin cuadros de man» 
do. Nuestras milicias improvisados se batían heroica 
roente, pero su heroísmo se ostrellabha contra la orgami- 
zación militar y contra los medios poderosos del enemi- 
go. La guerra no era una guerra civil contra unos gene- 
rales rebeldes, matiz. internacional 
en la que grandes potencias militares intervenían abier 


sino una guerra de 
tamente contra nosotros. Podíamos habernos declarado 
único poder en Catoluña. No «abriamos encontrado aps- 
táculos insuperables, del alejamiento y 
del disgusto de las luerzas que coloboraban plenamer- 
te con nosolsos desde la primera hora. Pero el apremí> 
de la guerra, por un lado, y por otro el hecho indudablo 
que el resto de España no seguía el mismo ritmo, hicie- 


fuera, tal vez, 





ron que nuestros camaradas reflexionasen, que desistie- 
sen de gestos hermosos pero estériles, que se procedie- 
se a la formación de un Gobierno capaz de mantener 
la cohesión social necesaria para hacer la querra y de 
servir de garantía ante la opinión mundial, hábil e in- 
tensamente trabajada por el enomigo. 

Hemos logrado muy poco. es verdad. El mundo capt- 
talista nos ha saboteado igualmente. Pero sé detuvo la 
intervención de las grandes potencias que se disponían 
a cortar en seco nuestro movimiento revolucionario. ¿Se 
hizo bien o se hizo mal en disolver el Comité de Mili- 
clas y en formar un Gobierno con la participación de los 
anarquistas? Si se examina la cuestión desde el punto 
de vista de la Revolución, no; pero si se tiene en cuenta 
la guerra y la situación internacional creemos que sí. 
Sí no queremos engañarnos «a nosotros mismos, es pre- 
císo reconocer que los imperativos de la guerra se s0- 
brepusieron necesariamente a las exigencias de la Ra- 
volución. 


108 ANARQUISTAS EN EL GOBIERNO 


La responsabilidad de la' propia fuerza, la concien- 
cia de la gravedad de la hora y la imposibilidad de 
crear por improvisación un érgano adecuado y que fue- 
se reconocido por los otros paises como responsable de 
la guerra, hizo que dejásemos o un lado ciertos escrúe 
pulos. Se entró a tomar parte del Gobierno de la Ge- 
neralidad: luego de! Gobiemo de la República. 

Hasta ontonces la participación de un anarquista en 
la vida política significaba su fin como tal; por primera 
vez en tres cuarios de siglo han entrado los anarquistas 
en el Gobiemo sin considerarse al margen del Anor- 
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<quismo y sin haber hecho dejación de sus principios. 
Lo más notable del caso es que no hubo discrepancias. 
Se comprendió por todos que ese era el camino. No se 
podía prescindir por el momento del aparato guberna- 
mental y no podía dejarse ese aparato en manos de 
fuerzas minoritarias que podrían, poco a poco desde alli, 
obstruir la Revolución iniciada—y poner excesivas tra- 
bas al pueblo que había entrado en posesión de sus 
derechos. Además, la guerra al fascismo era un resulta- 
do de muestra victoria; era una guerra “nuestra” on la 
cual no podíamos oficiar de espectadores o de reírac- 





tarios. No era una guerra a la que íbamos arrastrados 
por la política gubernamental, ofensiva o defensiva. Era 
una guerra sin cuya liquidación victoriosa no podíamos 
asegurar la Revolución ni garantizar el porvenir. Nos- 
otros, enemigos de la guerra y del milizarismo, nos he- 
mos ericontrado repentinamente ante una gran guerta 
sin cuartel, de la que éramos agentes principales y prin- 
cipales responsables. Algo semejante al aparato quber- 
nativo nos era preciso. Y en los viejos cuadros estatales 
se infundó nueva vida con muestra intervención. Enemf 
gos de la guerra, habíamos hecho nuestra una guerra 
de gran formato; enemigos del Estado, habíamos tenido 
que participar en él 

El dilema está ahora planteado así: ¿Lograremos Ha- 
cer del aparato gubernativo un instrumento para la 
querra. y un mecanismo neutral en el proceso revolu- 
cionario, adueñándonos de su dirección, o bien seremos 
devorados por el Estado, convirtiéndonos en una especie 
de partido político más y sofocando, sin quererlo, la ver- 
dadera Revolución? 


EL CONTACTO CON LOS PRODUCTORES 


El hecho de no habernos aislado nunca. del mundo 
del trabajo;. el hecho de haber estado en contacto per- 
manente con los trabajadores, nos ha dado una fuerza 
que no pudieron tener nunca los partidos políticos. Pero 
eso contacto se rompe indelectiblemento si nuestros mi- 
litantes se hacen policías, jueces, carceleros, empleados 
públicos, ministros. Lo que puedo ser útil como excen- 
ción y en mérito a las circunstancias actuales, puede 





sernos fatal como norma. 

Hemos «aceptado con plena conciencia el régimen da 
colaboración política y lo hemos practicado lealmente; 
hemos aceptado la participación en el Estado para orga» 
nizar y gonar la guerra. Pero si esa colaboración y esa 
participación en ol Estado han de estar ligadas a la se- 
paración de los mejores militantes de sus lugares de tra- 
bajo para convertirse en policías, alcaldes, funcionarios, 
ministros, la ganancia será poca. Lo que avancemos en 
el copo de cargos y funcionarios de gobierno, lo perde- 
ríamos, sín duda, en el terreno revolucionario. 

Por esc hemos sostenido, ante el apasionamiento con 





que se luchaba por la obtención de más carteras, de 
más amplia intervención en las cosas del Gobierno, que 
para nosotros no es cuestión de unos ministerios más o 
menos, de unos puestos públicos más o monos, sino de 
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afianzar los órganos y la estructura de la nueva Econo- 
mía socializada. Porque el poder verdadero está en la 
Economía, en las finanzas. ¡Ayer y hoy! Y la burocra- 
cía no fué nunca y nunca será un factor de Revolución. 

Nos ha parecido extraño el espectáculo de compañe- 
tos muestros agltándose con todas las pasiones de los 
políticos de antaño para llegar a las alturas, para tener 
las investiduras del poder; y nos ha parecido extraño 
también el apasionamiento con que se discutían y so 
desmenuzaban, haciendo la exégesis más extrema, las 
leyes y los decretos. Sostenemos y hemos sostenido siem: 
pre que no se aplican realmente más leyes que las que 
responden a una práctica popular previa, y que aque: 
llas que no responden a realidades sentidas caen en 
desuso o no tienen ninguna virtualidad, 

Valorizamos el Estado con ese exceso de preocupa: 
ción por lo que hace o deja de hacer; valorizamos las 
leyes por la manera incomprensible y la gravedad con 
que las analizamos y queremos enmendarlas y. en cam- 
bio, perdemos terreno porque nos aislamos del verdade- 
ro mundo del trabajo y tompemos la ligazón que siem- 
pre hemos tenido con la producción en tanto que pro: 
ductores. 


NUESTRO PODER LEGÍTIMO 


Hemos conquistado fácilmente, después del 19 de ju 
Mo, los puestos más variados y más mumorosos e las 
Planitlas burocráticas del Gobierno. Pero no hemos pro 
gresado como organización, aunque se haya notado el 
cambio numéricamente, en las mismas proporcionos. La 
conquista del Estado puede ser nuestro desastre mayor 
si no consideramos a tiempo la línea divisoria entre lo 
que es circunstancial, efímero y lo que es permanente, 
entre lo que es precario y lo que es esencial. Para nor 
otros todo lo relativo al Estado, al Gobierno, es precario, 
Y todo lo que se refiere a la organización del trabajo, 
de la producción y de la distribución, es fundamental. 

Tendremos una tuerza, un poder, todo el po: 
somos capaces de estructurar la nueva Economia “e 








si 





manera que se reduzca al mínimo el parasitismo, que 
sean aprovechados todos los recursos para aumentar el 
bienestar y la abundancia, que no haya una sola fuer 
za apta para la producción consumiendo en la inact! 
vidad y en el ocio. En una palabra, demostrando en los 
hechos que nuestra crítica al sistema capitalista era 
acertada y que, en su lugar, nosotros, los 'productoros 
mismos, podemos dar infinitamente más rendimiento y 
más justicia. 

Nuestra fuerza legítima está -en nuestra calidad de 
productores, no en nuestra calidad de funcionarios even- 
tuales de un gobierno. 


PALABRAS FINALES 





Tnsistimos como en ago ul en o siguiente: Si 
la necesidad nos obliga a participar en el Gobierno, no 


por eso hemos de abrir el camino a un anarquismo que 
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IL FASCISMO de Mussolini y de Hitler tiene un mié: 

rito: sí cinismo. Tanta amenaza, chantage y atroci- 
dades, el descrédito de 
la opinión mundial. Se ha podido abusar un instante del 
fascismo, pero hoy el velo cue de los ojos: la miseria 
psicológica y moral en la Alemania de Hitler y la Ha- 
lia de Musscliní; los crímenes de Etiopía, de Giernica 
y de Almería, son el verdadero “Caporetto" del fascis- 
mo, el verdadero “Guadalajara” 
vo de la barbarie antigua. E 

Pero existe otro fascismo, el. fascismo. 


comienzan a volcar sobre él, 


de ese retomo ofensi- 


“democrático”. 
Es un hecho que el capitalismo 
de las democracias instituye en su provecho el fascis- 
mo allí donde puede. 

Si la república española no pudo reprimir en pocos 
días la rebelión fascista, es que el capitalismo «mglo- 
saión y francés y su prensa corrompida son los cómr 
plicos de Burgos y de Salamanca: la aristocracia Ingle- 
sa, los Rotschild-de Wondel, prefieren ol garrote de 


Jesuítico, repugnante”. 


«Franco, a las centrales sindicales y a la Carta del Tra: 


Fale. 

5: la república de Venezuela, es una colonia anglo- 
sc/ona, es que las compañías de petróleo, la Shell y la 
Standard, han instituido en Caracas la espantosa dicta: 
ver, del ópez Con- 








mz del genera: Gómez 


general L 








¿hu de Guatemala, no es más que una 
<> es que la United Freeit Campony (cub 
an). ha jostituido el fascismo a, con el 
general Utico que ¡jueoc en pequeño Hitler y Mussalini, 
con una sociedad cómica. 

Si la república de Honduras no es más que una co- 
lonia yankee, es porque el capitalismo de la democra- 
cia de Roosevelt ha instituido en Tegucigalpa un fascis- 
mo que preside el general Gómez Carias, César de 
opereta. 

Yo podría continuar esta lista y demostrar que el 
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EL OTRO FASCISMO 


capitalismo francés no fué el último en imponer en Ber 
grado, en Varsovia, en Bucerest, hasta en Praga (por- 
que la democracia checa no existe más que para' los 
checos, con menosprecio de las minorías nacionales que 
constituyen la mayoría de la población de Checooslo- 
vaquial ), regímenes fascistas que no tienen nada, abso- 
Jutamente nada que envidiar al fascismo de Hitler y de 
Mussolini. Ciertos ecos que han podido rezumar de las 
prisiones de Polonia y de Yugoselavia (el Rey - Caballe- 
to Unificador, como dice M. Lubrem) nos han desperta- 
do periódicamente de nuestras ilusiones sobre la "Pe 
queña Entente”. 

Este fascismo, porque es más invisible, menos palpa: 
blo, más jesuita, lo olvídamos demasiado. Los trust que 
por todos lados hacen la ley, y en París cada vez más, 
a pesar de la voluntad del sufragio universal. La expe» 
riencia Chantemps acabará por probarlo al más tonto! 
—han confiscado las Patrias. El patriotismo se ha vuel. 
to una especie de religión “para el pueblo solamente” 
porque los patriotas no han tenido jamás mas que una 
Patria: su cofre fúerte. 

La traición de las derechas francesas, en la tragedia 
española donde ellas han tomado hecho y causa por 
Franco, Hitler y Mussolini, es una cosa más descora: 
zonante aún, que la actitud de esos generales con sus 
pronunciamientos, que en América Latina, venden a la 
finanza intemacional las patrias en subasta pública. 

Enwve el fascismo de las demccracias, distrazado, ver- 
Sonzanie que no osa decir su nombie, o el fascismo 
de Hiler y de Mussolini, que nos cávierte que Franco 
dendrá que vencer, que habrá que batirse antes que In 
glaterra se rearme, (declaración de Mussolini en Del 
crolx) yo prefiero el segundo. Cinismo o tartulería? 

Opto por el cinismo. 








M GABRIEL GOLEROU 
(De "Patria Humaine”) -— Tradujo, N. G. 
Julio 2 1937 





bernamental en los hechos y en-las teorías. Estado no 
es mejor ni más eficaz por el hecho de tener nosotros 
las riendas en la máno, como no es mejor la esencia 
del militarismo ni más humana la querra en que nos- 
otros participamos. 


" Si es verdad que una parte de los militantes volverá 





a sí puesto de trabajo mañana. sin pena y sin remor- 
dimiento, otra parte es posible que no quiera dejar vo- 
Juntariamente el relativo coniort y el sosiego de la vida 
burocrática. Y es preciso que el mayor número posible 
de camaradas, de los que han sido y serán tan útiles 
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y tan eficaces desde las lábricas, desde la organización, 
vuelvan a ellas. Nuestra representación política no ha de 
ser el centro de las preocupaciones generales, sino una 
manifestación accesoria resultante de la guerra, 

No veíamos antes ni vemos ahora mejores górme- 
hes y cimientos de la nueva sociedad de productores- 
libres e igualos que las organizaciones obreras dirigi- 
das con el espíritu de nuestras ideas: un amplio espíri- 
tu kumono de solidaridad, de trabajo y de libertad para 
todos. 

D. A. SANTULAN 
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Responsabilidad gubernativa 
de la caída de Bilbao 


A CENSURA española sobre la prensa anarquista y 

confederal ha llegado « un grado tal, que sobre- 
pasa los límites de toda tolerancia. 

Páginas y páginas con manchones blancos en los 
que el lápiz del censor gubernamental mutila 
sustancial de los artículos: las verdades que 
el pueblo español y el proletariado internacional debie- 
ra conocer para seguir el ritmo de los acontecimientos 
que se desarrollan, 

La caído do Málaga, que fué obra de la traición, ha 
contado con la complacencia de quienes tenían la obli 
gación de hurgar en todos los rincones para dar su 
merecido «a los responsables de tan desastroso hecho, 
cuyos horreresos episodios conmovieron «a la opinión pú- 
blica intemacional. La censura gubernativa, siguiendo 
las directrices de un plan preconcebido, ha evitado que 
Ja prensa libertaria pudiera llevar al espíritu y a la con 
vicción del pueblo las causas y motivos fundamentales 
que la determinaron y señalar a los responsables. Y no 
sólo ha tonido «que soportar este despotismo sino que aún 
ha tenido que mascullar con amarguia un sinnúmero de 
calumnias, insidias e malevolentes para 
con el. movimiento confederal y anarquista. Algún día 
so podrá conocor la verdad de todos estos hechos. 

A ia caída de Mélaga le sucodió la no menos lamen- 
table entrega de Bilbao. Decimos esto porque a pegar 
de lo poco que la prensa Hbortaria puede informaros 
de la responsabilidad de este último episodio, se des- 


lo más 
troncha 








insinuaciones 


prende claramente que el pueblo vasco, que tan heroi- 
camente se defendia, ha recibido como premio a tanto 
sacrificio, la traición del gobierno central y del gobier- 
no de la Generalidad. 

Ñ Un arito desesperado surgía de aquel pueblo valien- 
te: ¡Armas y aviones!, y obtenía como respuesta pala: 
bras huecas que de nada servían para detener al ene- 
migo. Mientras se negaban los elementos necesarios al 
Pueblo vasco, por otro lado arreciaba la ofensiva sobre 
el movimiento anarquista que reclamaba el apoyo para 
el valeroso pueblo de Euskadi y señalaba el grave pe- 
ligto que representaba para el triunío de la querra y el 
efecto que produciría en la moral del ejército del pue- 
blo, la caida de Bilbao. 

"Salidaridad Obrera”, el órgano de la C.N:T., decía 
con fecha 18 de junio ante el inminente peligro que so 
cemía sobre la capital vasca: 

"Es costumbro muestra comentar en cada crónica las 
distintas noticias de la contienda, procurando dar algu- 
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ra variedad a la glosa; pero la cruda realidad del mu 
mento que atravesamos nos impide la variación del te- 
ma. Mientras no se despeje un tanto la inquietud que 
sobre nosotros pesa, fatalmente, nuestra pluma plantec- 
rá la misma cuestión: Bilbao. Y en vano será que ho 
blemos de otros frentes o saquemos a colación otros «a» 
pectos de la actualidad bélica o revolucionaria: siempes 
acabaremos desembocando en la preocupación .que ho; 
día nos atenaza a todos por igual: la ayuda a los va: 
lentes defensores de la capital de Euzkadi. Bien «y: 
nuestras tropas luchen ya en los alrededores de Hues- 
ca; bien que se tectifiquen favorablemente las línecs 
del Sur o que en los frentes madrileños sufran los "nz- 
cionales” um nuevo fracaso, pero por encima de todo es- 
lo que en poco ha de variar el resultudo find! de la hk+ 
cha se encuentra en primerísimo plano el candonte pri 
blema planteado en Bilbao. 

"Y es que realmente la situación es grave pese a que 
los defensores de la Noble Villa se esfuerzan por dee 
nor la avalancha enemiga con todos los medios que 
nen a su alcance. La caída de Bilbao sería una leccicr 
demasiado dura que supondría no sólo una derrota mí 
terial, sino gran descalabro moral que habría de 
percutir hondamente en todo el país. Lo de Málaga 
una experiencia aleccionadora que al fín y al cabo co 
tribuyó extraordinariamente a que se transformasen 








antiguas milicias indisciplinadas en un Ejército coherez 


le, y capaz de emprender tan brillante ofensiva coz: 
la llevada «a cabo en Aragón. Pero .el hecho de una -: 
ma de la histórica ciudad por las fuerzas mercena: 
de la facción, constituiia algo demasíado dóloroso 


ra que muestro ánimo no. se allígiese. No querem 











pensar en ello. Más vale que conociendo de antem= 





el peligro nos dispongamos a conjurarlo, Si sabemos 
tuar con diligencia aun nos sobra tiempo. Lo que no = 
puede, es dejar correr vanamente las horas en le== 





taciones inútiles. Ni tampoco engañarnos con falsas - 
Emismos extomporáneos como hacen ciertas gentes s .: 
que no queremos señalar por no vulnerar las norm: 





censura. 
“Así pues, sobran las palabras y urgen los hechr 
Menos hablar del heroísmo con que combaten los 





decerla más que todas las loas que en estos 7: - 
decisivos se entonen a su gesta. No se olvide q: 
grandes contiendas, no vence quien tiene 
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me “=nes, sino quien cuenta con mayores medios 
33 Y estratégicos. El conquistador de las Galias 
--= de miedo cada vez que entraba en liza, y Wé- 
vencedor de Napoleón, se ensuciaba al oír 
del combate. No obstante, los dos han pasado 
ria como dos celebridades wmilitares. 
to que para aliviar a Bilbao de la presión ene- 
miga se presentan numerosas dificultados entre las que 
3estaca la incomunicación con las otras regiones del te: 
sritorio leal. Pero, a pesar de esto, debs hacerse un es- 














Juerzo o enviando a Euzkadi por el procodimiento más 
lactible todo aquello que necesita: armas, hombres y 
víveres, Resistido al primer ataque, un largo asedio os 
pera a los trabajadores del Norte. De muostro sacrificio 
depende su destino. No andemos, pues, con dilaciones. 
Entre todos debemos hacer de Bilbao un nuevo Madrid; 
es decir, una nueva tumba del fascismo.” 

De nada. valió sl grito desesperado del pueblo vas- 
co; de nada valió el llamado constante de los anarquis- 
tas de correr en su ayuda. El gobierno central y el de 
la Generalidad con el silencio cómplice de los partidos 
políticos hicieron oídos de mercader. No podían enviar 
armas, hombres y aviones a Bilbao para defenderlo del 





acecho fascista, porque más que la delensa de Bilbao 
les interesaba solocar el movimiento confederal y «mar 
quista y arrebatar a los trabajadores las conquistas re- 
volucionarias. 

Para comprobar la verdad de lo. que decimos y al 
mismo tiompo poner en evidencia la responsabilidad gu- 
bemnamental de ¡la caída do Bilbao, publicaremos la re- 
nuncia del ministro vasco, Irujo, del gobierno central, 
por mandato imperativo del partido nacionalista vasco, y 
cuyo texto solo ha sido publicado en España por “Cas- 
tílla Libro, do Madrid, hecho que le valió la susponsión 
definitiva. 

"Lleva varios melÍs el gobierno 'auiónomo de Euz 
kadi, pidiendo «ayuda marítima y sobre todo aérea, pa: 
ra podor rechazar la ofensiva del ejército y" fuerzas in- 
temacionales, que han anclado y van realizando el ex- 
terminio del pueblo vasco. 

"Anto el hecho de la falta de ayuda, en cuyas cow 
sas no debo intervenir, se ha formado en Euzkadi una 
fuoerto opinión que exija la separación del gobierno de 
za Regública, de quien ostenta en su seno una repre- 
sentación específicamente vasca. 


Y 
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“El portido nacionalista vasco, organización política 
mayoritaria, de Euzkadi, al que pertenezco, haciéndose 
eco de este ambiente popular, dispuso la retirada del mi- 
Fistso vasco en el gobiemo de la República, si aquel 
hecho no tenía inmediato y eficaz remedio. 

“Hoy, ante la crueldad trágica de- los hechos, cuan- 
do los vascos luchan en las calles de Bilbao, mientras 
cien aviones bombardean y ametrallan su retaguardia a 
placer, el partido nacionalista vasco decreta su aparta- 
miento de las funciones del gobiemo de la república, 
do las que me separa, 

“En el seno del gobierno dejo tm solo compañeros 
lígados a mí por el cariño de una convivencia cordial 
y esperanzada. Mas mi deber de vasco me lleva a los 
míos, en este momento trágico y trascendental para Euz- 
kadi y para la República, cuya excepcional importan- 
cla es posible que no hayamos sabido leer todos, de 
igual modo, en el libro de la historia”. — Valencia, 16 
de junio de 193); firmado: Irujo”. 

He ahí patentizada y confirmada de puño y letra del 
ministro vasco la traición cometida com aquel valeroso 
pueblo y la confirmación de la verdad que encierra el 
artículo de “Solidaridad Obrera” reclamando el apoyo 
ofícial para Bilbao. 


Para rubricar aun més, por si queda alguna duda, 
ironscribimos de “Terra y libertad” de fecha 19 de 
junío, estos cartelitos, bien significativos : 

“¡Euskadi! ¡Euskadi! Nada de frases sangrantes de 
dolor. Nada de descargas de nuestros odios a los ase 
sinos con gritos de angueta, A Euskadi hay que brin- 
darle lo que se precisa: ¡acción. acción! ¡Bllbao no pue- 
de. no debe caer!” 


“¡Por Euskadi! ¡Hombres. armas! ¡Cuántas vidas sean 
precisas! ¡Acción encendida y enérgica, utilización int 
Kgento y electiva de nuestras fuerzan militares, eso ex- 
ge el pueblo y esa es la consigna de la C.N.T. y la 
PALO 





Mientras los partidos políticos van entregando a! fas- 
cismo taluartes como Mélaga y Bilbao por no prestarles 
el apoyo nezescrio, se pretende solocar el movimiento 
anarquista, el único que ha sabido ponerse a la dltura 
de las circunstancias y darlo todo en defensa del pueblo; 
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POSICION 


Como anarquistas, hemos enjuiciado los 
acontecimientos revolucionarios y afirmado 
en todo momento el carácter proletario de 
esta lucha decisiva que en los frentes de 
guerra y en la retaguardia libramos por 
nuestra libertad. 

La necesidad de colaborar por imperativo 
de la guerra en organismos gubernamenta- 
les, no ha hecho variar la interpretación que 
sobre el desarrollo de las grandes transfor- 
maciones sociales hemos formado, no en ba- 
se a abstractas ideaciones de gabinetes, si- 
no aleccionados por la historia y por las rea- 
lidades que nos circundan. Por eso hemos 
insistido en una verdad que muchos han ol- 
vidado: que la Revolución se hace abajo, por 
la acción directa del proletariado. 

Nuevos hechos, que todos conocemos, no 
hacen sino confirmar este axioma. de las 
transformaciones revolucionarias. De arriba 
de los órganos estatales sólo puede venir — 
en el mejor de los casos— la legalización de 
lo que es ya realización cumplida por el pue- 
blo o de lo que e-jueblo es capaz de imponer 
por la presión de su voluntad revoluciona- 
ria. Tanto más estará asegurada la Revolu- 
ción. cuanto mayores hayan sido las conqui. 
tas logradas y cuanto más estén en condi- 
ciones de conquistar por su gestión directa 
log proletarios. 

Todo cuanto en la Revolución iniciada. en 
julio se ha hecho, todo cuanto se ha podido 
realizar en el orden de las transformaciones 
económicas y sociales ha nacido y tiene su 
savia vital en la acción de los mismos tra- 
bajadores. La historia de los once meses 
de nuestra guerra revolucionaria. en la his 
toria del esfuerzo popular en pugna con obs- 
táculos creados por la misma guerra y con 
las trabas que pusieron y ponen a su paso 
los que, llamándose revolucionarios, ni sien- 
ten ni quieren la Revolución. 

En lo sucesivo, la misma ley determinará 
la trayectoria de los hechos en nuestra re- 
taguardia. Si el confusionismo pudo mante- 
ner engañados a los que esperaron del Esta- 
do el milagro de impulsar la Revolución, ol- 
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vidande las trágicas enseñanzas de todas las 
revoluciones precedentes, la aparición fran- 
ca de las fuerzas contrarrevolucionarias y 
su ofensiva a las conquistas y realizaciones 
de los obreros y campesinos revolucionarios, 
es un toque de atención, una advertencia su- 
ficientemente categórica para retomar el úni- 
co camino de la creación y del esfuerzo di- 
recto, a través de los organismos básicos del 
proletariado español: los Sindicatos. 

Sólo un envenenamiento de grado super- 
lativo puede hacer decir a alguien que los 
Sindicatos “han fracasado” y una tolerancia 
excesiva permite la campaña de despresti- 
gio y destrucción cue contra los Sindicatos 
y sus conquistas se lleva a cabo, precisamen- 
te, para anular la influencia y la participa- 
ción de los proletarios en la marcha de los 
acontecimientos y entregarlos atados de pies 
y manos al partido político que tiene por 
norte la implantación de su propia dictadura. 

Prosigamos, pues, nuestra obra. Rindamos 
todos los esfuerzos y hagamos fructificar 
nuestra inteligencia en el trabajo, de acuer- 
do a las exigoncias de la guerra que debe- 
mos ganar. Estructuremos nuestros Sindi- 
zatos para que en sus nuevas funciones cons- 
tructivas sean eficientes, perfeccionando el 
resultado de nuestra obra a cada día. Sepa- 
mos aquilatar el incalculable valor de una 
organización perfecta de los Sindicatos y 
Federaciones de Industria y de sus órganos 
técnicos. El alto rendimiento económico en 
la producción sólo puede obtenerse median- 
te la explotación coordinada, socializada, en 
la industria y la agricultura. La experiencia 
habla elocuentemente para atestiguarlo. Los 
Sindicatos, avanzando en la socialización, só- 
lo pueden totalizarla cuando poseen una es- 
tructura adecuada. Y al mismo tiempo que 
hacen posible la movilización económica que 
propugnamos, aumentan. su potencialidad, 
constituyendo una fuerza imprescindible e 
invencible en la presente etapa de nuestra 
Revolución. 

Tiene el proletariado que cumplir su mi- 
sión y ha de cumplirla. Las dos organizacio- 
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nes sindicales agrupan a todos los producto- 
res útiles, únicos elementos sociales que no 
quieren volver a ser encadenados por la bur- 
guesía y que tiene pleno derecho a deter- 
minar la conformación políticosocial de la 
nueva España. 

Con este lema que fué siempre su bande- 
ra de lucha: “LA EMANCIPACIÓN DE LA 
CLASE PROLETARIA SERA OBRA DE 
SU PROPIA ACCION”: con esta verdad que 
abona las experiencias y la realidad 
españ día: “SE AFIANZA Y DES- 
ARROLLA LA REVOLUCION EN LA ME- 
DIDA QUE LOS PROLETARIOS LA CON- 
SOLIDEN E IMPULSEN CON SUS PRO- 
PIOS MEDIOS”; con la vista clavada en un 





ARAGON 


Por los campos de Aragón ha empezado la 
cosecha. Hombres, mujeres y niños, traba- 

ndo desde las cuatro de la mañana, reco 
¿en alegremente el fruto de su esfuerzo. Na- 
die sabrá jamás, a no ser quienes hayan con- 
vivido con los campesinos aragoneses, el 
milagro de su cosecha. Milagro verdadero, 
porque las circunstancias en las cuales ha 
sido preparada son realmente extraordina- 
rias. 

Desde el principio de la lucha, Aragón dió 
gran número de combatientes. Los hombres 
los muchachos, acudieron por centenares y 
por millares, con las armas rudimentarias 
que tenían a mano para hacer frente a las 
hordas fascistas, Los campoz se vieron pri- 
vados de mano de obra. La siega J la trilla, 
vue habían empezado al estallar el movi- 
tuiento, habrían fracasado sin el sentido de 
idaridad y la práctica del trabajo colectivo 
inmediatamente se aplicaron. 








Después, las Colectividades se formaron 





“pidamonte. Había desaparecido el capital, 
* patronos, el Estado, las autoridades, todo 
=. armatoste, todo el aparato sobre el cual 
-:gún los teóricos de la Ley, descansaba el 
sien socia). ¿Se paralizaría todo? ¿Se in 
umpiría la producción, la vida social? 
ndría . el desquicio, la desorganización 
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mismo objetivo: GANAR LA GUERRA AL 
FASCISMO PARA SER LIBRES y sellan- 
do la unidad de clase a través de la ALIAN- 
ZA OBRERA REVOLUCIONARIA, el pro- 
letariado ibérico debe actuar sin descanso, 

HE AQUI CAMARADAS, NUESTRA 
MEJOR RESPUESTA A LA CONTRARRE- 
VOLUCION: CONSOLIDAR POSICIONES 
VIGORIZANDO NUESTROS SINDICATOS 
NUESTRAS COLECTIVIDADES INDUS- 
TRIALES Y CAMPESINAS, PROSIGUIEN- 
DO. CON MAS ENTUSIASMO QUE NUN- 
CA, EL TRABAJO QUE ES LA BASE DE 
NUESTRO TRIUNFO Y DE LA ECONO. 
MIA REVOLUCIONARIA. 





COSECHA 


general, el robo, el saqueo, el crimen do- 
minante? Así lo habrían dicho miles y mi- 
les de jurisconsultos, de graves doctores, 
de sesudos intelectuales, de escritores de 
toda laya. 

No ocurrió así. Al contrario, porque todo 
€eso había desaparecido; el trabajo se orga- 
nizó con extraordinaria rapidez y eficacia. 
La movilización, voluntaria Unas veces, obli- 
gatoria otras, arrancó a log pueblos el trein- 
ta, el cuarenta, el cincuenta por ciento de 
los hombres más robustos. Llegaron de mu- 
chas partes numerosos refugiados, ochenta, 
cien, doscientos y más, casi todos inaptos 
para el trabajo, y a los cuales debía de man- 
tenerse. Además, debía sostenerse el fren- 
te. He señalado ya en otras ocasiones cómo 
sin el csfuerzo permanente de los campesinos 
aragoneses, el frente del Este No se habría 
mantenido. Gracias a log incontables camio- 
nes cargados de víveres que salieron contí- 
nuamente de las Colectividades, muchas ve- 
ces pobres, pero siempre esforzadas, los mi- 
licianos han comido, han podido permane- 
cer en las trincheras, y proteger la zona le 
vantina y catalana. 

Y todo esto no a impedido que, simultá- 
heamente, los campos se labraran, se sem- 
braran, se cuidaran, qUe se organizara mejor 
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el trabajo, el regadío, la selección de semi- 
llas, el reparto de abonos. Esta obra mara- 
villosa ha sido cumplida por gente muchas 
veces casi analfabeta, y aún cuando lo fun- 
damental de su dirección haya sido obra 
nuestra, debemos consignar, en honor a la 
verdad y con profunda alegría, que también 
hombres pertenecientes a otros sectores, re- 
publicanos, socialistas y de la U.G.T., han 
sabido colaborar en ella y muchas veces en- 
cabezarla con nosotros. 

En esta tarea inmensa, no triunfa sola- 
mente un criterio, un concepto, un sector. 
Triunfa una región, el alma de un pueblo, el 
temperamento de una raza. La cosecha no 
es solamente anarquista,-es aragonesa. Ara- 
gón siega el trigo que ha lanzado por los 
surcos con más abundancia que antes, Ara 
gón guarda el grano con el cual va a alimen- 
tar a Cataluña. ¿A cuánto ascenderá la co- 
secha? Si hubiese llovido a tiempo, habría 
sobrepasado las cosechas anteriores en un 
veinte o en un treinta por ciento. Pero la 
Naturaleza es inestable, y este año no ha fa- 
vorecido totalmente el esfuerzo de los hom- 
bres. Con todo, Aragón cosechará, por lo 
menos, tanto trigo como el año anterior. Y 
habría cosechado menos si no hubiera sem- 
brado más. 

Se forman los haces, trabajan las máqui- 
nas. Dentro de poco los molinos fabricarán 
la harina y tendremos pan. Tendremos ba- 
se económica suficiente para que el pueblo 
de esta región se sostenga, y sostenga al 
mismo tiempo, aportando lo más fundamen- 
tal y lo más necesario, a parte de otras re- 
giones. 

Y pensamos, por contraste, en el parasi- 
tismo de otras regiones. Pensamos en las 
decenas de miles de individuos que desde el 
principio de esta Revolución, y para ver- 
guenza de la ciudad que se suponía habría de 
dar orientaciones y ejemplo al campo, si- 
guen paseando su holgazanería por las ca- 
lles y las Ramblas. Comparamos esta con- 
ciencia espontánea, este esfuerzo permanen- 
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te, heroico, noble, este sentido de responsa- 
"bilidad que hizo triunfar al mismo tiempo 
en la guerra y en la Revolución, que hizo 
cambiar un régimen al mismo tiempo que 
aumentar la producción con un cuarenta por 
ciento menos de mano de obra y con el des- 
gaste económico tremendo causado por la 
guerra; comparamos todo esto eon la incon- 
ciencia y la irresponsabilidad de otras par- 
tes, de las regiones industriales sobre todo, 
y pensamos que si éstas hubiesen cumplido 
el mismo esfuerzo que cumplieron los cam- 
pesinos Aragoneses, la situación económica 
de España sería muy próspera, y no habría 
en la retaguardia dificultades contra las 
cuales protestan los mismos que las han fo- 
mentado, 


En la historia de esta trágica época de 
España, el ejemplo de Aragón, de las Co- 
lectividades aragonesas, que tomaron la iní- 
ciativa de este aumento de la producción, 
de este esfuerzo incesante, de este mejo- 
ramiento de los procedimientos de trabajo, 
cuedará como una de las páginas más sor- 
prendentes y más hermosas. Cobran aho- 
ra la recompensa de su trabajo. Han adqui- 
rido el derecho al respeto, a la considera- 
ción, hasta de sus adversarios cuando son 
realmente honrados. Esperemos que con la 
cosecha venga para esos campesinos que 
casi todos han vivido, desde milenios, bajo 
el yugo de los señores y de los caciques un 
mayor bienestar económico, una seguridad 
de existencia que nunca eonocieron, una 
tranquilidad social que sólo pueden tener 
por base la igualdad económica, el esfuerzo 
solidario de los hombres, el predominio de 
las necesidades sociales y de la organización 
social sobre la individual. 

Esta será la más grande de las cosechas 
de la felicidad general y eterna, que se ha- 
brá cimentado sobre las cosechas agrarias 
hijas de una abnegación admirable. 

Gastón Leval. 
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A los anarquistas del extranjero 
unas cuantas palalras : 


Fly 


, 
No vamos a discutir ahora la magnitud del esfuerzo solidario, la 
eficacia de la ayuda que nos prestaron hasta ahora, que nos prestan los 
camaradas del exterior. Mucho podríamos hablar. Llegará el día en que 
al respecto hagamos balance, y comparemos actitudes, sacrificios y es- 
fuerzos de unos y otros. Nosotros saludamos con profunda emoción, con 
rariño y con gratitud a los compañeros que, sin estridencias, entregan su 
entusiasmo de cada hora a la labor de propaganda y de ayuda por la 
Revolución Española. Sabemos de sacrificios enormes, de gestos y actos 
que honran a quienes los realizan y al anarquismo. Para ellos, para nues- 
¿ros hermanos de cualquier rincón de la tierra que así aportan su grano 
de arena, nuestro abrazo fraternal, nuestro más cálido apretón de manos. 
No es, sin embargo, para elogiarlos que escribimos estas líneas. 
Quienes dan de sí lo que pueden y tienen sin medir el “grado de revolu- 
vionarismo” de los anarquistas de España, no necesitan la emulación de 
frases de apoyo y salutación. Queremos hablar, aunque no con la am- 
Plitud que el tema requiere, aunque limitando nuestra. expansión por lo 
doloroso del problema, de esa corriente de críticas destempladas, de 
talsedades y de extravagancias, que de un tiempo a esta parte venimos 
notando en determinados sectores e individuos del movimiento anar- 
quista del extranjero. 
Pocas palabras vamos a decirles, a los que resuelven todo y dan re- 
cetas infalibles desde fuera del escenario de nuestra Jucha; a los que 
-. publican manifiestos y artículos descabellados en la Prensa “hermana”, 
$. a los que no tienen inconveniente en poner a la F. A. L y ala C.N.T. 
entre dos fuegos on el terreno internacional, entre el fuego implacable de 
los sectores políticos de derecha e izquierda y el no menos nutrido de 
ciertos sectores del anarquismo... Pocas palabras, para quienes “adi- 
vinan” con exactitud matemática y fulminante los sucesos y las cau- 
sas de los sucesos a millares y millares de kilómetros ;para quienes ana- 
tematizan públicamente a la C.N.T. y a la F.A.L y a sus militantes ; 
tiás destacados; para quienes se permiten el lujo de indicarnos el ca- 
mino sin conocer el terreno en que la sangrienta lucha tiene lugar; pa- 
ra quienes ante la enorme gesta del anarquismo español, que no se cree 
infalible ni al margen de la erítica sana, ponen en la propaganda “so- 
lidaria” más que el buen deseo de ilustrarnos desde sus lejanos centros 
de acción la pasión de sector, el despecho personal o de grupo, el afán 
insensato de figuración... 4 
Dos palabras, nada más. ¡En nombre de los que caen día a día: en 
nombre de los que luchan a muerte; en nombre de los que trabajan sin 
úescanso para proseguir la trayectoria de la C.N. T. y la F.A.L en su 
lucha por la libertad; en nombre de los que, en medio de la metralla del 
fascismo y de las fuerzas de la contrarrevolución interior. dan toda su 
inteligencia y su amor al ideal en la búsqueda de soluciones, en el avan- 
ce revolucionario; en nombre de todos: CAMARADAS: ¡UN POCO DE 
SENSATEZ! 
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Programa mínimo de la C. N. T. 


EN DEFENSA NACIONAL 


IRECCION UNICA y mando único efectivo, y sin de- 

bilidades, aplicándose severas sanciones a qmienes 
no cumplan las disposiciones del mando, igual en el 
Ejército de tierra como en la Marina o la Aviación. San- 
ción severísima también «a los altos mandos, que con 
pretextos fútiles no cumplen las determinaciones supe 
riores. 

El mando único parte desde el Ministerio de Defon- 
sa Nacional, llegando hasta el miliciano. Para garanti- 
zarlo, junto a cada sección de los Estados Mayores, exis 


tirá el componente, elemento civil designado por igual 
entre los tres sectores antifascistas: marxistas, liberta- 
sios y republicanos. 





Constitución de un Consejo armenizador junto a ca- 
da Subsecretaria del Ministerio de Defensa Nacional, cu- 
ya exclusiva función será la de impedir decisiones par- 
tidistas, En todos Jos órdenes de la querra y para cuan- 
to haya que realizar, se procederá a la distribución igua- 
litarier, partiendo siempre del principio de que existen 
tres bloques: el marxista, el republicanc y el libertario. 

Política de unténtica defensa marítima, utilizando to- 
dos los medios que para la mísma existen y hasta la 
fecha no se han aprovechado. 

Creación de la Subsecretaría de industrias de gue 
rra, dependiente del Ministerio do Defensa Nacional. 
Anexíonada a esta Subsecretaría se constituirá un Con- 
sejo Nacional de Industrias de Guerra, con representa- 
ciones del Gobierno y las sindicales, el cual asumirá la 
dirección única de las mismas, debiendo laborar intensa- 
mente para crear una industria de guerra potente, que 
nos independico del exterior. 

Elaboración de un plan de fortificaciones, que abar- 
que la retaguardia de todos los frentes, haciendo im- 
posiblo oxtensos avances del enemigo. 


EN GOBERNACION 


Cumplimiento inmediato del decreto sobre constitución 
del Cuergo de Seguridad Unico. 

Mientras se organiza el Cuerpo de Seguridad Unico, 
los corisejoros provinciales y el Nacional de seguridad, 
asumirá la función que les atribuye el decreto de cons- 





titución del Cuerpo Unico con las mismas facultades en 
los cuerpos armados existentes. 
Consejo de 


Creavión del Orden en la retaguardia, 
compuesto por representantes de los tres sectores: mar- 
xista, republicano y libertario, del cual se desplazarán 


a los lugares en que surja algún conflició o tenga que 
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intervenir la fuerza pública, contra alguna organización 
o partido, delegados que impedirán la actuación parcial 
y facilitarán el cumplimiento justo del mandato de la 
«autoridad. 

Reajuste de gobernadores, procediendo a la forma- 
ción de un cuadro de gobesmadores con igual número 
por cada uno de los sectores que forman el freme de 
lucha antifascista: republicano, marxista y libertario. 


EN ECONOMIA 


Creación del Consejo de Economía, compuesto por las 
representaciones de las sindicales e intervención de los 
Ministerios afectados. 


Este Consejo de Economía, compuesto por elementos 
competentes y seleccionados, procederá inmediatamonte 
a la elaboración de un plan de reconstrucción económica, 
plan que una vez elaborado y aceptado por todos, será 
llevado a la práctica sin dilación, velando el Conseio 
de Economía por su inmediata realización, oponiéndose 
9 toda traba, venga de donde venga, que surgleso para 
impedir la puesta on préctica del plan de reconstrucción 
económica. 











Organización efectiva “1 monopolio en el comercio 
exterior, medida indispensable para realizar una polítl- 
ca de capacidad económica, sin la cual se dif 
triunfo de la guerra 








alta el 


El monopolio ene que ejercerlo el Gobierno. a ts 
vés de los órganos productores creados con ose +xctu 
sivo objeto. 

Revisión de los aranceles, procediendo a :3 
ción totai de las materias y productos precisos para la 
industria de querra. Disminución considerable de ios 
aranceles sobre productos alimenticios. 








anula: 


Municipalización de la vivienda, creándose anexiona- 
dos ai Municipio, el órgano regulador de la administra: 
ción de la vivienda. 


Municipalización de la tierra, constituyéndose anexio- 
nado al Municipio el órgano ordenador de la elabora- 


ción del campo, a través del cual se ejerc 





operaciones de venia, intercambio y adqui 
ductos, forma de vulorizarios en 
no. Este órgano estará constituido por tas 
del campo, UGT. y CNT, 
se que el campesino queda en absoluta liberle 
zar la iierra individual o colectivamente. 






nes sindical 








Reconocimiento legal de las industriós colec:iy:: 
idas por el Estado o control 






ESFUERZO 











do la forma de intensificar la producción útil. 
isndo de la inútil o secundaria, mientras dure 








ón por las sindicales U.G.T. y C.N.T. de un 
de inspección de trabajo, que asumirá la res- 
=sarílidad de lograr un máximo de rendimiento en los 
:s de producción, impidiendo de esta forma la dis- 











EN POLITICA EXTERIOR 





lación de una política exterior enérgica que 
ta siempre del pricipio inviolable de rechazar el tra- 
2 de igualdad que se nos da paralelamente a le Junta 


“acciosa. 





Negativa rotunda a aceptar ninguna intervención del 
exterior, hi mediadora ni determinante, en desenvolvi- 
miento de nuestra lucha contra el fascismo. 

Realización de un programa de' intensa propaganda 
an el exterior, tendiente, no sólo a demostrar a las de- 


la barbarie del fascismo internacional 





mocracios y su 
intervención en España, sino también a despertar de su 
letargo, al proletariado internacional, sumándolo a nues- 


tra causó. 


Reajusto rápido del cuadro consular y de Embajadas, 
dundo intervención por igual a los sectores antifascistas, 
en los cargos oficlales mencionados, a los que habrán 
de lyar las organizaciones militantes de absoluta ga- 
zantía “3ntifascista y capacidad precisa. 
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EN FUSTICIA 


Revisión de toda la legislación anterior al 19 de ¿u 
lio, renovándola con arreglo a las aspiraciones popula- 
tes, fundamentadas en la nueva concepción de la vida, 
que el 13 de julio significa. 


EN INSTRUCCION PUBLICA 


Constitución de un Consejo Nacional de Enseñanza, 
que elabore un plan de enseñanza nacional, alejando 
en absoluto de la educación del niño el sertarismo. 


EN OBRAS PUBLICAS 


Elaboración y puesta en práctica inmediato de un 
plan nacional de intensa red de carreteras, tendiento « 
dar facilidades para el servicio de la guerra. 

Estudio y realización de un vasto plan de clectrifica- 
ción -—política hidráulica- 
dustria y servicios de comunicación. 


INTERVENCIONES EN LOS MINISTERIOS 


para ser aplicado a la in 


Dependientes de los Ministerios de Agricultura, Jns- 
trucción Pública, Trabajo, Aststencia Social, Obras Públi- 
cas y Comunicaciones, se constituirán Consejos «asesores, 
compuestos por igual número de representantes de la 
U.G.T. y de la C.N.T., Jos cuales intervendrán en cuan 
tos problemas se planteen en los Ministeriores que afec 
tan a las organizaciohdes sindicales, 

EL COMITE NACIONAL. 


Valencia, 3-6 - 37. 


El programa mínimo de la C. N. T. crea las 
bases morales de una colaboración 
leal entre todos 


la Pronsa 





ha publicado el Programa mínimo 








N. T. considora como condición indispen- 


sable para 1 la guerra en el menor espacio de tiem. 





po posible, afirmando a la vez las conquistas revolucio- 
narias logradas por el proletariado desde el 19 de Ju 
Mo. La C.N.T. quiere por encima de todo ganar la gue 
1ra, pero estima al mismo tiempo que la Revolución deba 
sor respetada en toda su integridad y poder constructivo. 

El Programa ha sido, en «eneral, bien acogido. La 
C.N.T. da una mueva prueba de su capacidad y de su 
voluntad de luchar al lado de todos los sectores antifas- 
cistas por la salvación de muestro pueblo. Por segunda 
vez nuestra central sindical fija concretamente sus pun- 
tos de vista frente a cada uno de los problemas vitales 
de España. No se puede trabajar eficazmente en ningún 
Plano de actividad si no se sube qué es lo que se per 
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sigue y no se bu: 





el método más adecucdo para lo. 
srarlo. Ningún Parido ni Organización ha elaborado, 
hasta ahora un programa concreto que señale un pensa- 
miento y una norma de conducta frente al doble y for 
midable problema de la guerra y de la reconstrucción 
Se han adelantado consignas, eso sí; muchas consignas, 
que giran casí por completo en -torno al aspecto militar 
de nuestra lucha. Pero una vi 





n general seguida de 
una metcdología coherente, no ha sido apuntada por 
nadie hasta ahora. 

Ss trata de ganar la guerra, es verdad. Pero para 
ganar la guerra y ganarla pronto, con un mínimo de 
energías empleadas, con el menor derroche posible de 
vidas humanas, hay que articular muchas cosas. Hay 
que disponer de una retaguardia sana, donde Ja cola- 
boración_ de todas las fuerzas antifascistas sea posible 
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dentro de un honrado"pleno de lealtad: hay que dispo- 
ner de una economía sólidamente articulada; hay que 
dar en todas partes al proletariado la seguridad de que 
el sacrificio que hoy se le oxige tendrá su compensa- 
ción mañana en un tégimen de justicia socie 





hay que 
ir trabajando pacientemente para afianzar lo nuevo so: 


bre lo viejo y podrido, en todos los órdenes de la vida. 
Sin lograr estas condiciones objetivas no es posible pen- 
sar en un triunfo rápido en nuestras armas. 

La C.N.T. ha estudiado la situación y aporta solucio- 
nes cuya puesta en práctica no dependen de ella exchw- 
sivamente; depende de la buena voluntad que todos 
Pongan en trabajar por la victoria. El quid del proble. 


ma es este. Todos han de sentirse solidarios en la lucha, 
ninguno debe recibir la 





presión de que so Sisminuye 
su concurso y se le humilla, No combatimos para que 
triunie ningún programa de partido, para quo del es 
fuerzo de todos se beneficien fracciones determinadas, 
Combatimos por una España grande y libre, fundado 
en nuevas realidades económicas y “sociales, que no se: 
1á de la CNT. ni de la UGT; ni de los comunistas; 
quo será la resultante de muestro genio colectivo, de la 
fusión de muchos matices y de muchos esfuerzos que de 
ben verse necesariamente reileiados en la obra construc. 
tiva on ia justa proporción que corresponda a su impor: 
tancia. Antes de ontrar a comentar uno por uno todos 
los puntos del Programa mínimo de la C.N.T., justo os 
que nos detengamos a poner de relieve.obte sentido im- 
parcial que lo inspira, Y 





La verdad es que aún no se ha logrado dar a la ac- 
tuación de antilascismo todo el carácter cordial que ne- 
Cesita. Es corriento ver a cada Ministerio convertirse en 
la trinchera «de un Partido, en una especie de feudo po- 
lítico que se emplea para hacer Privar orientaciones de- 
masiado particulares, que impiden lograr una perfecta 
unidad direscional, y con olla, la máxima eficacia requo 
tida por la guerra y la Revolución. La C.N.T. sostiene 





que se debe y se puede terminar con este concepto res- 
tringido que sacrifica lo general a lo particular. En el 
Gobierno, nuestros ex ministros procedieron de acuerdo 
son esle pensamiento. La exposición de su obra, que pue- 
de apreciarse a lo largo de las cuatro conferencias que 
llevamos publicadas, 


de esta nuova España que surge del colarso 
burgués y militarista 





La CNT. señala un camino: 
grandes sectores, el republicano, 


Iniervención da los tres 
el marxista y el liber 


Poro osta intervención 
ho significa cl aislamiento, una vez lograda, en los res. 


tario, on la gestión gubernamental. 


Pectivos Ministerios que cortespondan a cada tendencia, 
Nada de eso. Labor de unidad, labor de eficacia. En 
todas artos. Conselos con representaciones de cada se:- 
tor que fiscalicon e impidan que se actúe a espaldas do 
los intereses generales de nuestro pueblo. 


Es la muestra una posición lógica, 


la que mejor re- 
suelve el problema de la colaboración, 


la que puedo dar 
a todos esa seguridad que se necesita para volcar las 
fuerzas y los entusiasmos en el acervo común, 
lencias ni recelos. Se crea la verdadora base moral cola: 
boracionista, yde ella, ¡cuántos magníficos rasultades 
Pueden cbtenersa! Partiendo de esta ordenación funda. 
mental, que es su cimiento lógico y firmo, el Programa 
de la CNT. afronta los aspectos esenciales 


sin resis. 


de nuestra 
lucha, Pero ello será tema para nuevos artículos, 


Limitémosnos por hoy « destacar cómo los que han 
sido siempre considerados como extremistas irreductibles 
ban sabido sitearse en la realidad de hoy y dar a los 
demás un ejemplo. El Programa de la C.N.T., excelente 
Sporiación ordenadora de la vanguardia y de la reta 
guardia, mereco que todos lo estudien ¿on detención, lo 
Quo ya ha ompezado a hacerse desdo algunas publica. 
ciones. 
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El pacto de la C.N.T. -U. G.T. 


Un vaso: más ha dado el proletariado es- 
pañol hacia el aseguramiento de las conquis- 
tas revolucionarias. En España, como ken 
todos los países del mundo, en el movimien- 
to obrero priman dos tendencias opuestas 
entre sí, —no por antagonismos de la clase 
ni por diferencia de intereses, sino por fun- 
damentales discrepancias en la estructura- 
ción de una nueva sociedad—, cuyas raí- 
ses escollan en el principio de autoridad y 
la libertad individual y colectiva. 

La C.N.T., organización anarco-sindica- 
lista, cuya trayectoria desde su fundación 
ha sido recta en grado ascendento hacia la 
liberación integral del hombre, ha demos- 
trado en los hechos y en la práctica, que 
su concepción de la estructuración social de 
la nueva sociedad. no se basaba en una hi- 
potética ilusión ni era quimera anarquista, 
sino ideas perfectamente realizables a las 
que sólo faltaba la convicción y comprensión 
de una buena parte del pueblo, Su clara 
visión la colocó a la cabeza del movimiento 
revolucionario español e hizo que ella gana- 
ra el corazón del pueblo, aun cuando este no 
comprendiera exactamente el alcance y va- 
lor de sus propósitos. * 

Fué así que, siguiendo esa línea de con- 
ducta, desde el primer momento de la su- 
blevación fascista las masas pertenecientes 
a la C.N.T. bajo la influencia del movimien- 
to específico anarquista de la F.A.I. tomaron 
un grado tal de combatibilidad que permi- 
tió evitar que las fuerzas regresivas se apo- 
deraran del pueblo ibérico, anexando a ese 
¿cto defensivo la incautación de mucha in- 
dustria. colectivizanido una y socializando 
otras, bajo el exclusivo control y administra- 
ción de los obreros que manipulaban en ellas. 

Paralelo 2 esc movimiento libertario de 
la C.N.T. desarrollaba también sus activida- 
des otra organización que cuenta en su se- 
no con una buenx parte del proletariado 
ibérico, pero cuya orientación es antagóni- 
«a. No obstante eso, comprendiendo la C.N.T. 
que no es posible llegar a un régimen fede- 
ralista libertario si los trabajadores que in- 
tegran los organismos obreros y que tienen 
en sus manos las industrias que laboran, no 











FSFUERZO 


son capaces de estructurar la nueva socie- 
dad sin amos ni señores, ha dedicado todos 
sus esfuerzos para que los componentes de 
la U.G.T. se avinieran a realizar un pacto 
revolucionario que garantizara al mismo 
tiempo la defensa de las conquistas revolu- 
cionarias y creara un vínculo de respecto y 
apoyo mutuo entre las dos organizaciones. 
El afán puesto de manifiesto en esa prédica 
diaria por la C.N.T. y las necesidades de la 
guerra y la revolución han dado su fruto en 
principio, ya que la U.G.T. se avino a la 
orientación de un pacto revolucionario. 

Es indudable que este es un gran paso 
dado en pro de la revolución, Pero para que 
él sea futuro es imprescindible que se abra 
sincera y honestamente y se respete los 
acuerdos a que se han arribado. Decimos 
esto, porque ya no es la primera vez que en 
este año largo de lucha en España al reali- 
zar acuerdos más o menos idénticos y que 
luego cuando llega el momento de cumplir- 
los, reaparecen posponiéndose a las necesi: 
dades y al derecho del pueblo a vivir su li- 
hertad, los intereses de partidos. y el afán de 
someter a los trabajadores al capricho o vo- 
luntad de un grupo de individuos. 

La honestidad de la C.N.T. ya ha sido 
puesta a prueba y ha cumplido estrictamen- 
te los acuerdos celebrados sin entrar a pe- 
sar los beneficios de orden partidista, por 
cuya razón no hay derecho a dudar que 
también en esta oportunidad los cumplirá. 

Siempre los anarquistas nos hemos entre- 
gado en cuerpo y alma a toda obra que he- 
mos concertado, pensando cue los demás han 
de obrar con la misma lealtad, y esa ha sido 
la causa por la cual más de una vez hemos 
sido sorprendidos en nuestra buena fé y trai- 
cionados. 

Es de esperar que en esta emergencia la 
U.G.T. cumpla con el pacto establecido para 
bien de la revolución y del pueblo ibérico, 
como asimismo esperamos que los compa- 
ñeros estén atentos al desarrollo de los 
acontecimientos y no confien tanto como pa- 
ra que se les sorprenda en una embozcada 
como la de la semana trágica de mayo. 

De algo debe servir la esperiencia. 























POR UNA ECONOMIA 


= Manifiesto de la Federación Region 














L y 


pone demostrar, cómo una economía social no es sólo, 





o deja de ser, posible on Espáña, sino realidad viva, on fun: 


ción revolucionaria, sobre el mapa regional de Levante. 


la F. R. C, L nace, adviene para la eficiencia, con la es: 
Pontansidad y la gracia de las creaciones naturales. 
Es un producto natural de la Revolución; el 18 de julio, 








los sindicatos de oficios varios crea- 


FEDERACION Regional de Campesinos de Levante lan- 


za hoy el gráfico adjunto, a la considoración pública. y 


to de arroces; ídem de ganadoría; idem de frutos secos; 
ídem de abonos; ídem de Hansportes: federación de como 
pesinos. 

La ss 
La de ganadería: 





ón de exportación comprende: "Frutas y botánica" 
“Avicultura, vacuno, lanar y porcino”. Y el 
final de estas fechas estadísi cas, toda la alegría, el júbilo 
sampesino, generado en tomo a la gloria de sus 
loctivas, 


granjas co- 





a 


histód 
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dos por la C.N.T. on el campo pasa: 
ron a convertirse en organismos le- 
gítimos de la nueva economía. 

Al dar tin la primera etapa de la 
lucha 
cistas 
ordon económico se había producido, 
Fuó cuendo la FRCL. toma a su 
cargo la tarea constructiva: asegu- 
rar el orden económico revoluciona- 
río, encauzar la riqueza, valorar aque- 
lla mina de oro social. 

Y he aquí el resultado de su 
desvelo por lograrlo, al cabo de unos 
mesos. 

El gráfico quo tienes ante los ojos, 
lector, es la nueva economía. Pro» 
ducción y distribución de la riqueza, 
sin el agecte intermediario, sin 
comerciante particular. Es la nueya 
economía, de utilidad común, fin de 
l Revolución socialista, estructurada 
por la PR.C.L, 

Ai gráfico que 





social contra los militares fas- 
en tierras de Levante, el des- 











“CAJA > 
GENERAL 
VALENCIA 


tienas anle los 
ojos, lector, considéralo como el sis- 
tema circulatorio de la riqueza para 
el pueblo productor. Aquí no hay 
trampa, ni lagunas, donde pueda es- 
conderse parásito, inadmisible en 
la nueva sociedad. Justamente, este 





gráfico, viene a descubrir, con la ni- 
tidez de sus trazos y la claridad olo- 
cuente de su'norma, cómo el yago, 
el vampiro social, aquel que no 
trabaja, carece en ostas calles de a 
nueva economia, de escondrijo pro- 


picio-a sus ocullaciones. 





istema federalista sirve de ba- 
so a la F.RCL. Veamos. 
'e organiza la 








En once secciones 


Federación: Industrias anexas: ox 
Porlación: importación; departamen- 
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FEDERACION REGIONAL DE CAMPESINOS DELEVANTE — 


CNT. - ALT. 


En defensa de los dere- 
chos del campesino, el 
proletariado revoluciona- 
rio exige no solo respeto 
sino apoyo para los 
campesinos que traba- 
jan con todas sus ener- 
gías, en pro del triunfc 
de nuestra causa. 




















El campesino ha realiza: 
do en toda la España li- - dl 
bre del fascismo una 
ejemplar labor. que no 
puede desconocerse ni 
admite acusaciones con 


COBROS 
PAGOS 
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nIA REVOLUCIONARIA 


Regional de Campesinos del Levante 








El Sindicato én de la hora 
histórica que vivimos, rige la vida del puebio. Es la célula 
de este organismo social de finalidad comunista. A él afluys 


máxima y logítima represe 






la producción del pueblo y de él parte, kontanar, el río de 





4 riqueza: el sindicato y la coloctividad. Es el pueblo. 


Y unas cuantas docenas de pueblos se suman, de modo 
natural, y forman la comarca. La Comarcal se constituye con 
la aportación que los pueblos hacen de un representante, 
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21 pleno co- 


l ya está en marcha. Y el Pleno nombra, a su vez, un 





elegido democráticamente, contre los comossir 








mar: 





Comitó, que asume las funciones rectoras. 


se sienten 


Los productores 
cotnercal, donde 
auténticos compañeros, defensores de sus intereses, velan por 
ellos. 


representados en el organismo 


Y allá van las cosechas. La Comarcal las recibe, realiza: 
la compensación y repasa el sobrante de productos a otras 
Comarcales. A cambio, percibe el pro: 
ducto de que carece, o su precio jus- 
to, y así vieno a éstablecerse, en 
groducto o moneda, el pago al pro: 
guctor. 

En veintitrés centros comarcales se 
divide- la provincia de Valencia -- 
Adumuz, Alborache, Carcagente, Ca- 
tarroja, Chella, Foyos. Gandía, Jara- 
fuel, Játiva, Moncada, Onteniente, Pu- 
terna, Puerto de Sagunto, Requena, 
Sagunto, Sueca, Utiel, Villar de lá Lt- 
bertad, Villamarchanto, Alcántara del 
Júcar, Titaguas, Llomboy y Denia. 

En nueve la de Alicante: Alicanto, 
Alcoy, Almansa, Elda, Elche, La Nu- 
cia, Orihuela, Villajoyosa y Villena. 

Diez centros comarcales forman la 


circunscripción de Murcia: Murcia, 
Caravana, Cartagena, Cieza, Lorca, 
Mazarrón, Mula, Pacheco, Elche de 


la Sierra y Hellín. 

Cuatro la de Albacete; Albacete, 
Alcara, La Roda y Casas Ibáñez. 

Y son ocho las Comarcales de 
Castellón: Castellón, Alkocácer, Alco- 
ra, Morella, Nules, Onda, Segorbe y 
Vinaroz. 

“Cada uno de los cinco centros pro: 
viaciales: Valencia, Alicante, Murcía, 
Albacete y Castellón, disponen de su 
caja, o finanza partivular, que viene 
a centralizarse, más tarde, en la caja 
general de Valencia. 

Las ventajas de la nuóva 
mía, propugnada y practicada por 
la Federación Regional* de Campesi- 
nos de Levante, son las de toda eco- 





nomía socialista. 

Llega a romper el engranaje de la 
economía capitalista, organizada so- 
bre la hase del interés particular y 
por el 


la explotación del hombre 
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ombre. 

Desaparece toda la gama de intermediarios: 
privada, comercio libre, 
acaparadores, 


banos 
representantes, — comisionistos, 

la nueva economía tiende al total aprovechamiento 
del producio, dentro de una justa distribución del mis 
mo entre los trabajadores. 


Y irente a esta experiencia, 
ción de capacidad económica, 
vientos adversos. 


frente a esta demostra: 
se han desoncadenado 

Los elementos perjudicados por la nueva estructura 
ción aconómica, se aglutinan, hoy, dentro do una políti- 
ca demagógica llevada a cabo en el campo por deter 
minado partido. 


Y tiaman su conjura contra la gro 


obra —conquista social— de la F. R. C. L 


Algunos centros comarccies se scr = ma e 
mo ico per que aaa 
no ofrece garantía al normcl dermis 
to de sus actividades. 


sus funciones, ya que el mex: 
vesamos, 





Enemigos tradicionales del proletaria: 
tariado agrícola, 


seripeale- 


> == 
Y = 


po 





sacan la cabeza, ocu; 
desde hace varios meses, ¿Qué signo es és 
significado? 

La Federación Reglonal de Campesinos de Levunia 
ha demostrado su capacidad, el común beneficio de su 
obra, 


e 
cuál 





tanto en el plano económico como en el político. 
AI está. No cejará en su designio revolucionario. Sería 
renunciar, a 


la razón de su existencia. Ha de hacér 


frente a la situación del 





momento, con serenidad y 
meza. > 


La Revolución nadie puede detens: 





los campesinos, y esperan, con su fe er Co titiiz 


Pos resultados de una encuesta — Largo Caballero 
denuncia la maniobra comunista contra el $. O, “UIT 





Una comisión de encuesta compuesta de 
personalidades de distintos, países, entre las 
cuales estaban Fenner Brocknay. secretario 
del Bureau Internacional de Londres (1). R. 
Louzon y Wolf ha ido a la España guberna- 
mental para constatar cómo se produjo y 
dónde ha llegado la contra revolución que 
se inició hace unos meses y, se intensificó 
después de lag trágicas jornadas de Barce- 
lona. 

La Comisión ha traído documentos e in- 
Tormes importantísimos que resumimos bre- 
vemente aquí. Ningún partido político cree, 
y ni uiera finge creer, en España, en las 
acusaciones de espionaje que se les hacen 
a Nin, Gorki y a los otros componentes del 

O. T.M 

Vázquez y F. Montseny anarquistas per- 
tonccientes 2 la C. N. T. (la segunda ex 
ministro) declararon a la- Comisión que la 
detención de los exponentes del P. O. U. M. 

una cosa escandalosa; si hay espías en el 
F.0. U. M. como sin duda los hay en todos 
los otros partidos antifascistas de España, 
es justo castigarlos. pero eso no da derecho 




















26 





La Poli licía por encima del E ca 
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Pero no sólo el P.O.U. M es objeto de per- 
S ae x pS es también objeto de 
ida C T. tiene 800 miem- 

- dos y 60 * ardido, es de- 
cir, tusilados sin juicio, 


LA CPINION DE LOS BURGUESES 
DE CATALUÑA 


Miraritlles, de la izquierda catalana, de- 
elaró expontáneamente que en cuanto se,co- 
noció la detención de Nin por espionaje. 
acusación a la que nadie podía creer, fué Jla- 
made por el presidente Companys juntos 
decidieron escribir al gobierno de Vale 
para avisarle de que esta detención Tabía 
producido una impresión deplorable. La car- 
ta fué llevada a Valencia por el mismo Mi- 
ravitlles y entregada al director de seguri- 

ad, Ortega. Este declaró que había prue- 
bas aplastadoras contra Nin y mostró un 
plano de Madrid al milésimo detrás *- 
había algunas frases escritas Co 
visible en las que se hablada de un 
La falsificación era tan evidente que Mirá 
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vitlles estalló en una carcajada. Su opinión, 
es que nadie se atraverá nunca a utilizar 
esa carta. (2). 
LARGO CABALLERO DENUNCIA LA 
MANIOBRA POLITICA 

Largo Caballero, ex presidente del Con- 
sejo, declaró conocer personalmente, desde 
hace largo tiempo a Nin, Gorki y los otros 
y que, si bien es su adversario político, sabe 
perfectamente que no son ni pueden ser es- 
pías. Y añadió textualmente: “Si Nin y los 
otros miembros del P, O. U. M. son acusa- 
dos hoy de espionaje, es sólo por razones 
políticas, es sólo porque el partido comunis- 
ta quiere destruir al P. O, U. M. 

Si en esta acción, el partido comunista es 
apoyado por los otros partidos del gobier- 
no (socialistas de derecha y partidos bur- 
gueses) es sólo porque la derecha socialista 
necesita el apoyo comunista en su lucha 
contra el socialismo de izquierda, y porque 
los partidos burgueses necesitan el apoyo 
de los comunistas para salvar la democracia 
burguesa. Las persecuciones contra el P. 
O. U. M. son el precio que ellos pagan al 
partido comunista”. 

Largo Caballero añadió que la represión 
contra el P. O, U. M. no es sino el preludio 
de una represión que se dirigirá más tarde 
contra la izquierda socialista para hacerla 
desaparecer como se espera hacer desapa- 
recer el P, O. U. M. Muchos socialistas de 
izquierda han sido detenidos recientemente. 

El presidente [Companys ha confirmado 
su intervención acerca del gobierno de Va- 
lencia a. eáñuse de la desastrosa impresión 
provocada por las detenciones de Barcelona. 

EL GOBIERNO DE VALENCIA 
NO SABIA NADA! 

El abogado Pavón, defensor de los acusa- 
dos, declaró que el Ministro de Justicia no 
sabía nada de las detenciones y que el Mi- 
nisterio del Interior ignoraba el paradero de 
Nin. 

La policía (comunista) había obrado por 
cuenta propia sin dar cuenta a nadie. Por 
fin el ministro del interior pudo ver a los 
acusados Gue fueron trasladados de las 
cárceles de la policía a las cárceles judicia- 
les. 

EL MINISTRO DE JUSTICIA ACUSA 

A LA POLICIA 

La comisión, acompañada por el abogado 
Pavón, fué recibida por el ministro de Jus- 
ticia Irujo. 
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El ministro afirmó que en España no iba 
a ser posible lo que acontece en Rusia en 
los procesos contra los adversarios de Sta- 
lin. Añadió: “No puedo creer que Nin sea 
un espía, así como no podría ereer que. 
Franco es un agente de Inglaterra” (En rea- 
lidad hoy esta segunda hipótesis se ha he- 
cho extremadamente verosímil). Pero el 
ministro de Justicia confesó su impotencia 
frente a la policía y pronunció esta extra- 
ña frase en francés: “La police, voilá Y en- 
(La policía, he aquí el enemigo). 
ro no pudo dar ninguna garantía 
sobre la seriedad del proceso, que debería 
desarrollarse a puertas cerradas, con un 
tribunal compuesto de funcionarios de dis- 
tintos ministerios. 

(Traducimos esta relación del periódico 
so a italiano de París “Avanti” 1 agos- 
to de 1937). 











N. de R. 


(1) Fenner Brokway es el secretario del 
partido Laborista Independiente de Ingla- 
terra. Es autor de “El tráfico sangriento”. 
libro contra la guerra que la editorial Imán 
nos hizo conocer en español. 

(2) Leemos en “Guerra di Classe”, de 
Barcelona (26727): Recientemente el mi- 
nistro Giral declaró en público que no exis- 
tía contra el P. O, U. M. ni contra Andrés 
Nin ninguna acusación concreta excepto de 
haber participado en los hechos de Mayo en 
Barcelona, y que los peritos encontraron 
que el famoso documento N., que debía de- 
mostrar su complicidad en el espionaje fas- 
cista de Franco, está. falsificado de cabo a 
rabo, 

La detención de Nin había provocado «en 
todos los ambientes antif. stas, políticos 
e intelectuales, dentro y fuera de España, 
ico movimiento de protesta y la 
——<que no es una fantasía, sino una 
sangrienta realided— responde a estas pro- 
testas asesinando a Andrés Nin en la cár- 
<el, arrojando, exprofeso, su cadáver a la ca- 
ra del antifascismo español y mundial. 

El gobierno no ha desmentido esta noti- 
cia, a la que nosotros no quisiéramos creer”. 

Es de nolar cue mientras toda la prensa 
mundial ha publicado el texto del famoso 
documento N., ningún diario se ha preocu- 
pado de informar al público de que este do- 
cumento es una grosera falsificación. 
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El organismo juvenil en 


el movimiento anarquista 





L imponancia enorme que tiene para el movimiento 
anarquista el poseer un potente organismo juvenil, 
es algo que ya nadie hoy discute. El gran número de 
ocasiones en que las Juventudes Libertarias han patenti- 
zado su potencialidad y valía, lo demuestran plenamen- 
te. Como garantía de continuidad y para posibilitar el 
éxito del movimiento anarquista internacional, es preciso 
que nos preocupemos de crear, en todos los países que 
sea posible, un movimiento juvenil libertario «málogo a 
los que poseemos en España y en Suecia. 

Dice un refrán popular que el exacio valor de una 
cosa determinado no se conoce hasta que se ha perdi 
do. Muy de lamentar sería que con el movimiento juve- 
mil nos ocurriera lo que el refrán indica. Hago esta ob- 
servación, porque a través de una larga actuación en 
el seno de las Juventudes Libertarias, he podido com- 
probar que no se les presta la atención debida por par: 
te de la inmensa mayoría de nuestros militantes. 





Con trecuencia lamentamos actitudes intemperantes, 
hechos esporádicos, acciones irroflexivas, etc. exteriori- 
zados por este o aquel grupo juvenil, sin que por ello 
nos decidamos a hacer lo que preciso fuere para evi- 
larlo. A pesar del elevadísimo porcentaje de jóvenes mi- 
litantes en ol seno de la organización confederal y espe- 
cífica, las Juventudes Libertorias, som un muy reduci- 
do númeto, con relación al número de sus componentes, 
de verdaderos militantes, con criterio propio y una bien 
definida concepción de muestro ideal. 


Hemos insistido siempre en la necesidad de que los 
elemontos jóvenes pasaran a engrosar las filas dela 
militancia confederal y específica, una vez probado su 
temple de revolucionarios y su condición de anarquistas; 
ice para 





pero no debiéramos olvidar que esto no es dl 
que se prosiga actuando en las filas juveniles. Ojalá que 
determinadas tendencias u organizaciones ajenos a nues- 
o movimiento, no mos obliguon, en un momento dado, 
a tomar precipitadas decisiones con relación a nuestras 
srentades. 








las juventudes Libertar: tienen on el seno de nues- 
to movimientc anarquista una misión muy importante 
y un vasto comes de actividades, que no conciben los 
sn a ver los camaradas que en el 











wvenii tienen wn criterio superficial y estre- 
cho. Lejos de resiaz importancia a la organización con- 
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federal y específica, las Juventudes han de servir para 
afianzar y robustecer los organismos hermanos. Las Ju- 
ventudos Libertarias tienen sus actividades propias, es- 
pecíficas o auténticomente juveniles, al margen de la 
labor propia de los grupos "y los Sindicatos. A ellas les 
cabe la misión, indispensable en todo movimiento poli- 
tica y, social, de captación y orientación de la juventud. 

Por doquier donde la juventud se encuentre, dobon 
acudir las Juventudes Libertárias. Doridequiera que haya 
jóvenes, deben existir grupos de nuestra organización 
juvenil. Sin esperar que venga la montaña, nosotros de- 
bemos ir a ella. En los Ateneos, Sindicatos, fábricas, ta- 
lleres, escuelas, universidades, barriadas, barcos, cuarte- 
les, clubs deportivos, otc., absolutamente en todas par: 
tes donde aftuye juventud, debemos crear grupos que 
divulguon muestras ideas e inicien a los jóvenes en lus 
luchas sociales. 

Como organismo de captación y orientación, en lag 
Juventudes Libertarias caben todos los jóvenes, como ca: 
ben todos los explotados en las filas de la C. N. T. Sería 
absurdo y catastrófico pretender hacer de las Juventu- 
des Libertarias un movimiento especificamente anarquis- 
ta.. Para ello, exisie la F, A. L Lo que debemos procurar 
es que los imismas no pierdan su carácter y orientación 
anarquista, 





El hscho de que las Juventudes Libertarias sean el 


organismo de captación del movimiento anarquista y la 
posibilidad de que las eventualidades políticas nos con: 
duzcan de nuevo «a enconadas luchas .contra las fuer 
zas represivas del Capital y del Estado, nos obliga a 
pensar seriamente on la necesidad apremiante de dar 
al movimiento juvenil una estructura y un movimiento 
distinto cl que hasta aquí ha tenido. Prescindiendo de 
la rutina, debemos adaptar el movimiento * juvenil «las 
oxigencias de la: hora. Por otra parto, no podemos exk 
gir a m 





tantes y simples afiliados idóntico comporta- 
miento y actuación. El no comprender esta elemental ne- 


cesidad en todo crganismo de captación, ale:ó do nues: 








to campo, en épocas no muy lejanas. a infinidad de jó- 


venes que venian'a nosotros, poro 7 





no podían 
sistir la dura prueba a que eran sometidos repentina- 





mente. ¿Cómo vomos a pedir que se comporte como 
añarquista al joven recién llegado «a muestro movimien- 
lo, desconocedor Gún de nuestras doctrinas? ¿Cómo en- 
iregarse de lléno a las luchas sociales quien no ha pa: 
sado por un período de elemental preparación y edu- 
cación en tal sentido? Las Juventudes Libertarias deben 
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ser, además del organismo de captación, la escuela 
idealista y la fragua forjadora de la nueva militancia 


RADIO DE ACCION DEL MOVIMIENTO JUVENIL 


De triuniar la contrarrovolución, el movin 





enar- 
quista sería, a no tardar, objeto de feroces persecucio 
nes gubernamentales. Por lo tanto. es lógico que enpo- 
cemos A preocuparnos en la forma que será más factible 
desenvolvernos y tnás rosidva muesta actuación para 
proseguir cn meustra otra revoluciomaria. 

¿Cómo ze:ner a la tuventud que en tan crecido nú 
ha venido a nuestros medios? ¿Cómo continuar atra- 
yéndola y encauzándola? De acuerdo con las experien: 
cias vividas y de lo que de otros movimientos juveniles, 
o extranjeros, hemos aprendido, debemos dar 
«1 estos problemas una acertada solución. Indudablemen- 
16, el radio de acción del movimiento juvenil debe ser 

















ampliado. Forzoso es abrir un mayor cauce a sus acti- 
vidades, Los viejos moides, ya inservibles, deben ser 
desechados, El tiempo no pasa en halde; nt os posible 
vivir de cspaldas « la realidad y por encima de las cir- 
eunstancias, Debemos ir a la creación, e infilttarnos: en 
los yá creados, de quténticos órganos de captación y edu- 
cación de la juventud, tales como: Centros culturales, 
arísticos, recroclivos y deportivos, cinematógrafos, ete, 
que, conjuntamente con los Sindicatos, pueden dar en 
todo momento vida legal al movimiento juvenil, burlan- 
do con ellos la acción represiva del Estado. Pero será 
Preciso que sepamos actuar prudentemente en los mon: 
Sionados «smros, con el doble obietivo do que sea efeo- 

E lia le inadverti- 





Aunque en intima teicción, el cuténtico organismo te- 
volucioncrio de las Juventudes Libertarias, debe desen- 
volverse cl margen de esos órganos de captación, nu 
triéndose de la juveritud que a los mísmos acuda, cuan- 
do ya el ideal haya prendido en el individuo y sea por 
inclinación y voluntad propia lo que le indurca a par 
ticipar abiertamente en las luchas sociales. La gestación 
del rebelde y su educación idealista ha de ser conse- 
cuencia de una sutil convivencia y de la labor educa: 
tiva que halle ol 





edividuo on nuestros órganos de cap- 
tación. En momento «alguno debiéramos perder de vis 

que los deportes y las diversiones son los medios más 
“eficaces de captación de la juventud. El hecho de que 





la burguesía se haya servido de ellos para encauzar por 
mclos derroteros y corromper «a la juventud no debe a 
nosotros hacemos olvidar que los mismos pueden ser, 
además de medios de. captación, un instrumento educa. 
cional maravilloso. 

En el terreno netamente revolucionario Jas Juventudes 
Libertarias deben procurar infiltrarse en todos los orga- 
hismos represivos del Estado, especialmente en las fuor- 
zos militares, en la Marina y la Aviación, cuyas activi- 


dades sn el seno de los mísmos, no son para citar en 


esto trabojo, 
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DECADENCIA DE LAS ORGANIZACIONES JUVENILES 
MARXISTAS , 


El fraccionamiento enorme en que se halla subdivi- 
dído' el movimiento juvenil marxista nos demuestra has- 
JS qué pun:o se halla ol mismo en el declive de su exis. 
encia. E marrismo ha dejado de ser esperanza de eman- 





 prolezariado, perdiendo aceleradamen- 
de iodo mae ter: 











guna saisiacer las ansias revolu- 


cionarias de la E 
tros tiempos. 

La IS. se hala en piena descomposición. Influida 
por la política reformista y eminentemente burguesa in 
ternacional, su actuación y sus campañas políticas, se 
confunde en absoluto con la de jas orsmmizac 





taria y rebeido de nues 





niles do la burguesía liberal En Francia, per 
la actuación de las Juvontudes Soctalisias y 3as Turena 
des Radicales es tan similar, que la radicclizaión re- 
volucionaria verificada cn el seno de las juventidas So- 
cialistas de París, al calor de la Revolución española, po 
ha sido tolerada por o! partido socialista y han sido ex- 
pulsados del movimiento juvonil socialista fomcés tos 
más destacados dirigontes de la sección fuvenil mencio- 
nada. > 

Ds todos es conocido el cambio enorme que se ha ve- 
síficado en el seno de la Internacional Juvenil Comunis. 
ta. La campaña do radicalización revolucionaria que es. 
ta Internacional Juvenil verificaba hace un par o tres 
oños, se ha esfumado por completo; y su ultralzquierdis- 
mo ha dado poso a un moderantismo tal, que actual. 
mente la poñítica de la 1.J.C. es más reformativa y con- 
servadora que la de la propia 1.5. Ninguna de aquellas 
consignas antimilitaristas, antiimperialistas, antirreformis- 
tas, etc, de antaño, figuran hoy en el programa de la 
Internacional Comuzista; y on su lugar hallamos consi7- 
nas patrióticas, fascistizantes y delensoras de la demo- 
cracia burguesa. La 1J.C. ha dejado de ser marxista y 
revolucionaria para convertirse en un órgano híbrido de 
la juventud en abstracto, de todos los matices, incluso 
católicos y simpatizantes del fascio, sin ningún objetivo 
revolucionario. La JS.U. española nos ofrece un vivo 
ejemplo de ese cambio verificado en el plan internacio: 
nal en el seno de la 1J.C, Quienes tanto combatieron per 
su reformismo, que denominaban social - fascismo a la 
política de la Segunda Internacional, se k: 
la diestra de la misma. 

Las otras fracciones marxistas juveniles se holian frag- 
mentadas en social - revolucionarios, marristas, leninisia, 
irotskystas, trotskystas de oposición, etc; por comigmer- 
te ¿no ofrecen al mundo juvenil tevolucionaric 1: ma 
garantía. 


LA INTERNACIONAL JUVENIL LIBERTARIA 
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movimiento anarquista de. ir rápidamente a la creación nacional, que sería, la más firme esperanza de emem- 
dela Internacional Juvenil Libertaria. Resulta indispensa- - cipación de la clase trabajadora. 
ble la organización de la misma tanto para hilvanor Existen las posibilidades orgánicas y efectivas, más 
actividades en un plano internacional del movimiento ju- que suficientes, para crear rápidamente y con éxito la 
venil libertario, como para dar cabida en su seno a las — Intemacional Juvenil Libertaria. Además de las Juventu- 
legiones de jóvenes revolucionarios que han perdido to- des Libertarias de España, contamos "con las anarcos 
du esperanza en los organismos marxisias como mowi-  dicalistas de Suecia, las Juventudes Libertarias de Ar 
miento revolucionario. sentina. la Asociación Estudianiil Libertaria del Uruguay, 
La creación de la 1JL. seguida de una intensa y co 95 Juventudes Anarcosidicalistas francesas y olros mowi- 
inuada propaganda de muestras doctrinas. difundienda "lentes cfines de menor importancia en Chile, Cuba, Ho: 
nuestros conceptos nelamente revolucionarios sobre cada '%Mda Japón, etc. 
uno de los problemas que tiene planteado la sociedad, Precisa, pues, no abandonar la idea do celebrar un 
ntgmadi á 
produciría una tal revolución intelectual, que podría te  Óotgreso intemacional Juvenil Anarquista. Sobre todos 
der la virtud de revalorizar la potencialidad revoluciona. Ys, Pstócalos, urge ds a la celebración del valsmo, de 
.e 5 a le -vol á A 
S lorizar la potencialidad revolicione ¿ondo saldrá la constitución de la 1JL 
ría en el plano intemacional, logrando, en pocos años, F. MIRÓ, 
la creación de una potente organización juvenil inter- (De "Tiempos Nuevos” de Barcelona. - 6/937,) 
Nuestros compañeros 
La Uunión Sindical Uruguaya acaba de celebrar, el 31 de mayo, una 
importante rifa de objetos valiosos, cuya recaudación viene a total bene- 
ficio de la C. N. T. Hacemos constar que con esto, será el tercer envío 
de donativos que la U. S. Ú. nos hará y que hay que añadir a los 380 pe- ¿ 
sos que ya nos habían remitido en unión del Comité de Ayuda a las Mi- H 
licias Obreras y de la revista “Studi Sociali”. 
La F. O. R. U. (Federación Obrera Regional Uruguaya), ha abierto 
una suscripción para la €. N y la F. A. I., que suma ya valiosas 
aportaciones, después de una primera remesa que ya nos hizo de 400 pe- 
sos oro, equivalentes a 4.672 francos. 
(Del “Boletín de Información”, 15|6!37. 
l ¿ 
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La farsa no intervencionista 


y ZUTHO se ha dicho y se ha puntualizado debida 


mente, la farsa que representa la política de “no 
inventada por el gobierno socialista do 
'G y que encontró fácil acogida en las demás po 
sas capitalislas para llevar a cabo sus planes contra 
pueblo español. 
Más que una farsa, 








es una evidente traición a los 





hos de un pueblo y a los principios que pretenden 
los tratados internacionales. 
Las potencias capitalistas, disfrazando sus sentimien 


Astentar 


deseos y aspiraciones, y escudadas en una ”políi- 
2 que se prestaba a sus aviesas 
escaparate que los respaldara para llevar a cabo el 





intenciones, crearon 


squeo y les permitiera al mismo tiempo ániluenciar “con 


+2 política el desenvolvimiento interno del pueblo es- 





Mientras por un lado se establecía un estricto com 
sol en la frontera franco - española, por parte de Fran: 





a, país que teniendo un gobierno de Frente Popular, 
ze dice amigo del español, por otro liene Portugal el pa- 
tacciosos de lodo lo que 
emania 9 Halia quieren proveer a las fuerzas regre: 
sivas de la reacción, y ror sobre el mismo suelo francés 
han surcado el aire los aviones italianos y alemanes 
para ponerse a disposición de Fraaco. 

Y mientras el pueblo español, ---el que lucha por 
su indepondencia y libertad—, es objeto del más cerra- 
do de los bioqueos, el fascismo se provee de todo lo 
necesario con el silencio cómplice de las potencias que 
se dicen democráticas. Todo esto responde a un plan de 
antememo estudiado. Las necesidades de la guerra abri 
sían las puertas a la política de Francia, Inglaterra y 


so libre para los elementos 





Rusia para entrar a pesar en el desenvolvimiento inter 
no del pueblo español. Los partidos republicanos, fáci 
les al manejo de oste ardid, se dejaron influenciar y 
empezaron sus hombres a sentir el doblez ante promesas 
de ayuda que estaban sujetas a condiciones especiales. 


Para Francia, Inglaterra y Rusia representaba un 





religro gravísimo las proporciones que tomaba día U 
día la revolución libertaria. Más que el aplastamiento 
del fascismo les interesaba la sofocación de la revolu 
ción. En un régimen fascista el capitalismo seguiria sub 
sistiendo y los privilegios y la propiedad permanecerian 
incólumes. Triunfante la revolución de carácter social he- 
brá desaporecido 





do vestigio de explotación y amtorí 
dad. Pero dada la política interna que en cada país 
Mmantiens esta trilogía, que se dice democrática y estar 
contra el fascismo, habrá que ensayar piruetas tales que 
sin ponerse abiertamente al lado de las Huerzas regre- 
sivas, infiuyeran para que el régimen imperante en Es 
paña hasta ol 19 de los funda: 
montales que pudieran repercutir en la vida intema de 





julio no sufriera com 
los naciones que Tepresentaban. Después de todo, el fas- 
cismo no es otra cosa que una etapa del capitalismo; 
la rovolución Ubertaria, en cambio, es la muerto de aquél. 

De ahí que tanto Francia 
tenen plena conciencia de 
pueblo españ 
mos detalies la ayuda de Alemania, ltalia y Portugal y 
los fascistas, impongan «a los partidos republicanos. 
—<on la colaboración del comunismo--; como condición 
esencial para prestar su ayuda, la sofocación de la re: 
volución que se lleva «a cabo en la retaguardia, la am 
lación del movimiento anarquista y comfederal, perque 
lemen que sus pueblos so vean contagiados del ansia 
de libertad. 

Si farsa representa ol Comité de “no intervención”, 
traición evidente és la de Francia, Inglaterra y Rusla. 

He ahí la justificación de la persecución sistemática 
que se viene llevando a cabo en España contrá el mo- 
mivionto libertario, y que desgraciadamente los trabaja: 


Inglaterra y Rusia, que 
la traición que realizan al 


1, y que conocen hasta en sus más mím 








dores de esos países no han interpretado aún el verda: 
dero alcance de ese grandioso movi 





mio, para presen: 
tar resistencia y oponerso a la política que siguen, ha- 
ciendo una verdedera colaboración y «apoyo al pueblo 
español. 
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actua lid ad e, 


Carencia de actividad 


El movimiento libertario adquirió meses 
atrás un sensible repunte en sus actividades. 
Alentados por el desarrollo del movimiento 
revolucionario español, que tuvo la virtud de 
sacudir la apatía reinante, se vió a muchos 
viejos militantes, ya algo retirados, volver 
a la actividad y vigorizar con su experiencia 
el entusiasmo de un buen número de ¡óve- 
nes simpatizantes que anhelaban contribuir 
con un esfuerzo a la difusión de las ideas. 

Pero, un hecho injustificado a todas lu- 
ces y contradictorio con el momento excep 
cional por ¿ne atraviesi la revolución es- 
pañola, viene operándose en nuestro am- 
biente. . 

E» hgar de acrecentar esas actividades, 
de duplirar los esfuzrzos por propagar y de- 
fender la causa del pueblo español y anexar 
a esa actividad la reorganización de los cua- 
dros sindicales y consolidar los ya existentes 
parece que se opera un fenómeno a la in- 
versa, cuyos resultados pueden ser aún de 
un efecto más catastrófico. a 

¿Es que se ha perdido la fé en la lucha? 
¿Es que se han desvanecido todas las espe- 
ranzas? ¿Es que vemos el movimiento es- 
pañol como una cosa que ya no tiene nada 
nuestro? ¿Es que nos hemos incensibilizado 









pero apreciamos el derrpche generoso de 
heroismo que brindan nuestros compañeros 
en España, o es que vacilan nuestras con- 
viceiones ? 

Nosotros creemos que nada de eso suce- 
de. Lo que hay es que la apatía vuelve a 
tomar cuerpo y a adueñarse del espíritu de 
nuestros camaradas. Es necesario remozar 
esas energías, aprestarse a la lucha, a la ac- 
tividad; aprovechar este momento excepcio- 
nal para levantar el ánimo en los trabaja- 
dores e inducirlo a la organización. 

El movimiento español necesita el apoyo 
del proletariado internacional y este apoyo 
no puede ser efectivo ni dar el resultado que 
se desea si los organismos obreros no ad- 
quieren el rigor y la potencia que se nece- 
sita para impedir que el capitalismo bloquee 
al noble pueblo ibérico, 

Hay que formar una opinión popular fa- 
vorable de simpatía, cuya atmósfera np so- 
lamente permita la fácil ayuda a nuestros 
compañeros, sino también que ahogue al fas- 
cismo que en nuestros lares ha sentado sus 
reales y que cada día adquiere mayor in- 
cremento. 

A trabajar, compañeros! Arriba esos co- 
razones! 


Los obreros sombrereros y la Casa Minguet 


No ha tenido variedad alguno el conflic- 
to que sostiene desde hace un mes largo el 
Sindicato de obreros sombrereros con la ca- 
sa Minguet. 

Apesar de la lección recibida por este 
testarudo burgués, en el conflicto que hace 
años sostuvo con el mismo sindica- 
empeñado en que ha de salir airo- 





so. Para ello no escatima dinero ni se detie- 
ne en nada. En su afán de quebrar a la or- 
ganización ha buscado por todos los rinco- 
nes de Montevideo a quienes se aprestaran 
al triste y lamentable papel de traidores, 
ofertándoles jornales que están por encima 
de los que se pagan en todas las casas. Pese 
a ello no ha podido encontrar el personal ne- 
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cesario que suplantara a los huelguistas. Se 
ha gastado algunos cientos de pesos en la 
impresión de un folleto que ha mandado a re- 
partir gratis con gran profusión por todo el 
el comercio de Montevideo y del interior y 
también dentro de los personales de las otras 
fábricas, y con cuyo trabajo se pretende co- 
locar a la organización como culpable del 
conflicto y al personal de ser el provocador. 
De nada le han de valer todas estas tri- 
quiñuelas, porque si bien con el dinero se 


puede tapar momentáneamente la verdad 
por la profusión de propaganda que hace y 
de los mercenarios que están a su servicio, 
no menos cierto que la verdad se abre ca- 
mino a través del tiempo y que la firmesa y ” 
la voluntad de los trabajadores én lucha, 
unidos.a la tenacidad y constancia para lle- 
var a cabo el boycott han de dar dentro de 
poco el fruto apetecido. 

Camaradas sombrereros: firmeza, unidad 
y acción y el triunfo es vuestro. 


El conflicto Curt Marschaltk 


Sigue en la misma intensidad del primer 
momento, el conflicto que desde hace va- 
rios meses viene sosteniendo el Sindicato 
de Calefaccionistas con este prepotente bur- 
gués que tiene la pretención de doblegar a 
los obreros. z 


Tarde se arrepentirá. Ya debía de tener 
la convicción de que existe un espíritu in- 
quebrantable en los huelguistas, y que el 
Sindicato de Calefaccionistas no es un pi- 
quete cualquiera. 

El boycott que pesa sobre Curt Mars- 
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chaltk es cada día mayor y el cerco de hie- 
rro que los trabajadores le han formado 
amenaza con extrangularlo, 

Muchos son ya los arquitectos y contratis- 
tas que han rehusado a los servicios de esa 
casa, por los perjuicios que les reportan el 
rechazo de los obreros a manipular los ele- 
mentos fabricados por Curt Marschaltk. 


Estamos seguros del éxito de los obreros 
calefaccionistas; y en tal sentido los alenta- 
mos a continuar la lucha y a duplicar los 
esfuerzos y la actividad. 





da 
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Táctica e intervención sindical 


TES DE ENTRAR de lleno en el problema sometido 
al examen del Congreso, me parecen convenientes 
unas explicaciones previas. 

Diremos, ante todo, que se tata, en realidad, de de- 
bnir de la manear más exacta posible las relaciones en- 
tre el movimiento anarquista revolucionario y las fuer- 
zas anarcosindicalistas o, dicho de vna manera más cla- 
ra, entro la Internacional Anarquista (a ja cual el Con 
greso dará nacimiento) y la Asociación Internacional de 
Trabajadores (A.LT.) 

Para que veta cuestión quedara convenientemente ro- 
suelta, sería. conveniente, según mi manera de ver: 

192 Definir de una manera sucinta y lo más clara- 
mente posible el Anarquismo y el Anarcosindicalismo: 

2.9 Hacer resallar sus caracteres esenciales y deter- 
minar sus funciones respectivas; 

3.9 .Demosirar la identidad de su finalidad, y 

4.9 Determinar sus relaciones. 


12 ¿EN QUE CONSISTE EL ANARQUISMO REVOLU- 
CIONARIO? 


El' Anarquismo revolucionario es un movimiento la 
doctrina del cual tiene por objeto intituir una vida indí- 
vidual y colectiva, de la cual son excluídos tanto el Es- 
tado como el Gobjorno. 

La baso de esta sociedad es, indiscutiblemente, el 
hombre. a 

El Anarquismo, en definitiva, es la afirmación de una 
reivindicación social permanente, en lo que se refiere al 
momento presente; infiwila por lo que respecta al por 
venir, dentro de un progreso constante. 

Supcne asimismo el levantamiento de una construcción 
:cnómica, administrativa y social, la cual debe detinir- 
se a partir del momento presente. 

Yo estoy convencido de que el Congreso no descui 
dará de hacerlo. 

Históricamente, el Anarquismo revolucionario es la 
+13 rama del Socialismo tradicional. 

Por oposición a las otras dos ramas del Socialismo y 
J Comunismo —cuyos dos políticas son autoritarias y 











estáticas—. es apolítico, antipariamentario y antiestático. 
Su característica esencial, dentro del cuadro de las 
responsabilidades tanto individuales como colectivas, es 
la libertad . 
Su principal labor a desarrollar en la actualidad, es 
a siguiente: La peopaganda. Ja vulgarización y la edu- 
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cación social de las masas trabajadoras, en el día de 
hoy: la administración social. para el futuro. 
2.2 ¿QUE ES EL ANARCOSINDICALISMO? 


El Anarcosindicalismo es un movimiento orgánico y 
organizado. Su doctrina procedo del Anarquismo y su for 
ma de organización, del Sindicalismo revolucionario. 

Es lo exprosión actual de la doctrina anarquista, so 
bre el plan económico y social. 

Es, asimismo, y en ol terreno revolucionaric, el agen 
te esencial de realización, como lo prueba la experien 
cia española por sí misma. 

Está ropresentada en el Mundo por la AT. y sua 
Centrales nacionales. 

Su doctrina ha sido definida por el Congroso Coast: 
tutivo de le segunda AT. (25 al 31 de diciembre de 
1922), por los Cengresos sucesivos, por sus obras y pot 
los escrit manifiestos de sus militantes. 

La C.N.T. representa, en España, el Anorcosindicalis 
mo de la ALT. , y 

Práctica e históricamente, el Anarcosindicalismo es la 
lorma orgánica que toma la Anarquía para luchar contra 
el Capilolismo. Está en oposición fundamontal con el Sin- 
dicalismo 'político y roformista. 

La substitución de la noción de clase por la noción 
de partido hace que el Anarcosindicalismo sea una ne- 
cesidad para los trabajadores, obligados como están a 
luchar en pro de unos mejores condiciones de vida y 
de su emancipación económica y social. 











El movimiento anarcosindicalista permite combinar la 
acción por la lucha reivindicativa cotidiana con Jas más 
elevadas «aspiraciones de los trabajadores. y 

Realiza la unión de éstos bajo el doble plan'“de los 
intereses suáteriales y morales, inmediatos y futuros. 

Hace surgir de la comunidad de intereses, la identi- 
dad de los fines y. como consecuencia lógica y natu: 
sal. la concordancia de las doctrinas. 


EL ANARCOSINDICALISMO ES UN MOVIMIENTO EXPÉ- 
RIMENTAL 


El Anarcosindicalismo, como tedas las doctrinas ver 
daderamente sociales, es esencialmente experimental. 

La prueba se está llevando hoy a término en Espa- 
ha, donde, dicha doctrina, consagrada y confirmada por 
los hechos, es inmediatamente realizable. 

¿Experimental? Efectivamente, es así, como todos los 
movimientos sociales y odas las Ciencias. 

Tento en Sociología, como en Písica, en Química y 
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en Mecánica, la idea tiene su punto de partida en el he- 
cho y vuelve luego al mismo hecho. 

Siempre el hecho precede a la idea y crea la dec- 
tina la filosofía, de donde sale la realización. 

La doctrina, la idea, el deseo de nuevas investiga- 
ciones para conseguir un fin son la consecuencia de los 
fenómenos que hemos comprobado, que dan origen a las 
¡eyes admitidas por todo ol mundo y comsagrados pee 
la experiencia. 


COMPROBACIONES HISTORICAS 


¿Qué es lo que nos enseña, desde hace siglos, la ex 
periencia social de todos los países y, particularmente, 
on esta época modema? 

19 Que los individuos, enel seno de su propia cla: 
50, se unen cada vez más para un plan sólido en de- 
lensa de sus intereses. . 

2.7 Que las clases antagonistas, mediante la elhmi 
nación de sus propias contradicciones, tienden a que se 
pongan en práctica sus interesos generales: los capitalis: 
las. medianto la instauración del capitalismo del Estado, 
la expresión caractorística del cual la constituye el fas- 
cismo; los trabajadores. medionte la expropiación capita- 
lista, la supresión del asalariado, la abolición del Estado 
y la instauración dol Comunismo Libertario, 





3,9 Que los trabajadores intentan, al igual que sus 
antagonistas, pero desgraciadamente - después de ellos, 
realizar la unión, la síntesis de -todas sus fuerzas, ya 
que, finalmente, han comprendido que las luchas decisi- 
vas que se desarrollan exigen, «a la vez, la organización 
metódica, la coordinación y la acción ordenada y en 
masa de sus fuerzas; per otra parte, 





la lección de ho- 








chos y expe sadas les indiza claramente que la 
acción ha de ser preparada. directa, general y almul 
táned. 


49 Que la era de las revoluciones políticas ha ec 
minado; que la 'hora de la Revolución social ha ilega- 
do ya en todra_lar sitios; que ningún partido o grupo no 
específico de clase, proletario, no puede, por la oposi- 
ción de los 





intoreses discordantes de sus componentes 
una formación de combate revolucio- 
tario, ización de clase; 


declara socialista, 


hetcrogéneos, 5 








que si un patrón se 
comunista o enarquista 


una erqa; 





«este caso 
ya existe—, aunque ideológicamente puede estar de 
acuerdo con su abrero. en el seno de la comunidad, no 
tiene, de hecho, ningún interés de clase común con él, 
a partir del momento en que los dos tienen contacto 
en la fábrica, en la obra. en el taller, en el despacho, etc. 


En efecto, en la vida real. son y conti 








an siendo: el 
uno. un patrón; el otro, un obrero, con todos los antago- 
nismos que estas situaciones comportan. 

5.2 Que el único grupo realmente de clase, capaz al 
mismo tiempo, por su número, su potencia y los medios 
de que dispone —es el solo que puede hacerlos póner 
en movimiento---. de destruír el Capitalismo e instaurar 
el Comunismo Libertario, es el Sindicato. Es éste el que 
agrupa ya orgánicamente las fuerzas manules técnicas 
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y cientificas -—que irán en aumente de día en día--, 
que aseguran, en todo tiempo, una ocntinuidad de la vi- 
da social. El Sindicato- es, igualmente, el grupo- tipo, 
la forma de asociación libre y concreta que puede su- 
ministtar a la Sociedad comunista libertaria las bases 
económicas sólidas e indispensables al nuevo orden que 


nacerá de la Revolución. 


EL ANARQUISMO REVOLUCIONARIO Y EL ANARCO- 
SINDICALISMO TIENDEN A UNA MISMA FINALIDAD 





Al metgen de todas 
la ALT. 
es común a todos los anarcosindicalistas del Mundo. La 
CNT. de acuerdo con la FA 
mentos actuales y victoriosament 


as corsideraciones históricas, 





los Estatuios de encierran una concepción que 





intentan en los mo- 





su realización. 

Esta concepción no implica de ningún modo que ol 
Anarcosindicalismo —antiestatista y federalista, convie: 
ne no olvidarlo—, entienda y pretenda que lo'es todo y 
que ninguna otra cosa ha de existir fuera de él 

El Anarcosindicalismo estima, al contrario, que «aun: 
que aseguran, en todo tiempo, una continuidad dé la vr 
vir, la única sinalidad de ellos no ha de ser precisamen: 
te la producción. Admite, asimismo, con toda sinceridad 
y no vacila en proclamarlo, que el hombre tiene y debe 
lenez otras aspiraciones, mucho más altas, hacia el bien, 
lo bello y lo mejor. Esto, en todos los sectores en los 
cuales" él tiéne acceso por sus facultades, y en todos 
los organismos administrativos” y sociales adecuados a 
las necesidades de una vida llena, entera y total, fun» 
cionando con' el concurso ilustrado y bajo e! control wÍ- 
cilante, constante y permanente de todos. 





Admite, sin ningún género de duda, que los indivi 
«uuos tienen el. derecho —mejor diríamos el deber—, de 
administrazse a sí. mismos, invitándoles a que lo hagan 
Jmente, a partir del momento presente. 

Asimismo, desea con todas sus Íverzas que las comu: 
sidados se Jederen regionalmento, se confederen nacio- 
nalmente y que las Confederaciones se asocien intema- 
cionalmente, al igual que lo hacen los Sindicatos y. sus 
respectivos C. G. Ta 








Esiá también convencido de que es indispensable y 
está asimismo dispuesto a unir sus esfuerzos y. los de los 
Sindicatos a los esfuerzos de los individuos como a tales, 
a los de las comunidades tederadas, 
ciadas, al objeto de realizar el verdadero Comunismo 1i- 


confederadas y aso 


bertario, que no puede ser més que la obra del Anar 
quismo. Yo ya así expresamente lo he dectarado, ade- 
más, en mis libros: Les Syndicaís ouvriers et la Revolu- 
tion sociale y Le Monde Nouveau, 

El.acuerdo sobre la finalidad del Comunismo Liberta- 
mo, entre los anarcosindicalistas y los «marcocomunis- 
tas, es perfectamente completo, permanente y absoluto. 

Por lo tanto, es claro y evidente que el lugar de los 
trabajadores, de los explotados de toda clase —de los 
cuales el Anarcosindicalismo es el ideal-—, no puede ser 
otro que los Sindicatos anarcosindicalistas y no en nin: 
gún otro sitio. 
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“Bu. propia" doctrina, se lo exige como un deber im- 
perioso, preciso e ineludible. 

Es, por lo tanto, el mejor medio práctico de realizar 
concretamente la unidad de acción tan: necesaria al mo- 
vimiento cmarquista revolucionario moderno. 

Es sólo con la acción y por medio de la acción que 
los anarquistas encontrarán su verdadera unidad de pen- 
aamiento: que el movimiento anarcosidicalista, desarticu- 
lado desde hace treinta años, encontrará también 'su squi- 
líbrio y su fuerza; que todos los anarquistas, finalmen- 
le, podrén considerar la Revolución social como una 
eventualidad muy próxima y una realización muy 
posible. 

LA MISION DE LOS GRUPOS ANARQUISTAS Y DE 
1OS SINDICATOS 


Todo lo que precede nos conduce normal y lógica- 
mente a examinar el papel o la misión de los grupos 
anarquistas y de los Sindicatos, 

Los narco -sindicalistas admiten perfectamente que 
«15 grupos anarco comunistas, más móviles que las Or 
<onizaciones sindicales, propaguen sus ideas en las ma- 
sas trabajadoras y las capien; que busquen adeptos y 
que consigan militantes; que hagan una propaganda ac- 
tiva y una intensa labor oxplicutiva, con el objeto de 
aíraer a los trabajadores y, por lo tamto, a: los Sindica: 
tos emarco - sindicalistas, a la causa de la evolución se- 


.cial; al mayor número posible de proletarios enganaña- 


dos y embaucados, hasta el momento prosente, por to- 
dos los partidos políticos sin excepción 

Esta labor, puramente ideológica, esto trabajo de pro: 
Paganda do orden moral, es, indudablemente, de la in- 
cumbencio! de los grupos cnaz- comunistas, con la con- 
dición expresa de que éstos se identifiquen con la Jabor 
realizada por los Sindicatos anazco - sindicalistas, la com- 
pleten y la refuercen, para un mejor bien del Comunis- 
360 Libertario. 

Pero yo he de aclarar de una manera absoluta que 
la responsabilidad de la décisión, de la acción y do su 
control han de pertenecer actualmente a los Sindicatos 
agentes de ejecución y de realización de las tareas re- 
volucionarias. 
administrativo y social debo ser homogéneo y armónico, 

Finalmente, yo considero ' que él sistema económico, 
s que la baso de dícho sistema, si se quiere que sea 
real, sólida y estable, sólo puede ser económica. 


Yo roivindico como un derecho, para los Sindicatos, 









'»mplimiento de la labor económica revolucionaria y 
volucionaria, loda vez que la organización de la 
producción es la verdadera función de los trabajadores. 





Fa zontra, es lógico que las comunidades, órganos 
adminismarivos y respectivos servicios técnicos y socia- 
ss tengan a su cuidado la distribución de la produc- 
interpretando los anhelos de los hombres en el 
7 social y organizando la vida 'en todas sus manifes- 
nos. Desde el momento presente, los grupos anar- 
quistas tienen el deber primordial de preparar todas es 
tas reclizaciones revolucionarias. 
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La labor « realizar, pues, por cada uno de dichos 
organismos es perfectamente clara. y delimitada, y bastará 
suficientemente y dentro de cada plan, para absorber 
la actividad y los esfuerzos de todos, de acuerdo con las 
atribuciones de cada uno. A 

En ningún momento --yo os lo:aseguro formalmen- 
te— Jos Sindicatos anarco- sindicalistas constituirán nin» 
gún obstáculo para el-camino ascendente del Comunis- 
mo Libertario. 

En ningún momento, tampoco, los Sindicatos se con- 
vertirán en reformistas, toda vez que son y continuarán 
siendo revolucionarios, federalistas y anilestalistas por- 
que desean, en una palabra, como los grupos' anarco- 
comunistas, instaurar el Comunismo Libertario. 

Como conclusión de esta parte de mi exposición, yo 
afirmo: 

19 Que el movimiento anarco- sindicalista no puede 
desviarse, en razón del control permanente y severo que 
se ejerce sobre las organizaciones y sus militantes. 

2. Que el movimiento anarco- sindicalista comprende, 
en el plan actual y en el dominio revolucionario, los me- 
diós de realización del Comunismo Libertario, portene- 
ciendo a los grupos anarco-comunistas y en su plam 
exclusivamente ideológico, el intensificar la propaganda 
en su más alto grado. 

32 Que el movimiento anarco- sindicalista debe ln 
teresarse especialmente por los trabajos de propaganda 
y de educación, de estudio y de vulgarización social. 

4.2 Que el mejor contacto permanente que puede ser 
realizado ha do sor, como en España, obtenido por la 
adhesión sin restricción, de los anarco- comunistas de 
todos los países, a los Sindicatos anarco- sindicalistas 
encargados de la preparación y de la ejecución de la 
acción, y los únicos que son capaces de conducirla a 
buon fin, con efectivos y medios suficientes; que la doc- 
tina experimental del Anarco- sindicalismo, que os la 
misma del propio Anarquismo, es bastante sólida y flr- 
me para no tener que aguardar ninguna espera, ate- 
nuante o desviación. 

5.2 Que el Anarco-comunismo, verdadera figura del 
Socialismo. ha nacido de la carencia total de todos los 
partidos políticos, que el Anarco- sindicalismo, forma 
moderna y activa de este movimiento, nacido dol Anar- 
quismo, puede suplir actualmente, en su parte positiva, 
al Anarco-comunismo y preparar las vías del Comunis- 
mo Libertario, ei cual será el principal agente de reali- 








zación; que la labor del Ararco- comunismo, como tam- 
bién la del Anarco- sindicalismo, se dcbilitarán en el pe- 
ríodo post-revolucionario. cuando los hombres, por su 
evolución y el. desarrollo de sus facultades de compren: 
sión, serán ya capaces de dar paso libre al Comunismo 
Libre; finalidad de ia Anarquía 

En resumen, el Anarco - sindicalismo es una fuerza de 
luchar necesaria on el régimen aciual, y el agente de 
realización económica del Comunismo Libertario, en el 
periiodo post - revolucionario. 

El anarquismo ayuda al. movimiento Anarco- sindica- 
lista. sin substituirlo. 


ESFUERZO 





DOCUMENTOS DE LA REVOLUCION 


«La actividad de sus militantes se confunde, en los 
Sindicatos, con la de los militantes «narco - sindicalistas. 

Los: dos movimientos se prestan, pues, una ayuda 
mutua y permanente. 

Y luego, més tarde, en la paz, la concordia y la ar 
monía, el, Anarquismo y el Anarco-sindicalismo, com 
fundidos en un solo movimiento, irén hacia la realiza: 
ción del Comunismo Libre, fin supremo de la Anarquía. 

La misión més urgente del Anarco-sindicalismo es, 
actualmente, la de organizar y dirigir en su seno a los 
trabajadores, ante la perspectiva de la lucha decisiva 
contra ol Capitalismo; de preparar técnicamente esta 
lucha; de operar la síntesis de las fuerzas de la produc 
ción por la construcción revolucionaria de orden comu 
nista hbópiario; on el día de' mañana, asegurar, en este 


toda la 





nuevo régimen, labor que traiga como conse- 
cuencia la organización económica, y esto hasta la ins 
tauración del Comunismo Libre; finalmento, defender la 
Revolución, 

La del Anarquismo” revolucionario consiste en ayudar 
con todas sus fuerzas al cumplimiento de dicha. misión, 
por todos los medios do que dispone, 

“RAPPORTS" DEL AMARQUISMO Y DEL: ANARCO -SIN- 

DICALISMO 

Es de toas formas evidento quo han de existir unas 
relaciones entre el Anarquismo y ol Anerco-sindicalis- 
mo, tanto en el plan nacional como en el internacional. 
La A. LT. ha previsto ya esta eventualidad desde su 
Congreso constitutivo. 

Estas relaciones han de basarse en la independencia 
y la autonomía recíprocas de los dos movimientos y se- 
guirán en un plon de la más perfecta igualdad. 

Aparte de la compenetración de los dos movimienton, 
por la acción de sus militentes, es de desear que en ca- 
da localidad, región y país, se establezcan contactos en- 
ire las orqunizaciones anarquistas y anarco - sindicalistas. 

Para que estas relaciones sean fecundas y duraderas, 
han de tener por base una tolerancia mutua, facilitada 
por una identidad de doctrina en todos los planes y una 
comprensión exacta de la labor que incumbe a los dos 
movimientos, 

Esta labor está perfectamente definida en el 
te “rapport”, de forma que no se presta « confusión ni 
a desvíos. 

Pero. estas relaciones, para establecerse, han de su 
jetarse a las dos condiciones siguientes: 

1% Una Unidad de doctrina de los anarquistas en ca- 
da paí: 

2.9 Una unificación — igualmente en cada país— de 
los grupos anarquistas. sobre el plan de la doctrina ánt- 
ca del Anarquismo revolucionario. 

CONCLUSIONES GENERALES 

Cualonqu 

de la A. LT 


est 








a ca 





cn los deseos del Congreso y Jos 
en el sentido de realizar prácticamente 
cmiento, no será posible conseguirlo si estas 





ac 





des condiciones ro han sido rreviamente cumplidas por 


los respectivos movimientos anarquistas de cada país. - 
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Preferiblo hubiera sido, de conformidad con nuestros 
comunes principios, que son Federalismo, que 
esta unidad de doctrina y esta unificación de las fuer- 
zos anarquistas kubiese tenido lugar antes de la celebra- 
ci 


los del 





n del Congreso del cual ha de nacer la Internacional 
Anarquista. : 
En nombre de los anarco-sindicalisias que han con- 


“seguido esta doble finalidad para la constitución de la 


actual A. L T., desde 1922, yo solicito con toda insisten 
cía a los camaradas anarquistas revolucionarios “que 
nos sigan For este camino. e 

Si todos están de acuerdo en que la Internacional que 
ha de salir de este Congreso hia de tener un título, que 
han, de darle los propios congresistas, éste mo «puede 
ser otro que: La Internacional Anarquista Revoluciona: 
ría. Yo me pormito insistir sobre ello y confío que con 
seguirán sus objetivos sin ningura dificultad. 

Es suficiente, pero es necesario, que se rompa defi 
nitivamente con las fuerzas dichas democráticas, lo mis 
mo las políticas que las sindicales; que se afirme que 
ol Anarquismo revolucionario, por sus objetivos, sus me- 
dios de acción, su doctrina, uo tiene ni puede tenor nada 
de común con dichas fuerzas llamadas democrálicas que, 
en lodos “os países, son los servidores más adictos que 
tiene el Capitalismo, 

Si, llevando este gesto hasta un límite lógico, el mo- 
vimiento anarquista revolucionario” rompe igualmente -con 
todas las disidencias de los partidos políticos «utorita- 
rios, los cuales, como los partidos de los cuales proce- 
den, sólo tienen el deseo de adueñarse del poder y to. 
marlo de nuevo otra vez, el movimiento anarquista revo- 
lucionario y el movimiento «narco - sindicalista pueden 
seguir adelante sin ningún lomor, y al igual hacia su ob- 
jetivo común, o sea la trausformación social revolucio- 
naria mediante el establecimiento del Comunismo liber 
taxio, etapa obligada para llegar al Comunismo Libre. 


ADICION 
Me hago cargo, periectamente, de la situación espe- 
cial'en que se encuentran nuestros camaradas de la 
CN T-F. AL 
Sé, asimismo. el peso y la importa: 





¡a de las conce 





siones que han tenido que hacer. 

Conozco también sus sentimientos y no ignoro tam- 
poco sus deseos; 'Í mísmo tiempo el. resurgi: 
miento que está a punto de operarse en ellos. 





aprecio 





Yo tengo la convicción de que mis proposiciones me- 
recerán vuestro asentimiento; que vuestra situación ae 
tual, si bien. momentánea, no será ningún obstáculo, sino 
todo lo contratto,- para la realización de los deseos del 
Congreso. E 
Yo estoy. al contrario, persuadido. de que vosotros 
éis los primeros en aceptarlas, como habéis sido tam- 
pién Jos primeros en poner cn práctica la doctrina de 








P. BESNARD 
(D> “Tiempos Nuevos”, Barcelona, Junio 1937) 
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La producción y la economía en manos de los : 
- — trabajadores unificados en la guerra 
y la revolución | 


ISTAMOS ATRAVESANDO una etapa culminante do 

Ja revolución iniciada ol 19 de julio. Al detener y 
derrotar al. fascismo, el proletariado español tomó en 
sus manos la dirección política y económica de la. na: 
ción. Los estadistas, los jurisconsultos, los profesores y 
muestros de la política, hábiles en el escamoteo de los 
juegos y combinaciones palaciegas, no supieron enfren- 
tar el problema vivo y ardiente de la revolución. Se 
marcharon al force y dejaron en escena a las masas que 
tomaron Atarazanas, la Telefónica, la plaza de la Unt- 
versídad y otros muchos lugares que fueron baluarte de 
la sedición organizada. Pero sobrevino la guerra. Si co- 
mo en Cataluña, Valencia, Madrid, etc., se hubiera teni- 
do en todas partes el aclerto o la suerte de aplastar 
al fascismo, fusilundo «a los Goded y a toda la pandi- 
Ya de militarotes, todo sería diferente a esta hora. 

Sobrevino la guerra, y todos sabemos lo que ella, 
por imperativo inapelable de las circunstancias, nos im- 
puso a todos, 

Transacciones, sacrificios, marchas y contramarchas 
que no pueden ser tema para fáciles oposiciones ni pa: 
ra cómodas posturas demagógicas. Debe ser motivo de 
meditación y materia para soluciones terminantes. Nues- 
tro esfuerzo desea eso: soluciones. No queremos que la 
revolución se detenga y menos aún que retroceda. Re- 
volución que no avanza, que no llega hasta el punto 
álgido de su función natural e histórica, es al fin una 
catástrofe. Coma fueron muchas, como serán otras, quizá. 
Pero España no hizo la revolución por casualidad. La 
hizo porque latía en sus entrañas. Porque la venía vi 
viendo desde hace muchos años y se manifestaba en 
esas gestas sublimes que antes, durante y después de 
la dictadura, tuvieron en contínua conmoción al Gobier- 
no y a la burguesía española. Todos recordamos el -pa- 
sado y recordando podemos unirio lógicamente al pre: 
sente, para comprobaro, por medio de la confrontación 
de los hechos, que este movimiento no es una cosa 
esporádica, ni es producto inesperado de una fortuita 
combinación de las circunstancias. Es el resultado de 
un proceso de años. La cristalización de un estado de 





espíritu y de conciencia colectiva. 

Hoy la revolución no está perdida, ni mucho menos. 
Está, sencillamente, en un trance más o menos dramáti- 
co de su natural desenvolvimiento, Ni la burguesía pue- 
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de recuperar lo perdido, mi podrán “sus agentes directos 
o indirectos restaurar podoros y derechos delinitivamen 
te derumbados. Estamos en el cruce de los camiños. La 
dirección que tome el proletariado puede conducirlo ha- 
cia su emancipación colectiva o llevarlo de muevo «a la 
¡tuación deprimente en que se encontraba antes del 
alzamiento fascista. Hay fuerzas que pugnan en las dos 
direcciones. Las más poderosas van hacia la izquierda; 
las más astutas, hacia la derecha. Existe una fórmula in 
falible para no equivocar el camino: la alianza obrera 
revolucionaria. La unión de todos los productores en la 
base. En las fábricas, en los talleres, en los campos, en 
las minas, en los centros vitales del trabajo, donde se 
amasa la verdadera revolución, porque es dondo se tra: 
baja y desde donde se pueden mover a voluntad las 
palancas de la orientación social. 

La CNT. está bien dispuesta. No' hace política con 
Ja unidad. La busca, la anhela, la reclama, no para sí, 
ya que no quiero monopolizar el poder político o sco- 
nómico, sino para los obreros, para el pueblo productor 
sin distinción de partido, porque será él quien asuma la 
plena potestad de sus reivindicaciones logradas, 

Unidad en la buzo. Manos obreras en las palancas 
de la economía. Manos de obreros «auténticos en la sw 
tella dol timón. Manos de obreros, U:G.T. - CNT. en 
los problemas, en la administración, en la dirección de 








la vida colectiva. 

Si fuera dable lograr eso, que tanto se necesita para 
salvar y aumentar los rulos de las heroicas jommadas 
antifascistas, nadie podría contra la España proletaria. 

La voz de abajo debe imponer silencio a Ja de arri 
ba. El voto de los obreros, dando en la fraternal comu- 
nidad del cotidiano esfuerzo creador, es el que debe de- 
terminar y marcar el rumbo. Unidad en la base. 

Para ganar la querra. 

Para impulsar la revolución. 

Para estructurar el mecanismo y regular la función 
social de la economía aplicada a lines claros y conm- 
cretos. 

Para crear de inmediato: 

Los consejos generales de industria, el principal ór- 
gano de sistematización y de garantía de las conquis- 
tas obreras. Para legalizar y hacer que de derecho todo 
lo que retiene al proletariado industrial y campesino en 
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PRO ATENEO 


ES componentes de la Asociación Obreros libertarios. hace tiempo acarician la idea de 

hacer un edificio para un Ateneo con el fin de esparcir las ideas anarquistas por todos 
los medios que podríamos disponer, con el salón «a nuestra comodidad y libre de tutelar 
ajenas a nuestro ambiente. Haríamos, teatro, conferencias, recitales y organiraríamos cursos 
de diversas materias aplicando el sistema racional. 

Los compañeros que hemos pensado en esta empresa deseamos Jlevarla a la práctica, 
Por comprender que mientras mo nos emancipemos, en parle de la enseñanza del Estado 
para nuestros hijos veremos con disgusto a los futuros jóvenes encaminarse por derroteros 
cutoritarios, que son los obstáculas, de la libertad y la felicidad en la familia humana. Para 
evitar estas anomolías y hacer una verdadera cultura es imprescindible un edificio entera: 
mente nuesto. La Asociación Obreros Libertarios vo esta iniciativa realizable siempre que 
los compañeros la tomen con entusiasmo y optimismo, Acordamos hucer 1500 bonos por el 
valor de $ 1.000, cantidad que necesitamos: 500 bonos de $1.00 y 1.000 de $ 0.50. Debemos 





aclarar que contamos con parte del material y toda la mano de obra. 


sus manos sea suyo, absolutamente suyo, y lo aplique 
y lo condicione a la demanda del interés social, fundi- 
do en ese anhelo superior de justicia que late y palpk 
ta en el alma de todos los trabajadores. 

La C.N.T. y la UGT. desde el Gobierno, o fuera de 
él, si. se Jo proponen, si se unen, sí se trazan una línea, 
o un plan de realizaciones efectivas, nc tienen más que 
aplicarlo, porque' todo está en sus manos. La industria, 
la agricultura, el intercambio, la producción, el consumo. 

Dejarlo en manos «ienas, confiarlo a la administra- 
ción de los políticos, abandonarlos o dejárselo arrebatar, 
sería un pecado que la historia no podría nunca dis 
culpar. 

Somos los dueños de la economía. La riqueza es tra- 
bajo y el trabajo es nuestro. Seamos los dueños. No lo 
entreguemos. 
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ASOCIACION O. LIBERTARIOS 





De cada taller debe salir el mandato 
para los dirigentes nuestros, para los que no deben nun: 
ca dejar de ser nuestros delegados ejecutores. 

Somos los que trabajamos, debemos ser los que di 
rigimos y administramos. Hay que esquematizar el pro- 
blema. O se cumple la voluntad revolucionaria de las 


lábrica, etc. 


masas, o ellas sobrepasan, como un torrente, por sobre 
todos los obstáculos, para entrar en plene dominio de sus 
derechos y de sus deberes sociales. En la base la uni 
dad. En la base el voto decisivo. En la base los acuer. 
dos fratemales. En la base la U.G.T. y la CNT, y e 
que no quiera esto que se aparte o que se reintegre al 
taller, al campo o a la mina para ganarse el pan con 
el sudor de su frente. Eso es lo que se impone. 
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DOCUMENTOS DE LA REVOL" 


La solidaridad internacional no debe significar 


la hipoteca de dirigir la revolución ibérica 


N ningún. momento hemos dejado 
de confiar en la solidaridad interna- 
cional del proletariado, aun cuando 

esa solidaridad no se haya manifestado has- 
ta ahora con el vigor y la intensidad que 
la bárbara agresión internacional del fas- 
cismo hace necesario. 

Sabemos que nuestra lucha tiene reper- 
eusiones sobre un plano mundial y que te- 
nemos amigos apasionados y enemigos acé- 
rrimos en todos los países del Mundo. Y, 
desde luego, sabemos apreciar la ayuda que 
en mayor o menor escala llega al puebio de 
España, en su implacable guerra contra un 
enemigo que es enemigo de la Humanidad 
toda, 

Justamente se ha reconocido que nuestro 
país es campo de batalla donde se juega el 
porvenir de todos los pueblos del Mundo 
ya que de nuestro triunfo depende que la 
libertad y la justicia se afirmen contra los 
sangrientos regímenes dictatoriales, como 
del triunfo de nuestro enemigo, el fascismo 
invasor, puede resultar la imposición uni- 
versa] de ese bárbaro sistema imperante ya 
en varios países. 

Cuando pedimos, pues, el apoyo, la soli- 
daridad internacional, pedimos algo a que 
tenemos perfecto derecho y que, además, es 
de estricta conveniencia para todos los que 
tienen al fascismo como enemigo. Ayudar- 
nos, ayudar a la España proletaria y anti- 
fascista, es defenderse contra el temible fla- 
gelo, desarrollado precisamente por la de- 
bilidad y la indecisión, de los que fueron sus 
víctimas o de los que lo serán mañana, si 
no se le aniquila. 

" Partiendo de esta convicción, que nadie 








podrá contradecir, sentimos profundo reco- 
nocimiento por toda ayuda efectiva, venga 
de donde venga; pero al mismo tiempo en- 
tendemos (ue no por eso hemos de hivote- 
car nuestra independencia como pueblo, co- 
nio masa proletaria consciente que tenemos 
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nuestros propios objetivos, nuestros méto 
dos y formas de organización. Luchamos 
contra el fascismo y por la Pevctirión pro- 
letaria siguiendo una trayectoria vrnpia de 
acuerdo con las modalidades, las 
nes, la tradición revolucionaria, si se quie- 
re, de nuestro pueblo. Ningún cambio, nin- 
guna revolución se produce si no es sobre la 
base de las circunstancias reales, compren- 
dida la idiosincracia de la masa que debe 
realizar esa revolución. Los principios, Jas 
ideas, las aspiraciones de justicia, no tisnen 
fronteras, son comunes a diversos pueblos. 
Pero los modos de realización difieren, no 
sólo en cada país, sino inclusive en las dis- 
tintas regiones de países Que, como el nues» 
tro, ofrece diversas étnicas y geográficas de 





. consideración. 


Es por eso por lo que reivindicamos el 
derecho a ordenar nuestra transformación 
social de acuerdo con las condiciones de la 
Península Ibérica y rechazamos métodos 
exóticos que como el sistema de absorción 
totalitaria, de predominio dictatorial, repug- 
nan profundamente a la idiosincracia de 
nuestro pueblo. Por lo demás, cualquier sis. 
tema, por perfectamente ideado que esté, 
ha de fracasar irremisiblemente si choca 
<on el ambicnte, las “condiciones materiales, 
la psicología popular. 

En tal sentido, rechazamos la intromisión 
extraña, y no porque hayamos olvidado los 
principios del internacionalismo obrero, co- 
mo estúpidamente han afirmado ciertos ri- 
dículos pontífices de un revolucionarismo 
embotellado. Somos revolucionarios en Es- 
paña, actuamos en la realidad española y 
hemos de emplear los medios que la realidad 
exige. Eso es todo. 

Venga en buena hora la solidaridad inter- 
nacional. Pero que no se pretenda que hipo- 
tequemos nuestro derecho a reconstruir el 
país con métodos propios. 
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Defendamos a la C.N,T. y a la F.A.I. 


“ra campaña despiadada contra la C.N.T. 
F.A,I han concertado las fracciones 
ag de España, que en los primeros 
mtos de la sublevación fascista ni si- 
x atinaron a la defensa de sus comu- 
mtereses, y que si luego reaccionaron 
«bido al empuje arrollador de los com- 
tos de esas dos entidades, que con su 
w» y combatividad limpiaron buena par- 
e úel suelo español de la amenaza fascista. 
Recién entonces, cuando las muchedumbres 
alentadas par el ejemplo ¡decidido de los 
militantes anarquistas derrotaron a los su- 
nlevados, se vió a los líderes políticos de 
los partidos republicanos tomar posición al 
iado del pueblo. Quizás esperaban que los 
acontecimientos primeros hicieran luz so- 
bre qué lado se volcaría la balanza. Muchos 
de ellos fueron “leales” por circunstancia 
come pudieron ser fascistas y quizás esto 
último estuviera más en concordancia con su 
espíritu y sus sentimientos. 

Quienes fueron vacilantes en los momen- 
tos de mayor peligro pretenden ahora des- 
prestigiar al único movimiento que se dió 
íntegro a la defensa del pueblo. que brindó 
generosamente lo más vital: sus mejores 
militantes. Toda esa campaña a base de di- 
famación y calumnia para hacer que ella 
culmine en la sofocación de la revolución 
anulando las conquistas del pueblo, tienen 
todos los vicios de un plan concertado a ba- 
se de estudio previo y luego de haber conse 
guido la adhesión incondicional de los se- 
euaces de Moscú. No son solamente los par- 
tidos republicanos quienes están empeñados 
en esa tarca; junto a ellos, haciéndole coro 
y procurando que la infamia tome cuerpo 
astá en primer término el partido comunis- 

vr que se vé en la revolución española 
ve peligro. Triunfante la revolución, 














luego que la guerra haya aplastado al fas- 
cismo, el régimen libertario, —que ya en 
muchos lugares se experimenta—, daría al 
traste con toda la dialectica sostenida du- 
rante veinte años para justificar una dicta- 
dura qup no tiene justificación ni razón 
de ser 

El pueblo ruso, subyugado y envilecido 
por la tiranía comunista, podría tomar buen 
ejemplo de la situación y haciendo suyo el 
espíritu combativo y la orientación del mo- 
vimiento español, dar al traste con la dicta- 
dura Stalinista y recuperar su libertad por 
la cual dió generosamente su sangre cuando 
salió a la calle para derrocar al zarismo sin 
pensar que iba a caer en otra tiranía igual 
o peor. 


Pese a todos esos hechos, pese a toda la 
la diatriba, pese a toda la calumnia, pese a 
toda la difamación concertada en las canci- 
llerías y los conciliábulos políticos, permane- 
ce resplandeciente y luminosa la actitud del 
anarquismo español y la Historia le reser- 
vará una de sus mejores páginas en las que 
con caracteres sobresalientes pueda apren- 
derse de la honesta y sincera actitud de los 
militantes anarquistas y la posición y orien= 
tación netamente revolucionaria de la C.N. 
T. y la FAL Ñ 

Cuanto más se calumnie al anarquismo 
ibérico y se pretenda presentarlo como ene- 
migo del pueblo, más grande han de ser los 
destellos de su obra y más apreciados los 
frutos de la simiente arrojada. 


Cada hombre caído en defensa de la li- 
bertad. cada militante muerto es una simien- 
te cue germinará a plazo más o menos bre- 
ve. y de estos está lleno el suelo español. 

Nada ni nadie será capaz de detener la re- 
volución libertaria. 
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Una interpretación sobre el intervencionismo de la C.M.T. 
en el gobierno de la República 





o 3 militar fascista se produjo el 18 de Ju 
lio de 1936. La C.N.T. entraba a formar parte del 
Gokiemo de la República, el 5 de Noviembre del mismo 
año, Fscasamente cuatro meses después del estallido de 
la sublevación. Nuestra participación en el Gobierno ha 
durado ses moses y días. 

La CN, 
do Septiembre, es decir, antes de que se cumplieran los 


había decidido intervenir en el Poder el 15 





dos mesos do guerra. Neocesitó, puos, sólo unas semanas 





para situarse ante los acontecimientos en forma tal, que 
quedaban en plano secundario los «principios que hasta 
esa fecha ha mantenido nuostra organización. No quiere 





decir ello que se anulora la vigoncia de esos principios 
Quiere decir, lisa y llanamente, que la C.N.T, 
crganización hermética y que tiene la fuerza espiritual 
y la agilidad precisa, para recoger y adaptar a su con- 
ducta todos los avances de la Historia y todas las reali- 
dades que crea la Revolución. , 

En menos de dos meses, la C.N.T. no sólo supo y pudo 
superar sus propios principios, trazando la línea que le 
permitiera articular su pasado con el presente y el futuro 
qué so otoa, sino que hizo algo más: elaboró un plan, 
que bien podría denominarso ol programa minimo de los 
partidos y organizaciones antifascistas, con vistas a pro 
piciar la victoria del pueblo español contra el fascismo. 
los puntos esenciales del plan de la C.N.T. abarcan la 
suma de problemas que tenía planteados España, en el 
a, en la ordena: 





no es una 





orden militar, en la estructuración pol 
ión de la economía, en poítica exterior, en jurispruden- 





cía, y en la política do unificación del proletariado y del 
reeto de las fuerzas antifascietas. 

No he de dedisarme hoy « oxaminar cada uno de 
los problemas de organización para la' victoria del amti- 
fascismo español. “Lo haré en artículos sucesivos, aña 
siendo a ese examen las consideraciones que nos sugis 
re el resullado de nuestra gestión gubernamental. Desta- 
co solaments ol hecho de que a las pocas semanas de 
producirse lu sublevación, la C.N.T. ofreció al pueblo es- 
pañol un plan, unos objetivos concrotos, orientados hacía 
la victoria, 

Corca de dos meses fueron necesarios para vencer las 
resistencias opuestas a que la C.N.T. entrara en el Go 
bierno, y en esa resistencia y en el forcejeo con las re- 
presentaciones políticas, se quedó capitidisminuído el plan 
cenetista. Ni se aceptó la constitución del Consejo Nacio- 
mi la modifi 


nal de Defensa que nosotros proponiamos, 





2 


cación de los duporsamentos min 





orales para ad. 





« las conveniencias de la guerra, ni el programa 
uo proyectado por nuestra organización. 





La génesis de los obstáculos era de indole poli 
Ni los partidos del Frente Popular se avenían a dismin..: 
«l número de su representación ministorial ni a la e- 
la CNT. en ol Gotierno, pues claramente 
percibian que la ampliación del mismo con la entrada de 





trado de 





la organización confederal representaba algo que intere- 
saba evitar: radicalizace el Poder, 
un avance de la revolución. 


que determinando 





£l camarada García Oliver ha dicho, en un rasnífico 
discurso, que la C.N.T. tué llomada al Poder cuando ce 
considoró que Madrid iba a perderse. y, con Madrid, la 
causa antifascista. Yo no he de quitar ni poner nada x 
esta afirmación, pues no están los circunstancias propi 
lus a profundizar ese oxtremo.. Ahora bien; creo intere: 
sa decír que hubo alguien que llegó a transigir con la 
entrada de la C.N.T. en ol Gobierno, dando on su espí- 
ritu albergue a lu esperanza de que nuestra organización, 
al participar en el Poder, entraría en un período de des- 
composición interna, pues no podría resistir la experien- 
cia de una tan profunda contradición ontre los princi 
pios antiestatales que encama y la nueva postura de 
intervención en. el Estado. De esta opinión han porticipa- 
do muchos. Los más, abriendo el pecho a la «esperanza. 
Los otros, al temor. Pero todos los cáleulos han fallado. 





En esto hecho, cuyo valor y alcance históricc aun no 
ha sido debidamente apreciado, radica la explicación más 
elocuente y segura del 
tiene la revolución que estamos viviendo. Y adomás del 
carácier español, el sentido profundamente socia”. 

¿Ha modificado sus principios la C.N.T.? Según el aná- 
¡isis ligero y superficial de los hechos, sí. Según el exa- 





carácter netamente español que 


men concienzudo de los hechos y las circunstancias, no. 
Más que modificación de sus principios, la C.N.T. lo que 
ha operado es una radical y profunda revolución en los 
principios tácticos del movimisnto obrero, comprendiendo 
en el mismo al sector marxista y al libertario. Y ha ope- 
rado osa revolución de una manera prodigiosa. Es més: 
ción no ha tenido efecto desde arriba, desde los 
Comités superiores: ha nacido de abajo, de las masas, 
de la base, y de ahí su firmeza, su coexistencia y. su 
gran repercusión en todos los órdenes de la vida econó- 
mica y Política del país. Los Comités no han hecho más 





la rev 





que recoger, interpretar inteligentemente el fenómeno que 
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¿> producía en la muchedumbre obrera y encauzar la 
: antad del proletariado. 


Si on la práctica la interveación de la CNT. en el 








bierno “ha. determinado beneticios incalculables -a la 
usa antifascista, porque ha hecho posible lo que pa: 





imposible, en el orden revolucionario, 
eno de innovador, en lo que signi 


=nificación del proletariado, el paso dado por nuestra or- 


sa en lo que 


mo fact 





ica o 





ianización es suficiente a definir una época que ha de 





+ gloriosa para la causa del socialismo. 
Si la C.N,T, hubiese participado en el Poder 
circunstancias normales, de vigencia del 


en unas 
régimen consti 
tucigpal republicano burgués, los teóricos de una y otra 
escupia habríon podido definir con mucha facilidad: la 
posición confedoral. Ahora no es tan llano ol comino. 
Pero la teoría ha do fundarso en hochos, y éstos no se 
presentan muy propicios a sacar conclusiones que pue- 
den' muy bión deducirse de los viejos textos doctrinales, 
pero que no pueden deducirse cuando con los viejas tex- 
tos se encaran las roalidados oplastantes de lá Historia. 

La entrada de la C.N:T. en el Gobierno ha producido 
una revolución en los principios tácticos —en manera dl- 
auna en las finalidados—, del movimiento obrero espa- 
ñol. Nuestra teoría se abrió radicalmente, porgue 
encaró el. sentimiento y la posición que el proletariado 
había adoptado desde los primeros" inomentos de la su 
blevación militar fascista. Y la demostración imás elo- 
cuente de este hecho nos la Lrinda la enorme repercu- 
sión que ha tenido cl movimiento de significación mar- 
disdo 09 instante que el camarada Lory 


rueva formación de Gobi 


paso 








dista, 


Caba! as 














U.G.T. Como igualmente se démuestra con la £ 


del Gobierno: de Cc 
temretación de estos hechos, ya tienen lola porz 









lua, muy anteriormente. En 


los teóricos de uno y otro compo obrero. 


Lo interesante, Fara nosotros, es que nuestro paso px: 
Gobierno no determinó el proceso de descomposición 
iriema que nuestros adversarios esperaban para ver =ó- 


mo mermaba la influencia de nuestra central en los acon- 





tecimientos revolucionarios de España. Muy al contrario. 
realizado la experiencia con resultados que no 


Nuestra influencia en el proletariado 


Hemos 
sodíamos esperar 
es decisiva. Se ha desarrollado poderosamente el senti- 
miento de disciplina confederal, y la unidad moral y er 
gánica de la CNT. no es superada por ninguna ctra er 
ganización mi partido. Por nuestra orientación se 


E 
3 
E 
a 
ó 


ersado las condiciones objetivas llegar 
mente a la unificación dol proletariade a través de las 


indispensable para la 


para 








centrales sindicales 
cría contra el jascismo y para asegurar los avances re: 

tipo social. Hemos adquirido una expe- 
riencia de la cual puede el prolotariado esperario todo. 
mbres en el frente han dado ejemplos de va 
ísmo y de estar limpios de toda clas» de 


premisa 








volucionarios de 


Nuestros h 





lor, de » 
fartidismo, conducta” que no- reza exactamente con otros 





partidos. 


Claro que no estamos. satistechos con todo esto. Que 
remos. y podemos aspirer a más. Debemos redoblar mues- 
esfuerzo hasta completar la empresa, de altos vus- 
los hisióricos. Es obligado aprovechar inmediatomante “3 
experiencia, trabar bien “las fuerzas y proponerse al: 
podido lograr aún. Trataremos le 
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arizcalos. 
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DOCUMENTOS DE LA REVOLUCION 


La F. A.!l. en el terreno de 
la realidad española 


Los acuerdos tomados por el reciente Ple- temible enermigo, enemigo de todo pr:: 


no Peninsular de la F. A. 1. han puesto de re- 
lieve, ante el gran público ,la posición práe- 
tica y constructiva del anarquismo organi- 
zado, ante los problemas de la guerra y de 
la Revolución española 


Recordamos que, para muchos, que juz- 
gan a los anarquistas a través de rancios 
prejuicios que les inculcaba la burguesía, esa 
posición ha sido una revelación y una sor- 
presa. Se ha divulgado tanto la leyenda del 
anarquismo catastrófico de la F.A.L, “or- 
ganismo clandestino”, “terrorista”, al “mar- 
gen de la ley”. que sc ha llegado a conver- 
tir en artículo de fe, a pesar de todas las 
pruebas dadas en contrario por los militan- 
tes de la F.A.I. en el año que llevamos de 
guerra y de revolución y de musho antes 
aún Quienes conocieran el movimiento anar- 
quista de España en su verdadero conteni- 
do, quienes siguieran su trayectoria de mu- 
chos años de lucha y de educación construe- 
tiva en el seno del proletariado ¿no podrían 
extrañarse en absoluto ante la actitud toma- 
da por la F, AT. en su último pleno penin- 
sular, la que no es otra cosa que una expre- 
sión consecuente y sistematizada de cuanto 
ha ido realizando la organización libertaria 


en medio del fragor de la lucha y la recons- 
trucción. 

La F.A.L ha sido siempre, y lo es ac- 
tualmente, el organismo de choque del pro- 
letariado revelucionario y. corno tal, ha adap- 
tadc sus medios de acción, sus propias for- 
mas orgánicas, a las necesidades que la ac- 
ción requiere, en el momento preciso de que 
se trate Si antes hubo de actuar en abso- 
luta independencia, en completa separación 
de los partidos políticos cuyos objetivos no 
iban más allá de un simple reformismo, sin 
virtualidad creadora, la F. A. L cumplió su 
función, altamente subversiva, en completo 
pie de intransigencia. Esa posición fué le- 
gítima. fué necesaria. Gracias a ella se tem- 
pló la capacidad combatiente de un gran ste- 
tor del proletariado. y se evitó toda desvia- 
ción oportunista. Y si hoy, para vencer un 
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de libertad, como el fascismo ,hace fa!-. 
laborar lealmente con otros sectores, - 

ce falta participar en organismos cread: - 
ra la acción común, la F.A.I, lo hace, « 
plena responsabilidad y plena conciencia ¿ 
su misión. De igual modo, si es preciso cam- 
biar la propia estructura de la organización. 
para darle mayor agilidad y eficacia, la F. 
A.J. no tiene inconveniente en producir ese 
cambio, previo acuerdo de la base, que son 
sus grupos y federaciones locales y regiona- 
les. 

Por todo eso, la F. A. L no hace ninguna 
dejación de principios, ni está dispuesta a 
renunciar a ninguna de las reivindicaciones 
de la Revolución española, Hay una enorme 
diferencia entre el oportunismo de un par- 
tido político. que lanza consignas de oca. 
sión para captar adeptos —cualesquiera que 
sean— o escalar puestos y la estrategia de 
una organización revolucionaria que, de ca 
ra a la realidad, busca las soluciones más 
adecuadas en cada momento y en cada caso, 
en vista siempre a la finalidad esencial. La 
finalidad de la F. AL. es la Revolución para 
el comunismo libertario. La de ahora. la 
inmediata, es vencer el fascismo y llevar to- 
do lo lejos posible el movimiento de trans- 
formación secial que cumple el proletariado 
de España. Y. como entre una y otra fina- 
lidad hay sólo diferencias de grado y de 
circunstancias materiales, la F. A.T. adopta 
aquellos medios y formas de actuación que 
más sirven para la angustiosa finalidad in- 
mediata, sin hipotecar para nada el ideal y 
razón de ser de su doctrina. 

Debido a esa misma posición, que puede, 
ia llamarse de “realismo revolu- 
Ja F.A TY. rechaza cualquier ten- 
dencia “totalitaria” dentro de nuestra Re- 
volución. Ni totalitarismo ideológico ,ni to- 
talitarismo político. Ni intransigencia dog- 
mática, ni dominio de partido o de sector. He 
aquí el principio central de la actitud liber- 
taria. Y creemos que es, objetivamente, el 
principio más adecuado y más conveniente 
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Las relaciones entre la C.N.T. y la F.A.L 


último Pleno. Peninsular de la F.A. 
nado a tener proyección histórica, 
reafirmado como no podía ser menos, la 

::ma relación y acuerdo entre la organi- 
zxción del anarquismo ibérico y la Confe- 
deración, Nacional del Trabajo, cuyo acuer- 
do se ha expresado siempre prácticamen- 
te, y, sobre todo, durante este período de 
guerra y Revolución, en una inalterable. lí- 
nea común de actuación. 

Con este motivo vuelve a plantearse pa- 
ra algunos un problema que no existe en 
realidad, y es el de las relaciones recípro- 
cas entre la C.N,T. y la F.A.L Se ha pre- 
tendido incluso que la F.A.L, al cambiar 
su estructura, ha de actuar como “fracción 
política” dentro de la Confederación, a la 
manera de ciertas fracciones conocidas que 
se dedican a “copar” la dirección de los Sin- 
dicatos y de otras instituciones populares, 
para impcner desde ellas sus consignas, su 
propía política, 

Nada más opuesto a la realidad, en el.ca- 
so de la F.A.L y la CN. T. En más de una 
ocasión hubimos de despejar el equívoco que 
se creaba en torno a las relaciones entre 
ambas entidades. juzgándolas con el mismo 
criterio que determina las de un partido po- 
lítico y una sindical que está a sus Órdenes, 
como ocurre, por ejemplo, entre el P.S, U. 
C. y la sección catalana de la U.G. T. De 
ninguna manera admitiría la C.N.T. una 
tutela semejante, y de ningún modotrataría 
la F. A. L de imponerla. Tanto la ideología 
de una y otra organización, como sus méto- 
dos de lucha, excluyen ese procedimiento dic- 
tatorial de los partidos respecto a ciertas or- 
ganizaciones sindicales. La F. AL valora 











para el éxito de la lucha en que estamos 
empeñados. Si se le hubiera respetado — 
cumpliendo en realidad con el lema de “frente 
«Mtifacista”—, probablemente muchos de los 
males internos que padecemos, que padece 
la España antifacista, no se hubieran pro- 
Haucido. 

La F.A.I. al subrayar esa posición en el 
último pleno peninsular, hace indirectamen- 
“a, un llamamiento a la comprensión y a la 

““iziidad de todos los sectores que sinee-, 
luchan contra el fascismo. 
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demasiado al sindicato obrero para factor de 
reconstrucción social, así como a cada pro- 
ductor como tal, para pretender colocar a 
una central sindical en un plano subalterno, 
ni aún bajo su propia hegomonía, Por otra 
parte, la C.N. T., que se rige escrupulosa- 
mente por los acuerdos de los Sindicatos y 
las Federaciones que la integran, no podía 
tampoco admitir ninguna presión de cual- 
quier otra entidad, Lo saben bien quienes 
hicieron alguna tentativa de abrirse un 
cauce político dentro de la Confederación 
Naciona! del Trabajo. 


No obstante, es perfectamente real y fir- 
me la armonía y cooperación que presiden 
las relacienes entre la organización confe- 
deral y la específica del anarquismo, que el 
Pleno adaba de reafirmar, canjunfamente 
con las demás resoluciones cue nan de orien- 
tar el desenvolvimiento de la F. A.T. Es de- 
cir, que será más estrecha que nunca la re- 
lación entre ambas organizaciones. Y lo se- 
como lo ha sido siempre, por este solo 
hecho; porque hay una coincidencia absoluta 
entre los puntos de vista y las finalidades 
de la C.N.T. y los de la F.A 1, porque to- 
dos los militantes anarquistas, son al mismo 
tiempe entusiastas propulsores y animado- 
res de la organización obrera, y especialmen- 
te de la Confederación, y actúan en un per- 
fecto pie de igualdad con los demás trabaja- 
dores, a quienes orientan con el ejemplo, 
cen la actuación abnegada. íntegra y siempre 
respetuosa de la autonomía y a la autode- 
terminación de los productores, 


Es (ue, ante el problema de la guerra 
y de la Revolución de España, la C,N.T, y 
la F.A.L han coineidido exactamente en 














una misma línea de conducta, por lo mismo 
que se guían por iguales principios, tienen 
el prepio sentido de realismo revolucionario 

*, cantidad de los militantes les son 







predominio político ,sino tan só- 
en los intereses del prole- 
: la Revolución, se explica que mi- 
d2 trabajadores afiliados a ln C. N. 
ser anarquistas, compartan su línea 
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Las colectividades y la revolución 


LO -NOS PROPONEMOS en este trabato Hustrar a los 






comoradas lectores y al pueblo en ceneral sobre la 
realizada por los trabaiadores enfolados en el 





Sindicato de Comunicaciones y Transportes que colccti 
vizaron ¡as Industrias de los Transportes Públicos” Urba- 
nos, a los cuales se intentó municibalizar, segúr los in- 
tereses mezquinos que persiguen los polílicos de ayer 
y de hoy. 

Esta campaña que con tanta exigencia y desprovista 
dé datos realiza un determinado” sector antifascista, re- 
caba una clara exposición de hechos, para que el pue 
blo la tecoja y juzgue sin apasionamientos de ninguna 
clase, 

LA EXPLOTACION -DE ESTOS SERVICIOS EN PODER 
DEL SINDICATO 

La labor, realizada por una minoría de compañeros 
que, al abandonar los capitalistas que exmiotaban estas 
industrias, tomaron la iniciativa de incautarse de ellas 
y ponerlas en marcha, debe conocerla ol público y reco: 
gerta el Municipio de Borcslona, haciendo de ella un 
examen dé conciencia. 

La incautación y colectivización de estos servicios que 
comprenden Trafivias, Aufobuses, Metros, Puniculares, 
Taxis y Garafes, fusron precedidas de una preparación 
orgánica, para, una vez la industria en podor de los 
atender debidamente al público que tan aban- 

que 


Obreros, 
donado estaba por las empresas capitalistas, Ci 
los primeros días tronezaron con muchos obstácuios, pues. 
tanio Tranvias como Autobuses, estaban completamente 
abandonados, hasta el extremo de haber más de cien 
coches tranvías en los talleres, en estado deplorable, y 








cuarenta gutobuses en las mismas condiciones, así co- 
taxis en situación deficientisima de circulación. 





mo 
Se encontraron, también con que en los talleres de 
Tranvías, Ja empresa había cometido una serie inaca 
hable de sabotajos. destrozonde todas aquellas máquinas 
de imprescindible necesidad para las reparaciones de 
los coches. Hoy día, haa montado estos talleres con los 
mayores adelantos en maquinarias, ya: que de no ha: 
berlo hecho así, se hubiera quedado Barcelona sin este 
servicio en un plazo máximo de dos meses, pues tal 





era la acumulación de material que se tenia que re- 
parar, que no podian hacerlo con los medios que hasta 
entonces les había dejado la empresa. 


Con los 
vieron que recurrir los comarados a los mismos proce 





ulobuses ocutria 
dimientos que en Tranvias; pero no per eso «aumenta: 


ton las tarifas, muy al contrario. Trauvías suprimió en 
seguida que pudo el billete nocturno, que representaba 
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un 59 por 100 de aumenlo en las taritas corrientes y vna 





minución cn la recaudación diaria de varios centena- 
tes de ,posetas. Rebajaron, también, las tarifas de las 
líneas 37 y 38. en un $0 por 100, por considerarlas de- 
masiado elevaias. en relación con la distancia del re- 
corrido de otras lineas. 
jorás que se hicieron al púz 





tueron las primeras me- 





> pesar de que las ma- 





terias primas en el orden de abricación de vehicu- 





los, casi toda procede del exiamero y ha sido aumen 
lado el preclo de compra en más de un 20' 
se ha de olvidar que estas materias han 
con divisas, y que por esta causa, su valor es sí 5 
a la moneda nacional. 

Con todo y con eso, se ionticnon en vigor las tati: 
ías establecidas en el año 1931, prueba evidente dé que 
estas tadustrias puestas en anano de los trabajadores, la 
explotación al público disminuyo en un tanto por cien- 
to bastante elevado, ya que rólo les guía el interés do 
servirle lo mejor posible, sin necesidad de que tonga que 
hacer grandes dispendios. 

Tn Autobuses sucede lo propio. Ha pocos meses se 
icavguró la línec Plaza de Palacio a Sabino Arana, es 
tableciendo unas torifas sumament: módicas. A pesar 
de que lo" bencina y ci gas-oil han sufrido un cumen- 
lo bastante crecido, tampoco se han aumentado los ta- 
rifas de estos servicios. 

La industria del Taxis, que só compone de dos mil 
echocieñtos coches, ha montado unos talleres en un pa 
lacio de la Exposición y son de una capacidad tal, que 
han logrado independizarse del extranjero, fabricándoso 
en los mismos hasta la pieza de recambio más 'nimis 
Por las características de esta industria, no hubo otro 
remedio que cumentar las tarifas en un veínticineo por 


ciento, a pesar de que la bencina se había aumentado 





en cuarenta y cinco céntimos por lítro, Los coches pues- 
tos en circuiación, están debidamente equipados como 
se lo merece uña localidad tan importante como Barce- 
lona. 
Y SIGUEN LAS MEJORAS 

Olras mejoras que demuestran. e 
sabilidad y el desec d= servir = 
les y dl 22.005 escolares que gratul- 
samente wonsporon el día los Tranvias, Autobuses, Mo 
y Funiculares y los 250 pases facilitados al Ayunta- 
valor de 60.000 pesetas anuales. Actual 











miento per el 
mante, desembolsa en concepto de viajes de los funcio 
rarios municipales la cantidad de 20.000 pesetas, eco 
romizándose con esta modalidad, 20.000 pesetas y co: 








mismo tiempo un gran cúmulo de inmoralkda: 
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más pudo conseguir de las Empresas 





espitalisias 

No está demás advertir que cuando“ estas industrias 
szan explotadas por el capitalismo, sólo: aportaban al 
Municipio en conceptó del cánon y otros impuestos, la 
cantidaa de 700.000 pesstas anuales, habiéndose esta. 
slecido añora, de común acuerdo ambas partes (Muni 
civio y Sindicato) el pago de un millón y medio de pe- 
solas, qumontándose do esta forma ei ingreso del Era- 
tio con la cantidad do 800.000 pesetas. 


¿Qué significan estas cifras? Que la socialización de 





los - Transportes Públicos Urbanos, reconoce que ha de 
contribuir al' sostenimisnto del Ayuntamiento mientras és- 
te exist 
des públicas que por derecho propio le corresponds, ta- 
les como la pieza Pública, los Hospitales, Casa de 


Jara que pueda atender a aquellas nscesida- 








' Matemelogía, Instituto de Higiene y Sanidad, Conserva: 


ción de Parques y Jardines, etc., etc. Lo que prucba una 
voz míás los derechos y deberes que estamos obligados 
a cumplir z 

Nosztros tenemos la seguridad absolula de que la 
campaña Iniciada en pro de la municipalización, no se 
hace con la estadística en la mano y sí con malévolas 
intonciones, buscando, quizá, una hueva perturbación .en 
e: order revolucionario, ya que de estar bien informados 
y obrado a conciencia, verían lo pemicioso. y lo ruino- 
so que sería para el Ayuntamiento hccerse cargo de la 
explotación de estos servicios. Estamos convencidos de 
que las tarifas que hoy se memtienen-en vigor, sufri 
rían un cumento da un cincuenta o un cien por cien, 
on el momento otros cesáramos en la explotación. 
Ahora bien, si es que se quiere hacer con esto una ju: 
gada paa que uno vez puesta esta industria en mar 
cha por el Ayuntamionto, devolverla otra vez « los an- 
tiguos propietarios, entonces, dígase la verdad clara y 
diófema al.pueble, para que éste cenozza a unos y a 
otros, 

Conocemos vo rose la política y sabemos que las 
maniobras que está haciendo ahora, explotando la mw: 
nicipalización, sembrando un confusionismo entre los tra- 
bajadores, a los que dice que los Transportes Públicos 
Urbanos son sumamente ricos y que sólo disfrutan de es 
la ríqueza una camarilla de insensatos, cosa que no pa: 
saría sí estuvieran estos servicios en poder del Ayunta 
rilento; el cual daría trabajo a varios centenazes de obre- 
ros, es un truco del que se valen los que no pueden 
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ver «a los coches rojos y nearos circular por las calles 
y explotan la difamación para hacerse opinión, y crear 
una atmósfera favorable a sus desigñios. 

Dicen y prepegan esas cosas porquo li 
la situación ha cambiado y no es la misma de los pri- 
meros meses de la Revolución, y, claro está, al pare: 





“parece que 


cerles que no es la misma, procuran arreciar contra to- 
dos los centros de producción que controla la CNT. Es- 
ta es la verdad y no otra. De sobra saben estos propa: 
sandisias que los Transpories Públicos Urbanos, lienen 
una administración pulera y honrada. Que no hay tal 
camarilla de insensclos y sí un caudal de sanríficios con 
vista a aplastar al fascismo. 

Pero lo esencial es poder crear una ¡nueva burocra- 
cia, der cabida a unos cuantos familiares y conocidos, 
aunque el pueblo sufra las consecuencias. Ni más ni 
menos que esto, es lo que buscan estos políticos des- 
aprensivos. 

Nosotros preguntamos: ¿Por qué no' intentaron mu- 
nicipalizar estos servicios cuando eran explotados por 
una burguesía fascista? Sencillamente, porque esa bur 
guesía éra el sostenimiento de muchos privilegios y do 
otras tantas inmoralidados de las que salían benefi- 
ciados. 





UN MILLON Y MEDIO DE PESETAS 

Los Transportes Públicos Urbamos, dieron cabida «a 
más de mil trabajadores que estaban en paro forzoso, 
Todo el personal hace la jomada de cuarenta y ocho 
horas, debido a las circunstancias y perciben jornales 
de once y. lrece pesetas. Los sacrificios adquieren su jus: 
to valor. Todo por ganar esia querra cruel y salvaje co- 
mo ninguna. No tienen descanso ninguno durante la se- 
maña porque así se acordó en asamblea general y en: 
wegan a las colectividades campesinas, la cantidad de 
1.500.000 pesolas paña que atiendan a la cosecha vent- 
Ta, como asimismo ha hecho otros entregas importan- 
úsimas para las Milicias y otras instituciones revolucio- 
narias. No ha habido necesidad de aumonter las tark- 
fas en tranvías, metros, autobuses y funiculares, porque 
hcy conciencia proletaria y no mercantilista. Porque al 
público tiene derecho a disírutar los henelicios de la 
revolución. : 

En pocas palabras: mi el Municipio, ní nadie, con- 
servarian las tarifas del año 1931, porque el egoismo v 
el exceso de burccracia se lo comerían todo. 














Centralismo 


El centralismo es a veces una imposición 
de abajo. El fracaso del federalismo por ne- 
gligencia de los camaradas que tienen a su 
disposición “cargos de responsabilidad, es 
frecuente. Lo es también a causa del nulo 
interés de los compañeros que figuran en 
las organizaciones en calidad subalterna. 

¿Cuántos son los camaradas que acuden 
a las asambleas o reuniones sin haberse to- 
mado la molestia de repasar el orden del 
día ¿Cuántas reuniones no se celebran pa- 
ya perder el tiempo en discusiones fútiles, 
sin aportación de iniciativa y exposición de 
ideas sobre problemas? ¿Cuánto, en <am- 
bio, no se fía, al falible criterio de los co- 
mités cuándo no a su capricho? 

Un Comité Comarcal que no contesta sin 
dilación, la correspondencia que recibe del 
Comité Regional, no es menos responsable 
de la péstma marcha de la organización 
que este mismo Comité Regional al no aten- 
der con regularidad a las consultas que se 
le hacen por conducto orgánico. 

La realidad tangible de la organización 
radica en la localidad. Este debe hacer lo 
posible para desarrollar sus actividades sin 
recurrir al exterior sino en casos concretos 
de interdependencia. Llegado este caso, pre- 
visto por la organización. la relación debe 
ser lo más regular posible, pues que de es- 
ta rapidez en el trámite de consulta, depen- 
de el buen funcionamiento del conjunto, la 
agilidad dinámica de la organización. 

Una organización que no es tapaz de ga- 
rantizarse esta regularidad funcional, es una 
organización fracasada. Este fracaso da lu- 
gar a medidas dislocadas de todo principio 
federativo que abocan a la organización a 
la baja condición de cacicato de los comités. 
Las diferencias corregibles en la práctica 
federativa se intenta corregirlas aplicando 
la ortopedia centralista. 

El centralismo es la muerte de la organi- 
zación. Lo más vital que esta tiene queda 
sacrificada en aras de la superestructura 
artificial de arriba. Los órganos funcionales 
quedan supeditados a las figuraciones re- 
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Federación 


presentativas. Porque un comité que- 
te con la realidad tangible de la te. 
entelequia. 

El Estado, centralizador por ==. -- 4 
es la entelequia, también, por exc- 7 
lo único que dejan de ser entelequ 
mités centralistas y los centralista. 
es en el ejercer de la autoridad, en + 
ción más contundente. 

Dice al respecto el camarada Alber... — 
en su folleto “Interpretación anarquista 
la revolución”, editado por los JJ, LL. de 
Lérida: 

“La llamada divinidad fué una abstracción 
y dentro de esta abstracción hay una exi- 
gencia de poder omnímodo, de absolutismo. 
Una vez derruída la falsía de la divinidad, 
el temperamento autoritario no renuncia a 
continuar su obra nefasta. ¿Cómo? En vez 
de imponer la divinidad, impone un jefe vi- 
sible, lo impone que no cree a lo mejor en las 
alturas, se impone zomo mito en las alturas 
del poder, y al pegar no es un mito sino una 
tranca”. ? 

La autoridad, como la libertad, no es un 
fin sino un medio. Autoridad y libertad dor- 
mitan en el seno del ser humano en- el pre- 
sente. Se trata de un procedimiento que el 
individuo aviva o rechaza voJuntarian:nte, 
Otra cosa sería creer en fatalismos. Fatalis- 
mo es estorar la libertad en vez de. practi- 
earla proc ndo libremente, ni más ui me- 
nos que jp: :edemos autoritariamente sin en 
comendarnos a las nubes; fatalismo es ha- 
cerse decir la buenaventura por los comités 
con el atribuir de potestades que no flenen 
ni pueden tener. En conjunto no excluye 
jamás el papel potestativo cos ¡ente 
a la parte. Las federaciones locales y comar- 
ales no se forman para excluir a los indi- 
ni los comités regionales para des- 
a las locales y comarcales. Para algo 
las palabras autonomía y federación tienen 
su sentido propio. 

En la interpretación exacta de estas dos 
palabras se encierra el secreto a voces de la 
organización. 
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Ánte un ensayo social y económico inédito, (F. Montsony). 
Los anarquistas. (Alexondzs Croix), 

Habla Miravitlles. (Ja la revista “Vu” ), 

Habla Companys, (Dv "Toronto Laly Star 

Habla Durruti. (Ds "Yotonto Daily Star”). 















Al fascismo no se le discute; se lo destrayo. Jura), 
Cara a los calumniadores. (De L'Espogno Anlifasciste” ) 3 
Se limpió Barcelona. (De "iEstaorc Antifasciste””), q 





Al pueblo trabajador. (C. N. T.-F. A, [.) 

Saliendo al paso de algo que hay que terminar, (F. A. 1.) 

Contra todas las dictaduras. (CT, N. *, 

Declaraciones. ¡ Yózaue> ), « 

Cartas de un voluntario. ¡Fisrre Alber: ,. 

Vich, tesoro episcopal. (Po:etín de Informaciones C. N. T.-F. A. 55 

Puigcerdá, (M.) 

Los servicios públicos, (Los lerrocariles. Los tranvías. Los telélonos. 
viskonamieate 

Cataluña —I2-18 de Agosto de 1938—. (Cecilo Pierrot). 

Crónicas de España. (C. Rosselli 

La partida de los Aguiluchos. (“L'Espagu> 

Carta del trente. (“L'Zaragno Antifasciste” ) 

Gelsa, (“L'Escczn: Antifasciste”), 

El 19 de Julio y la columna Durruti. (Gileber!), 

Las armas las ha de poseer la clase tratajadora. (“Solidaridad Obrer"). 

Puente de Arganda. (]. García Pradas). 

los aviadores italianos en Madrid. (“Ciustivia e Líbortá"), 

Cataluña. bastión de Espeña. (Carlo Ro:seli) 

Guerra de exterminio y revolución constructiva. [Mogrini ). 

A los italianos. Alocuciones For radio. (C. Roese 
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Próximo a aparecer... 
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